

Vi S H -y S Tfí éViND o VTH . 




•DANlELBfEARING 

^ . NEVPORT R I- 



^^^^^^ 



,A.Hf UCKEN» 

NbwportiR.!. 



m 



d by Google 



oogle 



d by Google 



A 

ri 



d by Google 



d by Google 



d by GoOgU 




Digitized by Google 



J 



VLAN^AL COMPUETO DE CAZA Y PESCA» 

MVIDIDO Eíi IRüS TRATADOS. 

El primero «ontieiie los ardides, trampas y es* 
Jtratajemas que se emplean para cojer todo género 
de aves, con otro tratado sobre la crianza de los pá- 
jaros de jaula y canto. El segundo contiene la caza 
4e montería ó caza mayor. El tercero de la pesca , 6 
liescador práctico; este tratado es el resultado dd 
los coBocimieDtos adquiridos por una larga 
y estudiada práctica. 

OBBA iilBé ÍÁEJL IOS AFiaCttÜABOS i CáZk 

Y »E8Ck. 

Está adornada de varias láminas para sti 
mejor inteligencia, habiéndose puesto al fia ^ 
«1 bando de casa y pesca» 

■ 



IxFEENXA D£ Lluomi^^ci, calle dci Sacramento^ ü. 5. 

Se ftaltdfá m la librería de Cuesta, cúUe Uanor, 
i la Puerta del SoL 
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PRÓLOOO. 



Ija ocupación de la oaza^ tan ántiguá 
como el mundo f tuvo su origen en 
artes muy impetfeotas , que se fian ido 
mejorando progresivamente en la suce* 
sion de los siglos CMi los adelantos de la 
civilización* Pero en todos tiempos ha 
ofrecido la casa grandes ventajas ^1 qué 
seria prolijo enumerar aqui^ por ser hoy 
generalmente conocidas* 

£1 presente tratado comprenderá lo" 
mas esencial de este arte en su último 
estado de perfección* En la Aviceptoló* 
gia^ que antiguamente decíamos Chuche-^ 
ría f aprenderá el aficionado todos los ar- 
dides inventados para cojer los pájaros y 
algunos cuadrúpedos pequeños, y el modo 
de criar y enseñar los primeros. En las 
artes del montero y el cas&ador hallará 
todas las reglas y obseryacioaes necesa* 



rías para dedicarse á este' ejercido ó dia^ 
tracción con ujLílidad| seguridad y re« 
creo. Finalmente^ el arte de k pesca , 
OOD caña 9 que es una especie de jubila* 
cion del caafádor, le suministrará las 
prácticas mas seguras y la esplicacioa 
completa de todos los métodos conocidos 
jbasta el dia de manejar la caña y el an-^ 
zuelo. ^ • 

Por este niedio en ub reducido iro« 
lumen no^ hemos propuesto espresar lo 
mas interesante de estas pacificaa artes á 
que se entregan con satisfacción los que 
huyen del bullicio de laa ciudades y ?aá 
á buscar en el campo > cerca de la amena . 
y smcilla natnralña^ la-salud , la pu y 
el contento que mám deateriados dfi 
aqaellaAi 



• • • 
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IMIADO PBiraO. • 



CAPITULO PRIMERO- 
De la Aviceplológm. 

liA yoz Avlceptológia significa discur- 
so sobre los diferentes modos de coger 
los pájaros. Esta palábra se compone de> 

dos latinas: avis^ que significa pájaro; 
percy que significa cogér, y de la paklira 
^ega hffOSj que significa discurso. 

Esta definición anuncia que una par- 
te de la, presente obra solo tiene por 
objeto el arie del cmudar de pájaros á 
chuchero, que no se debé confundir con 
el del que ios cria^y. veode llamado pa* 
jareroy pues el -miiiaero mae bien se 

1 
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ocupa en «atmguirlos , tanto que «l 

segundo en su conservación. 

£n 0ÍQCIO i cazador de pájaros es aquel 
que por recreo á oficio -casa pájaros^ de 

mil maneras. 

£1 pajarero por el contrario; por di- 
Teraton, por gusto, por miras de inte- 
rés y lucro, cria é instruye pájaros, ha» 
ce y vende genfiraloieate todo lo con* 
«i^erniente á la cria de pájaros. 

\ CmiULO JI. 

« 

J)c ¿as cualidades que debe tener 
^aMdor de jpájarosp ^ ' 

La primera y mas esencial de las 
cualidades que debe tener un cazador 
de pájaros es mucha afición á este ejer* , 
cicio , porque sin ella nada aJcUntará, 
haciéndosele enojoso el oficio por im- 
productivo» verdadero aficionado ja- 
más le falta agilidad ni industria, y pre- 
eisamente estas dos cualidades soa las 





1 




I 



importa que el cazador de pájaros sea 
astuto^ vivo y activo y previsor 9 y que 
esté siempre su imaginación pronta á 

socorrerle. 

Diciendo que es necesario sea astuto 
Mzador de pájaras ^ se quiere deoil| 
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que sepa engañar y sorprender los pa» 
jaros, sea Uamándolost sea diirigiéndo» 
los iCc* Pero antes de poder engañar la 
caza es necesario conocer los ardides, 
y este cooooimienta es el que se adquir 
rirá facilmenle con la leclara dé esta 
obra, practicando los principios que 
en ella se estableceui y siguiendo las 
operaciones que se describen con la ma* 

yor claridad. 

igualmente es necesarias un cazador 
de aves la cualidad de la vlyexa^ que en* 
cierra en sí Ta agilidad y destreza. Hay 
cazerías como la de reclamo ^ la de liria 
líe. I que casi siempre serán infructuo» 
sas si el cazador no estuviere dotado de 
grande vivacidad. 

También debe tener gran previsión 
para conocer con anticipación los in- 
convenientes que pueden oponerse al 
buen éxito desuna operación. Por ejem- 
plo: si el cazador al tender la réd esti« 
ra demasiado los tirantes sucederá que la 
caza hallando resistencia retrocederá pa« 
ra buscar paso por otra parte , 6 saltar¿ 
por cima y quedará burlado el caza- 
dor. Preciso es después de haber com- 
binado la marcha^ la fuerza y las arte» 
rías de la eazá que quiere coger, con 
el modo de disponer ios lazos que la pre- 
jpara^ que prevea todas las diíicultades» 



«4« 

Si un cazador de pájaros carece de 
recarsois* para inventar con espedicion 

según las Varias ocurrencias, perderá 
jcon frecueácia las mejores ocasiones, pa- 
va las que no se pueden dar reglas. Su» 
poniendo que haya en un estanque una 
nidada de ánades ó di verderones , y que 
Xko pudiéndose aproximar para matarlos 
-é escopetazos no haya mas medio que 
tenderles una red rodeando con ella el 
canuin de juncos en que hacen su gua« 
rida, las estacas del enrejado tienen or« 
dinariamente pie y medio de largo, es 
menester que estén bien. clavadas en 
tierra , de manera que los ajuces hajos 
jestén á Qor de agua. 

Si el pajarero no sabe suplir el de- 
fecto de longitud de las estacas , se vera 
obligado á abandonar vergonzosamente 
su proyecto. Pero remediará con facili- 
dad este íueonveniente añadiendo á ca«- 
da estaca una varilla de la dimensión 
suficiente para igualar con la proíundi» 
dad del estanque: después estenderá. su 
red barredera según arte, y rodeando 
la caza la atraerá á la trampa , ya la esr 
f>ante con el cuervo, ya la. levante con 
la honda. Por este estilo se presentarán 
mil ocasiones en que el pajarero $.e. der 
be aprovechar de su tálenlo, y .egercer. 
^loda áu ÁudubUia y su imaginaAÍon» 
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Sin directamente aconsejar al pajare* 
ra que se ocupe en hacer él mismé lom 

trebejos.^ reclamos y y redes ^ puede tener 
por cierto q^ue le será muy ¿til saberloa 
eomponer siempre que se ofrezca oca« 

sion y conocer bien su construcción, y 
por la mismo es conducente presentar 
en esta obra algunos modelos con la 
plicaoion posible. 

. CAPITULO lU. 

* De los Irebejos que ha de tener un 

cazador de pájaros* 

V t 

Una de las herramientas mas indis- 
pensables para el cazador de pájaros es 
el podan y que airre para la constrnGOÍoi& 
dé casi todas las otras máquinas^ en los 
sitios destinados para los reclamos se 
emplea efi echar abajo las ramas gruesas 
y preparar los ¿rbojüea $c* Hacia el es«* 
tremo conserva mucho su grueso y hace 
poca vuelta. 

La podadera sirve para cortar las ra- 
millas en la construcción de un recla- 
mo* Es pr^iao que la corvatura de la 
punía sea muy cortante á fin de poder 
fácilmente aguzar los estremos de las 
raquetas^ relalloSf volantes- 4' c*^ apoyán- 
dolos contra la rodilli^ cubierta de un» 
rodillera^ ^ 
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Un corlaplamas de dos cuchillas , una 
de ellas algo corva i que emplea con pre« 
ferencia en la misma operación de agu* 
2ar las varetas de liga ^c» 

El cuchillo o navaja roma inTentado 
recientemente es muy cómodo y moy e8« 
pedito; su hoja es roma por la punta á 
fin de que no hiera al tiempo de cerra r« 
lo, el cabo se hat^e todo de hierro d se 
guarnece del mismo metal con solidez. 
Tiene dos huecos en el cabo que se Ha» 
man asientos, y cuando se quiere cortar* 
algún palillo del grueso de un dedo se 
coloca en una de esjtas caTidades, cer* 
rando después ta cuchilla con fuerza , y 
revolviendo el palo se corta este cou 
igualdad, porque la cuchilla vá siempre 
internándose desde su circunferencia al 
eentro. Es muy cómodo este cuchillo pa« 
ra hacer las trampas y cuesta lo mismo 
que otro cualquiera. 

La nayaja de San Claudio ó San Eas» 
taquiOf como vulgatmente se nombra, es 
muy poco costosa y fácil de adquirin 
Está compuesta de una cuchilla anchitai 
corta y con punta^ siendo el cabo de 
palo, en una cacha, algo retoreido en 
su estremo. Sirve con preferencia á cual- 
quiera otrá para varias maniobras por- 
que el temple es ^ulce , y sin mucha pre« 
caución se les da filo contra el del po« 
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dlon* No M rompe unto .como Im 'tía- 

-yajas mas costosas* 

£1 maza de pico^ sin cuyo ausilio no 
se pueden armai* las redes para alondras, 

y en general todos los artes que deben 
fijarse en tierra por un cierto número 
de eslaqoillas* Por la parte superior for* 
ma un mazo que sirve para clavar las 
estacaS|, y en la inferior tiene un pico 
6 punta con el que se hacen loa hoy 03 
cuando precisa» Por ejemplo, en la caza 
de alondras con red, el sitio donde se 
fsoloca el oazador es una zanja hecha en 
Ik\ tierra que se llama f orma*, Para ha-^ 
cerla se necesita un pico^ 

£L u^^daff que entre los cazadores 
jes un instrumento coir el cual taladra* 
han otras \eces los lazos, y muchos 
. usan todavía» £1 mango se llama matriz, 
y tiene un tornillo ()ue sirve para sos« 

tener los diferentes asadores ó punzo» 
nes que se colocan en ¿i después de he*- 
chos ascuas al fuego.^ La ventaja que de 
aqui se saca consiste en que sin que* 
marse no hay que aguardar^ pues mien- 
tras sirve un asador se calienta el otro. . 

Ayunos de estos son redondos , y 
otros cuadrados, pero por el lado que 
se encaja en la matriz son todos de 
igual forma. 

La barrenilla es un inslruaicato .a 



* 

. j ^ by Google 



propésito para el mismo objeto ^ y máip 
útiL que el precedente, porque no se 

necesita caldearlo y se ahbrra mucho 
tiempo. Se hace de una barrena rom-» 
piéndola por encima de la rosea y afilán<< 

do la estremidad que resulta como sí 
fuese una pequeña gubia, cuidando que 
los lados queden cortantes. Gusta ser^ 
•virse de este instrumento, pues cuando 
está bien hecho taladra la madei;a facil-^ 
miente sin que se raje, y queda nn,agu* 
jero limpio y redondo. 

El cincel sin punta es un pequeño 
instrumentó cuya estremidad está afila^» 
da y corta por los dos lados, el cual 
sirve para hacer los agujeros cuadrados 
de las raquetas , aunque como Tá dicho 
son preferibles las de agujero redondo. 

£1 'carcheo es un. instrumento de 
nueva in;7i$ncion que sirve para cortar 
las hojas de reclamo. Su estremo es un 
cuadrado hueco cortante , de suerte que 
liace nn agujero limpio y no espone al 
que usa del reclamo á producir sonidos 
falsos. Los chucheros acostumbran ha« 
cer este agujero con los dientes 6 con 
tijeras después de haber dado cuatro 
dobleces á .la hojai pero casi siempre 
sucede que se rompe ^ ó que no conser^ 
vando la elasticidad necesaria hay el 
riesgo de que no salgan sonidos pro- 
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píos, por lo que es preferible usar el 
careieio. 

La rodillera es un casquete de som- 

bre<*o al cual se atan dos cintas fuertes 
de hilo para asegurarlo ,por delante de 
la choquezuela que pone á cubierto de 
los golpes de la podadera que pue* 
den darse en vago. La escotadura de 
los ángulos donde esláo asidas las cin« 
tas quedtf debajo de la pierna. La rodi« 
llera se ata bien apretada para que na 
dé vueltas. Loa que no acostumbran agu* 
zar sobre sus rodillas no necesitan ser* 
TÍrse de la rodillera^ 

EX carian. Los chucheros se sirven 
• para envolver las varetas de liga de un 
ancho pedazo de cuero ó de lela ence- 
rada » 6 de corteaa de cerezo^ al cual 
llaman earion. Le atan por. uno de los 
lados una tira de cuero , ó solamente 
una cinta fuerte de hilo, enrollando 
siempre las varetas de liga por eí lado 
opuesto al que está unida, la cinta. Son 
ipreferiblea los cartonea 'de cuero tanto 
a causa de su duración , como porque 
es mayor el aseo. 

Por último 9 una pequeña caja de 
hoja de lata 6 cobre , que sirve para 
guardar los instrumentos de reclamo. 
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CAPITULO IV- 



J7# ios dij^ttnut nudús que 9m ti MSflr*» 

' ' dof de pájaros^ 

Hay pocas trampas eik cuya composí^ 
eion no entren algunos cordeles y cal-^ 
zaderas ^c, ^ por la que siendo útil al 
cazador de pájjBiroa el conocimiento de 
toda» estas especies, de nudos ^ dedica^ 
mos^ á su esplicaoion este capíiulo.. 
- El nuda corrediza simple es el prime- 
ro y maa asado de todos. Es simple por*- 
que solo tiene una cabeza y una boca. 
Es el nudo de. tada& las especies, de 
tazos.. . 

El nudo corrediza doble tiene dos ca- 
bezas» En las cuerdas de las raquUas 
et remate es ana muletnlla sujeta por 

íin nudo de esta especie* 

£1 nudo de cadenilla se llama asi por-^ 
que imita los a^iilos de una cadena«r liep- 
gularmente es esle el nuda que se prac« 
tica en laa cuerdas de las raqaeiaSy aun<-> 
que muchos hacen nudos fijos^ pera no- 
. es tan cómodo , y el fiador es mas duro^ 
pues la principel ventaja que se saca 
de esle nuda ea que dá suavidad^al iGLa* 
dor y se hace airanzar 6 retroceaer co>-- 
aia se q^uiere desde cierta di^laacia» y ¿ 



«lía 

i Q estremidad m forma el corrediza 
doble* 

El nudoj propiamente dicho asi, siem- 
pre se compone de dos cabezas ó cabos 
enteramente opuestos* Este es el nndo 
que se usa. 

Uno de los dos cabos está sólidamen* 
te asido» mientras el otro queda libre 
para que tire el cazador de él cuando 
se presente ia ocasión» 




Hay otro nudo f jo^ que se diferencia 
del anterior en que los dos cabos están 
intimamente ^ unidos 9 y cuando se ha 
puesto doble el cordel se hace propia* 
mente un nudo. Véase la letra k en la 
figura que antecede* Es el único nudo 
que se hace en las cuerdas de raqueta 
en el eslrcmo opuesto del remate ó mu- 
letilla» 

Su 




El- w»do de capuckÍHO*i llamado aii 
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j^orqttli de este modo estaban anudados i 

a ciertas distancias los cordones de lo9 

frailes capuchinos. 
* » 

cmiuLo V. 

' Dt lot reclamos nalvu'aUf^ 

Llámase reclamo natural el que se 
Itace sin el ansílio de ninguna maquina 

artificial. Los hombres no nacen con ha* 
bilidad para llamar toda clase de pája- 
ros , j sí solo eorn la disposición sufi-* 
cíente €j.ue el ejercicio desarolla y la 
esperiencia períeccíona. Vemos diaria"* 
mente que con la boca y los dedos se 
pu-etlen llamar mejor qi^e coa las máqui- • 
ñas mas bicn cou&truidas \¡x% alondras, 
b^Hfigús^^ pim4>n4Sy gorriones^ jilga^tosi 
ch'orliioSy, verdironesy pichones Jlamtncos^ 
las areciÜws^ torzal^Sy mirlos^ estorninos^ 
cod^rniúeSf perdías^ patos f iótlolasy 
cikSy iS^'e. El chuchero que tiene esta fe» 
lir habilidad dehe cultivarla siempre 
con esmero» 

CmTÜLO VL 
De- tos^ reclamos arliJieiaUs^ 

m 

DE LOS KECLAMOS DE SILB4TO* 

jR0^l0ma ds olondrM con un i»eso dé^ 
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aliércAigú^ De todps los reclamos el á» 
alondras es el que ha adquirido maS ^a* 

riedad, Enlre estas variedades una de 
las mas antiguas era el reclamo , que ae 
hacía con un hueso de albércbígo gas* 
tado contra una piedra de amolar hasta 
abrirle uu agujero por cada lado y sa- 
carle después ^ meollo* Dá un sonido 
claro y lleno que imita á las alondras 
ruando se llaman unas á otras* Todavía, 
«stá hoy .muy. en uso. 

Después se han ocupado los aficio» 
nados en hacer reclamos de alondras 
de muchas otras materias^ de plomo y de 
hoja de lata^ de cobre» dé plata, $c.» 
mas la bondad de un reclamo depende 
mas de su configuración que de la ma- 
teria de que está hecho* Se hace una es^ 
pecie de reclamo de la figura de un bo- 
tón chato por un lado y convexo del 
Apuesto. Se J.e ^ne á la circunferenci<t 
esterior una «¿rgollita, por la que se pasa 
un hilo que sirve para llevarlo pendien*- 

te del vestido* £&te recamo, es de mu^ 
cha sutilidad, porque sirve también para 

llamar los becíifigos, pardillas, ^c. No 
se hace mas que cerruf un poco los lar 
hios adelantándolos medio dedo de an- 
cho, lo que hace los sonidos dulces é 
imitativos. 

También hay otro reclamo, de alón* 



dras que solo difiere del precedente en 
que ftQ9 dos lados estáti unido», lo que lo 

hace nienos acomodado á la forma' de la. 
boca, y por conMguiente mas molesto; 
tiene los mismos *usod« Todoa estoa re- 
clamos se colocan entre los dientes y 
los labios I y el silbido lo causa el aire 
esterior'que se atrae para dentro á as* 

pira, y que la lengua modula. 

Por último I hay otra especie de re* 
clamo de alondra , que consiste en un 
tubíto que se coloca entre loa labios 
por un estremo , y el aire que descien- 
de por él se introduce en una bola Cd« 
locada al otro estremo* con' separación, 
- de modo que su orificio esté rectamente 
debajo del del tubo. Este reclamo i que. 
algunos prefieren , no es tan bueno co« 

lúo los anteriores. ' 

Reclamo de perdiz cenicienta. A.unqu9 
los reclamos ele perdices no difieren de 
los de alondras sino en el tamaño, pues > 
su estructura es la misma, el modo de 
servirse de ellos es n^uy distinto. Estos 
reclamós chatos por los dos lados, tienen 
en el centro una especie de pezón que 
se ha de encontrar por^delante cuando 
el reclamo está entre los dientes y loa 
labios, porque el canto de la perdiz es 
tanto mas dificil de imitar, cuanto que 
ea preéiao que la len¿;ua haga un bati* * 
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«Icro sobre el paso del aire del esterior 
al interior^ y solo Á fuerza de mucho 
estudió se imita perfectamente la perdis 
cenicienta para que acuda al reclamo. 

Reclamo de perdiz 4!enicienia en J'orma 
4U ¿odofu Este f <que es el mejor de todos» 
«s Uano por un Jado y convexo dei otro, 
por lo <}ue se ajusta muy bien á la íor- 
ma interna ile ios labios» y tiene todas 
las "Ventajas -que se puedan sacar de los 
otros. £1 casquete ó tabla convexa debe 
ser la mitad mas gruesa que la de deba- 
jo. Su nso es el mismo que el de los do» 
mas» iiaciendo aspirar el aire. 




Iteclamo del cuclillo. Reclamo de tór- 
"lola. Se l^ce de asta» ó de hueso, ó de 
marfil, y aun de madera* Tiene tn el 
estremo como se vé en la figura , un 
agujecQ» que tapado cqu ^ dedo hace 
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bajar el sonido á los tonos llenos, y por 
el contrario lo levanta en destapándolo* 
£1 cadillo 86 recordará que solo canta 
en tercera mayor, y sus tonos son de 
un Ja sostenido y de un re de la según* 
da qcuya de una flauta travesera co» 
mun , pues de esta clase deben «er por 
eonsiguienté los sonidos de este recla- 
mo* La tórtola solo tiene un arrullo mo- 
nótono en el tono fa^ sonido que pro<- 
duce el agujero t destapado. Este instru- 
mento no bien conocido aun es uno de 
los mas recomendables; 

Reclamo de chorlitos», Este se hace 

\ del^hueso de una pierna de carnero, j 
regularmente tiene tres pulgadas y me- 
dia de largo. En un estremo se encuen- 
tra la embocadura que se prepara en sil- 
bato por medio de una poca de cera. £a 
su lóngitud se hacen otros dos agujeros^ 
cerrando uno con cera, y si el sonido 
es muy obscuro se puede hacer en él 
una pequeña abertura con un alfiler* El 
agujero de eninetlio sé abre y se cierra 
con el dedo cuando convi<^ne. En el es« 
tremd superior se ata un hilo que sirve 
para sujetarlo i los botones. Algunos 
cazadores se sirven de un pedazo de 
madera hendida en lugar de este recia* 
jno, y en la hendidura preparada para 

ello introduce una hoja de yedra g de 



laurel. Esta especie de reclamo imita 
perfectamente las aves frías , 7 es GO|a 

singular que los chorlitos vienen ¿ este 
reclamo sin duda porque gustan de la 
aociedad del ave fria. 

Reclamo de perdiz colorada. Se lia ce 
de un pedazo de madera hueco y ovala* 
do* En uno de los estremos se coloca 
' una pluma 6 un tubo de cobre, ú hoja 
de lata, que por el estremo introducido 
len el hueco v¿ á dar con otro tubo mas 
ancho que se hace de lata ó cobre , 6 
también del hueso de la pierna de una 
liebre. 

Hay reclamos de codornices de mu- 
chas especies; unos de holsa chatai otros 
de bolsa en espiral* 

El canto de codorniz á reclama de < 
codorniz de bolsa llana. El silbato de 
este reclamo se hace de un hueso de 
pierna de carnero , torneado y alisa* 
do principalmente por dentro , de dos 
pulgadas y media de largo. Hácia el 
estremo junto a la bolsa | como á la 
distancia del ancho de un dedo, se abre 
un agujero redondo, de suerte que el 
bordo opuesto á la embocadura sea cor-» 
tan te y en declive para que los sonidos 
sean dulces. En la otra estremidad del 
hueco se pone cera formando un silba to^ 
y la contraria ae tapa completamente 
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con cera; 7 si para dar el sonido de la 
codorniz hembra, que se asemeja macho 

al chillido de un grillo, solo que es mas 
obscuro, fuese preciso hacer una aber- 
tura en este estremo tapado , se usará de 
un alfiler para agrandar el agujero gra- 
dualmente, hasta llegar al tono que se 
l>usca. Muchos cazadores prefieren el 
hueso del muslo de una liebre 6 de un 
gato y mucho mejor el del ala de una 
garza real; pero aunque es verdad que 
no hay que tornearlos, Ao son tan asea- 
dos ni tan buenos. La bolsa se hace de 
pellejo cosiéndola á pespunte para que 
el aire no se escape fácilmente por las 
aberturas que dejaría la costura suel- 
ta. Esta bolsita se llena de crines her« 
iridasy ^ en la punta se coloca el sil* 
bato atándole cpn un hilo fuerte encC'^ 
rado. 

Para tocar bien esta especie de reda* 
mos se estiende la bolsa sobre la palma 

de la mano izquierda, y algunos la man- 
tienen con el dedo Índice de la misma 
mano. En seguida se golpea Mavemen- 
te sobre este dedo con el reverso del 
pulgar de la mano derecha^ y cuando 
tkO' se tiene la bolsa con uno de los de- 
dos de la izquierda estendido sobre ella, 
se golpea en los mismos términos ó con 

los dedos Índice j del medio con tal' que- 



sean bastante flexibles para producir el 
ehillido del grillo. 

Reclamo de perdiz en línea espiral* 
Los que no tienen bastante agilidad pa« 
ra tocar el anterior prefieren este, por^ 
que solo es- anficiente tirar de la bolsa 
por su cordón para que dé los sonidos 
que aunque imitan el del grillo no son 
nunca tan dulces y perfectos como los del 
primero. En cuanto al pito ó silbato es 
su construcción la misma, aunque hay 
muchos que lo tienen de boj. La bolsa 
está armada sobre nn alambre torcido 
en espiral y que termina por un anillo 
al cual se ata un lazo. Con una mano se 
tírae el reclamo por el silbato y con la 
otra la cinta observando mover la bolsa 
á golpecitos que hacen el mismo, efecto 
que los golpes de los dedos en el' ante* 
rior reclamo. Be todos modos el reda- 
ño esplicado primero es preferible á es-> 
te demasiado coman y que no dá soni^ 
dos lan dulceB» 

capítulo yil 

' De los reclamos de leng'ielaí. 
Nuestros antigaos pajareros se ser# 

*vian de reclamos de lengüetas con mas 

frecuencia que nosotros^ porque no acos^ 
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iumtralian redamar con grama ú hojas. 

. El primero de estos reclamos ó ca- 
ramillos de los sntíguos era un peque- 
ño pedazo de madera rebajado y puesto 
en su muesca; servia de base á una len* 
' güeta becha de una cintita de seda cu- 
bieria de una pieoeoita de madera ^ de* 
jando un intervalo por el que apenas 
podía entrar la punta de una navaja. 

Otra especie , que vulgarmente se lla- 
ma práctico y tan antigua como el prece- 
dente^ se bace de una boja de lata ó de 
plomo retdrcido por sus dos estremos 
sobre otra menos larga y una ciaiita 
q[ue sirve de lengüeta. 

Una boja de grama, aue es la que nsan 
nuestros chueberos mocfemos, es et fetal 
reclamo que conduce á su fin todos, los 
^jaros que profesan al mocbulo un odio 
inTeacible» £1 verdadero medio- de em<« 
plear con fruto esta hoja no se ha en- 
contrado repentiniimente sino á fuerza 
de esperieneias y con ocasión de baber^ 
se encontrado sin cintas para los recia- 
mos antiguos; . se ecbiS mano de esta 
yerba familiarizándose con la ventajosa 
manera de ponerla entre los labios; 

Hay muchas especies de yerbas de re- 
clamos que se crian 'en los bosquesi pero 
los pajareros solo prefieren una que -tie^ 
ne la boja .muy delgada cubierta de un 
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Tello casi insensible á la Tista con uii 
ligero ¿Lamento en medio y que no for- 
ma TerdaguiUo* Se prefieren las hojas me- 
dianas que ofrecen menos resistencia al 
aire, asi como las de las puntas se rom* 
perian pronto* CkmTÍene que estén Ter^ 
des, aunque también sirven las mar- 
chitas. 

.Hay otra esneeie de grama qme «e 

. encuentra en toaas partes, pero no suple 
otra yerba por ella en sabiéndola pre- 

Sarar, porque tiene mas yello y sus se* 
as son grandes. Se eoge media docena 
de hojas algunas horas antes de servir- 
se de ellas y se. colocan entre papel de 
estraza mojado en vinagre aguado, U> 
que las suariza y marchita, de modo que 
su Tello no es un obstáculo para el con- 
tacto del aire y dar sonidos gratos ; pe*> 
ro no se han ae sacar de la caja hasta 
el momento que vayan á servir, porque 
se endurecen y no sirven. 

Para hacer bien el reclamo se sujeta 
la yerba con el dedo índice y el pulgar 
entre l|>s labios, que no han de estar en- 
teramente unidos á la hoja ni tocar esta 
á los dientes. La lengua bajando y do« 
blándose por intervalos contra el pala* 
dar, aumenta y disminuye proporcional- 
mente la capacidad de la boca , y el aire 

Que 4ebe tocaf en la hoja recibe mpdi-, 
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ficadoiies que iinitaii los acentos lentos 

y quejumbrosos del mochuelo. En cuan- 
to á los trinos que el pajarero hace de 
cuando en coando son monótonos y 
proceden solamente del gañote. 

Gomo es muy dificil reclamar con la 
yerba, y hay pocos que lo hagan con 
perfección y no se han abandonado del 

todo ios reclamos de madera ^ lata ^o. 




Esta figura es de un reclanto de lee 
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lliu..i|8adoi9 que se liaee de «neiiia Ter» 

de que se escoplea igualando muy hien 
el siúo rebajado y levantaudo enseguid^i 
diestramente una lengüeta a que se adel- 
gaza todo lo posible raspándola con uu 
pedazo de yidrio ó un corlaplumas. La 
£gura 5 representa la pieza de madera 

3ae ha. de llenar el vacio de la escoplea* 
ura. Es menester que esté un poco co- 
9iida para que la lengüeta ,quede libre 
para retemblar i fin de cpie pueda dar 
el sonido. 

Hay otra especie de reclamos bastan- 
te usados boy en que sé introduce un^i 
hoja de gramínea ó un trozo de epider- 
mis de cerezoi es decir ^ un pellejillo 
trasparente que cubre toda la superfi^cio 
de la corteza. 

I)e la misma especie se hace otro re« 
clamo con lengfteta de sauce. 6 de enci« 
na y aun del sarmiento. La ciscara d 
corteza de este sirve de lengüeta. Las 
dos piezas . se atan con un hilo por los 
dos estremos^ 

CAPITULO VUL 

é 

J)e los reclamos de chí/lelia* 

Chiflar es imitar soplando sobre una 

máquina cualquiera un ruido que imite 
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¿ el grito de algún pájaro, o su Tiielof 
ó el quejido del mocnuelpi v algunas ye« 
cea gritos ideales que no dejan de esci- 
tar la curiosidad de los pájaros y conyi« 
darlos á satisfacerla. 

De todos ios reclamos de chíflida 
ninguno mas usado ni mas cómodo que 

la yedra. La hoja de esta se prepara dé 
modo que represente bastante bien un 
cono con la punta hácia abajo. Se suje* 
ta con los tres primeros dedos de una 
mano, observando que la punta de este 
cono llene el interyalo que dejen las 
estremidades de los tres dedos reunidos 
entre sí. 

Aunque no sea tan dificil chiflar co* 

mo reclamar, también se necesita espe- 
riencia para hacerlo bien. Por el chiíli* 
do se trata de imitar el temor de los pa- 
Jaros, su deseo de yenganza, el grito de 
alarma, en una palabra, pedir socorro 
como en un caso apurado. Fácil es re- 
bordar los gritos del grajo cuando des- 
pués de haber oido el mochuelo oye los 
gritos imitados de otro pájaro. Se les vé 
saltar mil veces como enloquecidos de 
rama en rama, de loa árboles i la tierra, 
venirse sobre la choza y mostrar un va- 
lor heriSico en sus ojos llenos d6 fuego* 
Sus ecos en este momento son muv di- 
íerentes de los que formian cuando se 



liman mAtnamente; Todos estos ejeiii«> 

píos conviene seguir puntualmente á fía 
de no perder la ocasión de utilizarse de 
ellos* 

La hoja de yedra se prepara hacien- 
do en el medio un agujero con el ins- 
trumento que se esplicó en el capítulo 
IIL j como destinado á este objeto. Como 
todo depende de chiflar bien, nada se 
debe despreeiar que sirva al intento , j 
por lo mismo conviene prevenirse de 
una docena de hojas todas agujereadas 
y otras tantas hojas de gramínea. 




Esta figura representa un nuevo ins- 
trumento de chiflido hecho de acero; su 
hoja o o no es cortante > pero bastante 
delgada para que aproximándola á los 
labios produzca el aire al salir de la bo- 
ca un retemblido y un arrullo muy imU 
tativo. Esta hoja sirve de mango á un 
martilUio también de acero con el cufil 
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M Uamaa Joa picos. Eslo» pájwos goV; 
pean sobre tos árboles con gran ruido 
y se llaman unos á otros ^ de modo que 
cuando se está prevenido de que hay pir 
éos en las inmediaciones se aproTecha 
el momento en que golpean para gol- 
pear mas recio ^ cuidando cesar cuando 
eilos paran. 

Hay otra maquinilla inTentada por 
un Holandés que se forma de plata y 
marfil. Cuando la hoja de marfil eslá cer* 
]*ada^ llena imperfectamente el vacio 
que dejan los dos lados de la máquina 
de plata hecha imitando una hoja de ye* 
dra plegada^ en la que se hace un aguje- 
ro. Es delgada por un estremo y gruesa 
donde une la espiga , de modo que pue» 
de servir como una hoja de yedra y co* 
mo la máquina antes descrita. 

También se chifla con una moneda 
replegada^ y muchoa chucheros la eia» 
plean coa fruto. 

CiPITULO IX. 



De la vaca arti/icial» 

£1 origen de la Taca attificial qmr 
creemos en el dia poco osada es tan an^ 
tiguo como la caza. Esta máquina na 
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debe peear arriba de yeiate libras» y ae 
construye de esta forma. 

' Se principia por hacer una jaula 6 
marco de madera muy libera, del Inrgo 
lie una Taca medida desde los homopia* 
tos hasta la coIa« Por detras de la jaula 
y por delante han de estar asidos dos 
listones de madera del largo y giro de 
las piernas de una vaca» Los cuatro 

miembros principales de la jaula tienen * 
dos pulgadas de enjaulado y las trave* 
sfas son proporeionadas: todo debe ser 
de espigas perfectamente unidas y pega- 
das á fia de que no haya miedo al He- 
Tarla. Se clavan á la jaula ó armazón - 
cuatro círculos cayo diámetro es igiial 
al grueso de una vaca. El primero debe 
ser fuerte, y se guarnece de pelote para 
que no moleste al portador. Después se 
cubre con una tela ligera todo el cuer- 
po de la vaca^ cosiéndola junto á cada 
círculo 6 encolándola solamente* Los 
muslos y las piernas se guarnecen de 
musgo ó de paja, y la cola sé hace de ua 
cordel deshilado por la punta* Toda la 
máquina debe estár pintada con aceite 
de linaza^ porque de cola se despinta* 
ria con las nieblas, rocíos ^c. a que fre* 
CMintemente ha de estar espuesta. 

El cazador debe tener unos grandes 

calzones p pantalón del mismo color , y 



Éobre la cintura de estos deben caer laá 

barbas del dominó. 

Esta formará la cabeza de la Taca he- 
cha de cartón escepto los lados que han 
de ser flexibles para que el cazador pue- 
da apuntar i la caza sin hallar obstácu- 
lo. Es preciso cuando se útn% puesto el 
domino poder descubrir de la primera 
ojeada el cañón de la escopeta horizon- 
talmente desde un estremo á otro. Toda 
la cabeza se tapa con una tela pintada 
como está la de la vaca. El cuello igual-, 
mente de lienzo, debe ser bastante lar* 
%o para poderlo estender sobre la es* 
palda, y las barbas que ocultan los bra- 
zos del cazador deben pasar de la cin« 
tura del pantalón* 

Por bien imitada que esté la vaca na 
se acercará la caza si se llera hacia ella- 
con mucha ligereza. ConTÍene acercarse 
haciendo rodeos y pararse corao si la 
Taca estuviese comiendo» Se procura 
presentar el costado á la caza mas bien 
ípie la cabeza i causa de que los gran** 
des ojos que precisa dejarle, darian al- 
guna sospecha de miedo» En estando á 
tiro se saca la escopeta, que conTiene 
sea de dos tiros, fuera del cuerpo de la 
vaca, y volviéndose lentamente se dis- 
para á golpe seguro al mi^o á é tímraf 
siendo este el momento en que la vaca 



artificia 1 es para los anímales lo qne el 
eainUlo de inadara para Jos Troyanos. 

También sirve para aproximarse á todos 
los pájaros a«ua.uco8» 

. CAPITULO X. 

D« la chota amialmUe, 

El USO de la choza ambulante w tan 
antiguo como el de la vaca, á la cual 
lleya alguna ventaja, IMuchos chucheros 
hay que cazan con el ausilio de la cAo-^ 
%a ittfiuided de perdioed^ patos £1 
moda de servirse de ella para cazar per- 
dices es colocarla en los prados ó eria* 
les por donde se^ Té que pasan con fre* 
oueneia las perdices cenicienta» á la sa- 
lida de las viñas ó los bosiques, porque 
las perdices nunca pernoctan en los bosr 
ques. Guando la caza es de somormujos 
se coloca la choza ambulante á alguna 
distancia de los lugares á donde acos* 
tumbran refugiarse estos pájaros. El com- 
pañero del cazador cuida de ojearlos y 
traerlas bacía la choza. La causa de ma« 
tar tanta caza por este medio es que el 
fuego de la cazoleta , como se hace den* 
tro de la ^^boza^i no lo ven los animales 
y por leso no pueden evitar la muerte* 

Jía4a es tan cómodo para matar mu* 
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ehoB torclos éonio esta espeeie tié ciiecs^ 

sobre todo en Otoño* El tordo cuando 
no está muy retirado de los bosques po* 
cas veces pernocta en las viñas y se re« 

lira al obscurecer, pero antes se posa 
dos 6 tres veces sobre los árboles mas 
, altos I esto es« los mas copudos. Tres 6 
cuatro cazadores pueden matar gran can- 
tidad de tordos por poco diestros que 
sean cada uno desde su choza colocada 
ee^a- del árbol que parece mas aventa<« 
jado, y esta cacería es tanto mas fruc* 
tuosa y r,ecreativa cuanto está mas pró* 
xima la vendimia, porque parece qne 
los tordos y los mirlos se paran en ca- 
da árbol como si estuviesen entorpeció 
dos y debilitados por la embriaguez. 

La choza ambulante, llamada asi por» 
que el cazador puede llevarla á donde 
quiere y debe tener seis pies y medio 
alto con una claraboya á un lado por 
donde se descubra la caza y se le pueda 
tirar cómodamente. Está formada sobra 
cuatro' palos de dicha dimensión clava* 
dos á dos 6 tres círculos bastante fuer- 
tes para enredar en ellos las ramas que 
cubren la casilla y también para servir^ 
se de ellos como de asas para transpor- 
' tarla* Todo este ramaje se enlaza de for^ 
ma que parezca un zarzal verdadero» 
evitando la igiisildad^ (¿ue se haría &ospe* 



ebosa. «iPara acercarse á los pájaros fugi^ 
tivos es necesario andar lentamente j 

que no vean que se mueve la ciioza por- ' 

iqpier huirán inmediatamente: 

» • 

CAPITULO XI. 

% 

m 

Del revirberú para los patos. 

Es ciertamente muy singular el mo« 
do de cazar patos de noche con un re* 
verbero. Estas aves á la vista de alguna 
cosa nueva que creen es el sol que sale 
se reúnen y se acercan á la orilla iS pa- 
ra divertirse ó pulirse como acostumbran 
hacerlo siempre que* sale el soL Para ca- 
zar de este modo sobre nn rio se nece- 
sitan muchas personas, mas una sola 
es suficiente para .cazar sobre los 
tanqúes. 

El porta-reverbero. Un caldero recien 
estañaao sirve de reverbero. Cuando se 

¿ cazar sobre el rio se cuelga uno el 
caldero al cuello teniendo en la mano 
' nn vaso con aceite y cuatro ó cinco me- 
chas encendidas de suerte que la luz re* 
fleje sobre el agua á la distancia de un 
tiro de escopeta. Si hay |)atos se anun- 
cian desde lejos por los gritos de admi- 
ración del nuevo objeto, lo que debe 
adverúr al porta-reyerbero y io% caza*^ 
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dores colocados á su espalda de que haa 
de andar muy suavemente y .con todia la 
iUligencia posible. 

Cuando se caza sobre un estanque se 
cuelga el caldero a una estaca con una 
cuerda y dos clavijas colocando el taso 
a cierta distancia del cakTero según la 
forma del reverbero y la estension que 
se quiere dar á la reflexión de la luz so* 
lire el agua. Luego que ha colocado y 
preparado su reverbero enciende las me- 
chas y se retira detras del caldero f des* 
de donde -no será apercibido* Los patos 

Bc reúnen al momento para vjenir á visi- 
tar lo que les parece extraordinario y el 
cazador luego qiie los ve á tiro les dis« 
para. En seguida debe el cazador mudar 
de puesto y volver á la misma operación^ 
pues seria inútil permanecer en el mis* 
me sitio. Esta cacería se hace con mas 
fruto cu Otoño% 

CAPITULO m 

De lot espejas de alon^fM» 

* 

De todos los medios que se emplean 
para hacer caer las alondras en las tram* 
ñas que se le preparan, ninguno dá.taa 
buen resultado ni divierte tanto á un 
cazador como la cacería coi^ espejo» Los 



j ,:..d by 



/ 

— — . 

OO =3 

p 

pajarwos se repatertan muy felkes ai 

pudiesen descansar de sus fatigas en to- 
aaa las estaciones ocupándose en esto 
fjiumo de cacería. 

• -^ Habría ciertamente materia para una 
larga disertación si se hubiese de espli* 
oar curiosidad de las alondras y el 
jafisfa con que desean satisfacerla. Baste 
decir que dando los rayos del sol sobro 
el cristal de un espejo como el que so 
va a describir, y reflejando sobre todos 
loa objetos que le rodean, escita proba- 
blemente la curiosidad de las aloñthai 
c{ae parece lo oWidan todo para ,Tenir 

a mirarse. Ruido, fuego, humo, mal olon 
nada las detiene, y algunas veces bajan 
con ta»ta precipitación que se creerían 
arrojadas del cielo si no so detuvieseii 
repentinamente para voltijiar y juga^ 
sobre d espejo/ Sa las'vé también esteno 
der las piernas como si quisiesen apo* 
sarse sobre este objeto nuevo para con^ 
templario con mas descanso. 

Se íiacen 'espejos* para alóndras de 
muy diferentes formas. Unos los hacen 
de un cuarto de círculo , otros llanos 
por debajo y redondos por enoima, otros 
los hacen todos redondos y chatos como 
Vfi |}iaLa. Esta forma no es de las peoresu^ 
iÉi fin otros los ¿^cen ctttdrilongfos.- - ^ 

£1 mas usado se forma dq este modo*. 
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La bMe 68 de nna madera pesada de purU 
gada y medía de grueso por debajo y 
cortada en bisel por todos lados, en tér-» 
minos que forme superior y lateralmeu* 
te rranates divergentes* Se bacen esco* 
picaduras un poco hondas , en las cuales 
se metep. pequeños vidrios ó pedazos do 
espejo que se embetunan eon limpien^ 
El betún debe ser duro y fino. 

Para hacerlo se toman tres onzas de 
pez negra ^ que se d^lie en una vasija» 
mezclando cuatro onzas de argamasa roja. 

Jasada por tamiz. Solo se emplea cuan- 
o está caliente^ procurando que no se 
puartee ni esté tampoco muy blando» 

Después de haber pegado los vidrios 
se pinta todo el espejo de un color obs<» 
curo rojo con agua cola solamente , siit 
quitar el brillo á los vidrios. Se taladra 
el espejo por debajo una pulgada de pro* 
fui^didad en el mismo medio y y se mar^, 
enceste agujero una espita de hierro del 
grueso de una pluma de escribir con ua 
cabo^ que es una canilla datejedor, so- 
bre! la cual debe rod^tr el cordeUllo ó 
bramante y por medio del cual el pajare- 
ro hace mover esta máquina como los 
xnucbaobos manejan, el molinete en üna^ 
cascara de nuez^ observando igualdad y 

suavidad en las idas y .venidaa> > ri* i./: 



£1 éspejo ingtíié Esta figura repré*' 
sen ta un nuevo espejo ing^Ies, con el 
cual un cazador puede tirar á las alon^ 
dras y mover su espejo solo. Una má-» 
quina de madera en forma de hortera 
guarnecida interiormente de una bola 
sobre la cual están asidos botones de 
acero 6 algunos pedaMs de espejo , y sos* 
tenida diametralmente por dos espigo- 
nes ¿¿I sobre un semicírculo de hierro^ 
'Conserva un equilibrio qué no exige la 
continua atención de un volteador. El 
semicírculo que sostiene el espejo es de 
aceró, y sndeeptible de alguna elastici* 
dad. A su estremo o está clavado un 
piquete r que sirve para sostener el e^-* 
'pejo. La hortera ¿ plato a debe es« 
tar horizontal á fin de recibir vertical- 
mente los rayos del sol^ y por medio de 
una clavija d d d que pasa por nn pi- 
quete TTij se comunica á esta máquipa un 
. movimiento que debe conservar tanta 
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mas tiempo cuanto está en el equilibrio 
mas perfeelo» Este moYÍmiento, aunque 

limitado, se regulariza por medio de un 
resortillo muy flexible unido ¿ la borle-» 
ra, y cuyos dos estremos tocan por in- 
tervalos encima y debajo del semicírcu- 
lo. Se conoce bien que entre las dos 
puntas del resorte debe quedar una dis» 
tancia de cerca de tres dedos para que 
la bortera pueda balancear describiendo 
lina parte de circulo; 

Esta especie de espejo es menos á pro;* 
pósito para los que usan redes que para 
los que cazan las alondras can la escopeta» 
porque no siendo bastante rápido su mo« 
'vimiento pueden las alondras satisfacer 
desde lejos su .curiosidad para no caer en 
las redes» pero siempre al alcance del tiro* 
Cuando se trata de cazar alondras y 
q^e se puede escoger una localidad coa* 
«veniente , es menester trasladarse á ella, 
plantar alli el espejo » y ponerlo eh mó-* 
vimiento luego que sale el sol. Seria 
,¿ propósito romper solo la punta del ala 
á una alondra para atarla como recla- 
mo cerca del espejo. Algunos pajareros 
mientras pueden procurarse una alón* 
dra* atan una bolilla » á la que están su* 
jetas dos alas de alondra que mueven 
por medio de una guita» lo que compro* 
nete á lais alondras para que bajen cuan* 
do se paran á mirar desde muy altóte, ' . 



■ • 

CLASE PRIMERA. ' 

« 

las itmmjms que- m.iuntn múrte ni 

r ' • 

Una . de las trampas maa anli^M que 
S6. ocaparon los humhras en preparar a 

los pájaros fue el lácete ^ qu« aunque 
sencillo pcoduoiá huen reauUado^.y tCM* 
daTia es hoy «fo der;lo8 maa mortiferoa 
en nuestros campos, pues aun los mu- 
chachos le emplean para coger ea el ni- 
do pájaros de. to^a» clases. 

Equivocadamente han hablado va- 
rios autores del ImU€ y del coieU indis» 
trntamente, pues aunqne"^ haya alguna' 
semejanza entre estas dos trampas con. 
respecto al modo con que obran, hay 
sin embargo una diferencia especifica y 
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ei^eticiál tanta exi su con ¿tracción eomo*^ 
en su uso. 

£1 lacelff de calzadera debe tener uno 
de^8 estrenaos asido á tina dosa* sólida.' 
El otro estremo se ata á un ramo del 
. árbol^ mientras el opuesto está retirado 
Teinte 6 treinta pasos , porque es el que 
sirve al chuchero para tirar y cerrar el 
lácete luego que llega la ocasioa. £1 nu- 
do se coloca al rededor del nido de mo* 
do que luego que entra el pájaro para 
poner el huevo ó para echarse sobre 
cfUofr^ como T¿ con- cuidada <ie no ser« 
sorprendido regularmenie saca el cue- 
llo, y entonces tira el cazador dejándo- 
le preso por el mismo cuello. £sta cace- 
ría es muy destructora porque mata mas 
hembras que machos, y deja siempre 
Imérfanos los palluelosr ' 

Coimd» la c«M «8 de «r¿«irf^, yV/-l 
gaeroSj currucas ^tf. , un hilo es suficien- 
te; mas cuando es do^ mirlos, lardos , gra^ i 
jÁ$ f j en general' todo pájaro fuer^ > 
te 9 debe hacerse el lácele do crines de ' 
caballo, lo qniie lo forma mas sutil, y/ 
entonces sé le a&ade ana guitilla, i^ue 
ea el estremo por donde tira el paja** i 
rero. ^ . , • - » i í , 



STCCI09 SECVnhkJ 

Drí eoiéU dé e$Mcú. 

* 

El colote es la trampa generalmente 
conocida y usada en todo el universo* 
Es el asoie de los iiurdoM y mirlos « «o* 

bre todo en el invierno. Los tordos ha- 

bitau en los sitios abundantes en ene^ 

• ir o f cantares i arias 

Se dan diferentes nombres ¿ los co* 
iHss según el modo diverso de armar^^ 
los. Llámanu coletea de esiaea ouando 
se sostienen por estaquillas que se hin-» 
can en tierra: coUUs colgantes cuando 
catan suspendidos por un hilo: m/^^ 
rastreros cuando están atados á una gui-» - 
ta que arrastra por tierra, como son loa 
que se arman para coger las alondras;* 
y coUíes de resorU cuando se mueyea 
por un resorte. 

' Para baeer bien un coleto se toman 
cuatro crines blancas de pie y medio de 
larga ; se ponen los estremos superiores 
de dos crines con los inferiores de otras 
dos, anudándolas en el medio con un 
nudo sencillo. Estas crines deben estar 
torcidas como una cuerda , de modo «que 
ho se destuerzan luego que se ba hecho 

* el nudo fijo* 

1£X verdadero medio .de conseguir * 
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torcer bien es tomar con la mano iz- 
quierda las cuatro crines separadas por 
un nudo en el medio, de suerte que los 
dedos de la misma mano bagan la sepa- 
Müion de estas orinas ^ que *se tuercen 
coa la mano derecha hasta llegar á una^ 
pujita que se sujeta con un nudo fijo» 
cortando en seguida las demás -puntas 
sobrantes. 

Después de armado un 00 Ule de ^« 
tMa debe quedar desde este á la tierra 
un intervalo de dos dedos por lo me-- 
nos. Estas estacas se fijan en sendas á la 
dislancilt de quince pasos , y • yarias ra* 
millas que llaman guarnición j sirven 
para formar a cada lado de la estaca un 
seto que impide ¿ ios iordot^ famosos' 
andadores, el paso junto al colele. Es 
hueno rociar pqr debajo del seto aigu^ 
nas bayas de enebro para cebo de los 

tordos^ y atraerlos a la trampa. ' 
; Sucede casi siempre que el tordo 
que cae en la trampa descompone coA' 

sus esfuerzos la guarnición de cada la- 
do de. la estaca I y hace que el colete to* 
me mal pliegue $ mas no se debe tener 
este por perdido aunque torcido y de 
mal aire 9 pues basta haberle humedeci- 
do por algún tiempo en agua para que • 
recobre su disposición primera y forme 
bien el circulo. 
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' Algunas veces la misma estaca sirve 
para dos ooletes juntos » y esta especie 
de traiApu se arma ' para las perdices f 

chocha^perdices mas bien que para los 
lardos j aunque también sirve para es- 
tos« Se coloca en las sendas mas andias» * 




Esta figura representa otra especie 
de colete muy cómodo que parecería un 
Golete^ suspenso ) cuando los frutos de 
que se alimentan los mirlos empiezan á . 
escasear* £1 pajarero funda toda su espe* 
ranza en esta cjase de ooleie. Se pre-» 



«raciona de antemano para este tiempo 
de eaeasezy constrayendo algunas veces* 

hasta dos mil coletas de esta especie 
que ata en las puaUs de los zarzales á 
ciertaa distancias» Luego que llega el 
tiempo solo 'se ocupa en poner cebo ¿, 
sus trampas, como la figura representa, 
con los írutos que sirven de alimento á 
los mirlúSj y el que pftra estos animales 
es tiempo de escase^^ lo es para el úq 
abundancia. 

Un cazador prevenido debe proveer 

cuándo escasearan los frutos que atraen 
la caza, pues este es el tiempo de satis* 
facer su ambición y aprovecharse de su 
intriga. Juntando y conservando estos 
frutos luego que vea hay escasez, se 
ocupará en colocarlos en los zarzales y 
senderos de los colé tes , como se vé en 

la figura. 

Si no ha tenido la previsión de ha* 
cer este acopio podrá servirse de -Initos 

imitados que producirán el mismo efec- 
to. Con cera, por ejemplo, se imitan 
los racimos de moras tifiándolos con 
Lermellon. Luego que los tordos se re- 
tiran de aquel terreno se recogen estos 
frutos o granos fin g idos ^ y se guardan 
píira oti'Oá añüs% 
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SECCION TERCERA. 

Del colele suspenso. 




• Se llama asi el que no está sujeto a . 
una hendidura hecha i una estaca. Su- 
jpóngase un volante , nombre que se dá . 
a nna varilla de madera verde plegada 
por medio de dos muescas que se hacen • 
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en el, y atada á sn<i dos estremos por 
un hilo que sirve de atadura á muchos 
colotes. Debe haber desde la parte in- 
ferior de los coletes hasta el volante 
el intervalo del ancho de dos dedos» 
Puesto cebo en este lazo se ata a aigu* 
ñas ramas de árboles. 

. Se procura encontrar algunos zarza- 
les aislados y que estén de frente á las 
sendas para colocar ventajosamente lo» 
volantes. Los pájaros parándose aperci- 
ben los frutos que sirven de cebo , y 
sucede que invitados tanto por c¡l placer 
de posarse cómodamente, como por la 
' esperanza de satisfacer su apetito, dan 
en la trampa á porfía, y un tordo ahor- 
cado de un volante no impide que vaya 
otro á sufrir la misma suerte á su lado, 
sobre todo si haciendo esfuerzo no ha 
desordenado los coletes inmediatos. 

Esta cacería es muy divertida á fin 
de otoño, estación en que los tordos 
dejan con sentimiento las viñas ya ven- 
dimiadas, y rebuscan con cuidado. En- 
tonces caen pronto en las trampas si se 
les pone el cebo de algunos racimos de 
uva, y lo'^mismo sucede durante la ma- 
durez de las ciruelas, grosella ^c, si so • 
ponen estas frutas por cebo en los lazos. 

Cuando se cazan pajarillos con cole- 
tea colgantes divierte mucho. Entonces- 
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fie (ormm los coletcs de dos crines^ y 
la distancia que debe haber enlre los 
coletes y el volante no debe ser menos 
de media pulgada. Con mucba frecueat** 
€ia se cogen dos pajariUoe en nn mismo 
ia20% 

Dil €spigada^ 

De todas las especies de cazas que 
se han hecho hasta aqui ¿ los patos» 
ninguna mas provechosa que la del es- 
pigado , que aun es poco conocida. 

Para el espigada se necesitan tejas* 
en cuyo medio se hace un agujero por 

donde puedan pasar cuatro alambres me- 
dianamente gruesos y d$ un pie de lar* 
go« Se retuercen y se encorvan las cua^ 
tro puntas, atando fuertemente en cada 
una un colete de seis u ocho crines. Se 
cubre de arcilla la tcya por Encima , y 
se esparce trigo cocido en agua común, 
echando también algunos granos al re- 
dedor del lazo que sirve de cebo. 

£sta caza es tanto mas ventajosa 
cuanto que se hace sin ruido ^ y palo 
^eda preso junto á su inmediato sin que 
aste lo aperciba. Por feima- de la teja de* 
jba haber por lo menoa cuatro dedo» de 
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agua 9 de suerte que los patos que se 
meten hasta satisfacer su voracidad^ 
quedan cogidos por el cuello sin poder 
salir del colete, ni aun quejarse, pues 
muchas veces sucede que arrastran la 
teja á un lugar profundo, donde se aho- 
gan. Para impedir que no se lleven la 
teja muy lejos y se pierda, sin que el 
pajarero la vuelva á encontrar en el si- 
tio donde la colocó, se ataQ muchos 
con una misma cuerda poniéndolas a 
ciertas distancias. 




Esta figura es la de una teja ¿ plan- 
cha cóncava, al revés. JLos alambres han 
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de formar un anillo por el que pasa 
la cuerda mm m sujeta con un nudo 

sencillo, á fin de poderlo cambiar cuan- 
do se quiera* 

Muchas veces sucede que en la mls^ 
nía trampa se cogen gallinaias^ iomor- 
majos ^c*f y. algunas ^eces dos á un 
tiempo* 

Guando sé conoce alg^un* sitio en 

donde hay muchos patos , es fácil des- 
cubrir el parage que prefieren de no- 
che» La yefieeiiia picoteada ^ el escremen^ 
io ^ las plumillas ^c, son indicios se- 
guros de que se Reúnen allí. Durante 
dos 6 tres dias se pone cebo en estos 

sitios á la hora de medio dia con trigo 
cocido bien distribuido y no escaso , á 
fin de que en seguida se coloquen los 
lazos 9 con la seguridad de que á la ma- 
ñana siguiente se encontrarán algunos 
pájaros que habrán pasado muy mal la 
ttochew 

SCCGION QKIIMT^# 

Dé los coleíes rastreros* 

■ 

Cuando se -tiene noticia de un buen 

sitio de paso de alondras y se quiere 
tener el gusto de cazarlas con coletea 
M hace lo siguiente* A una guita ó bra« 
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manto de ycfinte ó tteiata piea de largo 

se atan coletes hechos de dos crines de 
caballo aolamente, colocándolos de do4 
en dos pulgadas. Se tiene cierio náme^ 
ro de cuerdas de bramante del mismo 
largo, con las que se guarnecen los ro- 
deos de los campos habitados ordinaria*» 
mente por las alondras en las tempora- 
das de su paso, y se esparce en estos 
rodeos armados algunos granos de trigo 
ó cebada en corta cantidad. Las alon^ 
dras andariegas naturalmente y enceba-^ 
das^por el alicienle de algunos granos 
de trigo que encuentran de distancia en 
distancia, quedan muy pronto cogidas, 
unas por las patas y otras por el oue* 
lio ^c. Mas cQmo eogida - una alondra^ 
arrastraria la guita si no estuviese ase- 
gurada, se ponen de dos en dos pies 
ganchillos de madera dayadas en tierra 
para sujetarla. 

Es^a cacería se hace en los meses de, 
marzo y- abril , y algunos la hacen en 
noyiembre por puro recreo. Cuando las 
alondras acuden indiferentemente á mu* v 
chos lugares prdximtfs, 9e poneti espan- 
tajos de papel para que solo acudan á 
uno hujrendo de los otros* 



■ 

5SCGI01I SEBTJU 

De ta red de mallas cuadradas ó ielas de 

red para alondrae. 

Es de presumir que tan luego coma 
86 inyeutó el esptjo de alandras w pea«* 
8Ó en buscar una trampa can la cual m 
pudieran coger estos pájaros caanda se 
I miraban, y las telas de red de que sa 
WLta en esta seccian fueron probable^ 

mente el fruto de estas indagaciones 
tan antiguas como obscuras. 

Aunqne se denominan telas la red 

para alondras, no solo se comprende en 
este nombre las telas de red sino tamp 
bien los pasteles , piquetes, cordeles, es- 

Eejos ífc. , y en general todo lo que 
ace parte del aparejo* 
Se coloca un espeja de alondras or* 
dinarío á la distancia de un tercio del 
largo de las telas contando desde la ca- 
laza de la red, es decir» desde las estre* 
mídades de las telas que están del lado^ 
del cazador, porque la cola es el lado 
opuesto* Por ejemplo, desde la cola ¿ la 
forma hay sesenta pasos^ y desde la ca« 
beza á la misma forma no hay mas que 
Teinte ; por aqui se concibe que la ca* 
bezá de la red es el estremo menos dis« * 

4 
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unte del calador. Esto paede sin el au- 

silio de uno que maneje el espejo, ha* 
C(Br que éste voltee y tirar de la red, 
pi^rqae ctaando Uega la ocasioa de dar 
un golpe se quila el espejo , y se tira 
del cordel con las dos manos* £1 espa* 
eia qae queda entre las dos lelaa debe, 
ser igual ai que llenarían estando cer» 
rallas. 

Cuatro piquetes á gaaeboa airTea 

para armar periectamente la red^ quo 
vuelve con tanta mayor presteza cuaja- 
do laa cuerdas están bien tirantea. 

Las mismas que sir^ren para'alíratt*' 
tar cada una de las telas de un ganclni 
4 otro y no sirven para liacer mover La 
red. Esta debe ser fuerte y del Jargo da 

treiiiLa pasos, con un nudo corriente 
doble» en el cual $e mete un pedazo de 
madera de un pie de largo ^ que Caeiliia 
el medio de tirar con las dos manos* 

La moqueta 9 que es un pájaro vivo, 
ae tiene asido á la varilla» cuya descrip* 
cion se dará mas* adelante* Cuando las 
alondras no se acercan bastante al es- 
pejo para que queden envueltas en la- 
ced» el pajarero las llama y tira de- la 
moqueta 9 con lo que bajan al iustante. 

Conviene tener una moqueta fingida 
para mientras no se }^roporeioiia una 
verdadera. Se emplean dos alas de alón*. 
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dfa que se atan á una varilla muy Uge* 
ra f llamada vara d€ moqüeíu^ 

Las telas de la red para alondras so- 
lo se hacen de mallas romboideSi, El hilo 
aunque fino 9 debe ser fuerte y torcido 
en dos cabos. Si se quiere que esta red 
sirva para coger pajarillos^ en lugar de 
dar á cada malla una pulgada % lo> mas, 
ct)nio por esta cuenta las telas pesarían 
muchoi seria preciso servirse de un hila 
Buiy fino para darle la misma estensiott. ' 

La longitud ordinaria de cada tela 
es de cuarenta pies: la parte aue sirve- 
para levantarla es de eien mallas^ que 
forman ocho pies de ako , los que de- 
ben tener sus enmallados por cada lado» 
Se paMi una cuerda torcida en cada ma* 
lia de la última fila del enmallado , a 
Quyos estremos se hacen anillos ^ por 
los que se deben pasar loi eondoctores^ 
tiñendo la red de un color pardo ligero. 

Antes de armar la red es necesario 
preparar el terreno ^ igualando los si^ 

tios en que se ha Je }ioner en juego* 
Este terreno que se le destina se llama 
ffírma por los pajareros* Mas este nom- 
bre parece que conviene raejor á ua 
ag;iijera que-t^e hace ai alcance de la 
red en el que se sienia et pajarero 1 y 

donde afirma los pies en el momento 
que mueve la «red* £1 júco^ espliaado al- 
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principio M preCerible ¿ toda otra maf- 
quina para oiairair los piquetas y para 

igualar la tierra, observando no remo- 
-verla bajo las telas para no causar des* 
CMunfiaiiza á las alondras* Para esto se 
busca un sitio en los campos de rasiro* 
jo llano y compacto. Se apartan las pie*- 
draa y íckIo lo qite eatorbe, y luego se 
colocan y preparan los arreos. Después 
se busca un lugar á proposito para es- 
xsavar Jla forma , cuidando no dejar pie« 
4ra$ detras para no lastimarse al retre* 
ceder tirando de la red. 

MiU^bos pájaros miran el espejo al 
pasar sujetando solo un poco el vuelo» 
Qtros se detienen y otros bajan. El cuer** 
TO es uno de los que se detienen mucho 
para satisfacer au curiosidad porque es 
Suy .uríoso y atrevida, de Ldi qas; 
en pasando a tiro de escopeta se ie pue- 
de tirar como ai estuviesa anteado. £1 
juúkon se. mira tambieai. mucbo tiempo 
pasando y reparando sobre el espejo co- 
mo paraiiiveciir&e mas. pardillas so«* 
fare iodo cuando están juntas bajan* mu* 

cho y aun se paran algunas \eces cerca 
da las ma^i^eUis^ d&xnodo si las nia*< 
llus de la red son.baatante estrechas lix» 

escapan. Los becáfi^os se miran también* 
mucho y á fínes de octubre se cejen 

también mucliMi» £ata caza es tan dÜTee^ 
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¿tida como la de alondras^ • y loientras. 
^ mas moquetas hajr maa cierto ea- el éxt» 

to, porqae el becájigo ea tímido y quie- 
re estar acompañado. El mismo reclamo 
que air.^e para las alondras sirre para 
lor h^eájigos , las pardiltM ^"c. 

La estación mas íavorable para esta 
caza está indicada por la primera helada 
lilanca que aparece » y siempre tiené 
buen resultado hasta que se vé íi las 
alondras reunidas no retozar ya en loa 
aires y buscar los abrigos. St entonces 

se .continúa cazándolas con el espejo es 
mas por diversión que por utilidad. , por- 
que en una maflania apenas se ti^a la 
red dos ó tres veces para cojer muchas 
pues vienen en banda y muy contra 
tierra* 

La manera mas segura de cojer los 

pernocteros ^ los sacres y otros piljaros de 
presa es servirse de una red de esta es» 
pecie , pues equivocadamente se cree 
que una red común no podría resis- 
tir sus esfuerzos. La esperiencia demues- 
tra todos los dias que un pájaro de pre- 
sa sorprendido en la red está tan opri- 
mido que por mucho tiempo queda in- 
defensoy en términos que puede cojerse 
antes que haga uso de su fuerza* 

Cuando se vé que un pájaro de pre- 

aa anda casando por el contorno ná bay 



I 



que esperar eojer alondfat ktttii que 

aquel no haya pasado ^ porque estos tí* 
nudos pájaros á la vista de sa tanrible 
enemigo no se atreren á .tomar machó 
,'vuelo, entonces se suspende el mahejo 
del espejo, ocupándose solo en poner 
en juego las moquetas dando algunos re- 
clamos. Si el pájaro de presa instigado 
por su voracidad no vé que el calador 
ae mueve se arroja sobre la moqueta eon 
el empeño de cojerla. Entonces es ne- 
cesario estar pronto á tirar de la red| 
porque estos pájaros hallan mas recurso 
en su habilidad de huir que en su fuer- 
M para desembarazarse de los lazos aun- 
que muy ligeros. 

Esta especie de red sirve también 
para cojer cantidad de pájaros durante 
fil inviernot se limpia un local, que se 
cubre de paja menuda sobre la cual van 
los pájaros á divertirse, y alli se tiende 
la red observando todo lo que se ha di^ 
cho mas arriba. Es muy á propósito te- 
ner muchas especies, de moquetas para 
animar loa pájaros y atraerlos á U tram» 
pa. Para tirar de la red se necesita la 
misma destreza que para la de alondras. 

Con ella se cejen muchos gorriones^ 
cardenales ^ verderones^ gílgueros^ pardi* 
lias, pespitas ^c. Esta caza es infruc- 
tuosa Cttaii4<^ los pt^jaroa hallan poco 
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que comer, lo qoe sucede ordimtitmeii'^ 
te durante las prinnteras nieYea» 

' También se cazan los hortelanos con 
telas de red á principio de la primaYerm 

?^ ¿ fin del eetio. Después de recógidaa 
as iiiieses es mas abundante esta caza y 
mas útil tanto por su mayor número co* 
mo porque están mas gordos y de mejor 
gusto. 

r 

SSCCIOM SÉPTIUA. 

r 

Del urrizadom 

Las dos telas de red para alondras 
que se acaban de describir en la sección 

precedente sirven para esta especie de 
caza. Se unen por sus estremos y se las 
arma con tres rendajes como lo seríá 
tilia tela de la red precedente: si en lu- 
gar de dos tuviese armada sobre tres 
rendajes se atiranta la red cuanto se 
puede y se pasa la cuerda que sirve pa- 
ra hacerla volver por una garrucha ata- 
da a una estaca sólidamente clavada eu 
tierra. Guando -la red está tendida y que 
se ha probado echar algún lance para 
asegurarse de que nada habrá que en- 
torpezca su manejo, muchas personas sa- - 
len á echar las alondras y las traen ha- 



eia la trampa que el pajarero hace val- 
Ver al instante que lo cree neceaario. i 
£file modo de cazar alondmt se usa 
en invierno cuando vuelan ecmtra la 
tierra, pues con solo seis pies que se 
levanten siente será U caata mfriM> 
twoaa. 

« 

SBCaON OGTAVA% 

* ■ 

La rastra ó §ran red» 
Una rosita es una de las redes mea' 

destructoras que conocemos. Solo se usa 
de ella de noche, y se puede cojer toda 
especie de caza que - no se posa >bii« los 
árboles. 

De todas las cazas que se hacen coa 
la rastra^ la de alondras es la mai» lu^ 
crativa* No debe estar la noche tan obs* 
cura que no se vea la red desde una á 
ptra punta y hasta la distancia de sesen* 
ta pasos» 

Las rastras son recles de ocho 6 
diez toesas de largo y de ocho á doce 
pies de ancho. Las mallas cuadradas y 
proporcionadas al género de caza que 
se quiera hacer. A cada estremo se ata 
una pértiga tan larga i^omo lel aneho da 
4a red. 

Cuando se hacen prejp^a^iios pajra 



cazar con esta red es preciso ir al po- 
Berse el sol para 3aher' donde m apo« 
seo tan las alondras. Se yá prevenido do 
acunas varillas con naipes ó pedazos 
de papel blanco en las puntas, y en el 
sitio que se sabe do cierto se ba posado 

una banda de alondras se planta una 
carilla á fin de poder luego que llega la 
noche echar la red con. seguridad solero 

las que duermen. Se ha de guardar pro- 
fundo silencio fin de que en el caso 
do haberse engañado al primer {;olpe-so 
pneda repetir mas adelante haeta • tocar 
con la presa. La alondra tiene el sueño 
bastante profundo para poder echar la 
9ed á'su pie sin espantarla, por lo que 
se pueden hacer tres ó cuatro tentativas 
basta asegurarse» Para observar d ma«« 
7.or ailonoio y no esparcir el espanto ea 

esta tropa tímida es menester que los 
dos cazadores estén convenidos en cier- 
to modo de ailvaa. Supóngase que uo; 
silbido significa bajar ^ dos levantar, tres 
bandear la red j£c« 

La sefial cierta do que se está cerca 
de la tropa de aiúndfus es que« por lo 
regular una o dos se levantan del lado 
de la handa para ir á posarse al otro y 
so oye í las otras que las llaman bajito» 
Entonces se debe procurar descubrir con 
el reelamo el lugar donde ciectamente 



€%tin á fin de ir ¿ auWirlftft coq la rtdb 
Httchaft TéCM sueede qum se cojen tedas 

de «ti ^olpe. 

, Ksta caza se hace á íuü de OcUitee y 
prinoipie de Noviembre con tanto nniyoe 
fruía cuanto en este tiempo ias alondras 
»on miáíshw y &e reúnen ai aeercarse el 
iai»íerno pera pasar ¿ cKmas mas tem^ 
piados. Luego que desaparecen los rigo» 

del inirie»io y se presenta la ."veje* 
taeion de lar peimaTer», se esparcen las 
aIonth*a^ por los campos llegando en 
tropas para< separarse ^ y en segnidn 
aparearse* Antes que se conforme» eoo 
esta ley de la naturaleza se las caza de 
noevo coa la red^ rastrera oi^seryando» . 
todas las reglas prescríptae arriba , y 
cuando no se ha tomado la precaución 
da ponerla al táempo qne se aumentan^ 
se suple del modo 5Íguientei»> 

£u la última lisia de mallas Je una 
tela de red se ataag;oitas de^^natro pies 
de .Idrgo distantes nnas de otras tres 
pies, y a sus estremidades se lian rami» 
lias de árbol ¿ manojos de paja qu€ se 
dejan- arrastrando por tierra* El modo 

de llevar la red es muy distinto cuando 
no se eaza al sotillo* Ho se desplega si* 
no cuando se está en' e( eampo o que se 
sospecha que hay alondras. Cada uno 
tiene S4S pértiga oblicuamente de-moíki 
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iq[li« tti* eiBlirettio 66t¿ levantado seis 6 
te pies mientras el otro lado á que es* 
tán atados los hacecillos de paja solo 
dista de la tierra uno 6 dos pies* El ruido 
tfae faaüfe la paja arrastrando por tierra 
hace que las alondras se levanten y ea 
el momento se cubren con la red deján^ 
dola caer. De este modo se cazan las per^ 
dices y las codornices cuaiido no se sa- 
be su dormida. 
- La ra$ifú también sirve para eojei^ 

las perdices y las gallinetas ciegas que 
habitan los lugares pantanosos, y es tan* 
to mas fácil cojerlas cuanto que* las yer^^ 
bas son mayores. En los días de ncbliná 
se puede bacer también esta caza. 

SECCION NOVENA. 

J}0 una nueva espeeie de rastrera que an 
' húfnbre solo puede llevar. 

Se bace una especie de red rastrera 
para eofer gallinetas que una persona 
sola puede llevar cómoclaniente. Se to- 
man dos pértigas muy ligeras de seis 
pies de largo, se les echa un mango 

de un fuerte trozo de madera de tres- 
' pulgadas de encaje y de tres pies de lar* 

So. Las dos puntas de las pértigas de- 
en 0star separadas ¿ proporción de su 



e$0» . 

fü^ergencía nueve ó diez píes. En me^ 
dio del. pedazo 4^ madara y por deiráa 
ae iniroattce aira punl;a de pértiga grue« 

aa como la muñeca y de cuatro pies de 



■ 
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ata una red de mallas roniboidas - do 
diez y ocho lineaa ancho. 

Cuando se tiene ootícia deun patt*» 
taño en que hay gallinetas se recorre 
Ubicando ai bcazo ia red á la altura de 
tres píes, ae^saeoden de euando en'coaBp 
cío las yerbas, y levantando el pico las 
gallinetas quedan presas en, las wallaA 
dc& Ift red ^ue aé. deja cefir.. 

■ 

De la gran red para codornices» 
Esta red ea demaHas eeEitdra4asy de^ 

diez y ocho líueas y veinte pies de lar* 
sobre quince de ancho* para poder 
cojer ea ella laa eodornicea y loa perdip 

gones* 

Esta caza se bace desde que llega» 
las codornices que. se Llaman áodúrnic^s 

verdts hasta que se van. Las perdigones 

no se dejan íacilmente cojer con esta 
red cuando lea han salido ya las man« 

cjias^, m^s ning^uaa e&caparia ca tiempo^ 
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<le<eIo 8Í tanto por indulgenoia como 
por «na landable eoottomía 110 sui* 

pendiese la caza. 

£$ necesario tener un buen perro de 
iniiestra enseñado á parar* Loa prados 
son los sitios mas cómodos para cazar,* 
prociiranrdo á las damas ua a;gradaJ:)l« 
recreou 

Luego que el perro está en parada 
se desplega la red. Dos cazadores loman 
Mda uno la cuerda que sirve paré arras* 
Irarta y se cubre el perro y todo el ter- 
reno donde parece está formada la pa- 
rada*, Hay perros que paran desde muy 
lejos y oiroa muy cerca, conocimiento 
que se hace esencial para no echar la 
TOd inúlilmenie. 

Es un g'fda defecto en el perro que 
sirve para esta caza que la zapatee, es 
decir, que corra tras ella luego que ar« . 
yaoca« Se debe tener mucho cuidado eoi| 
esfee, porque si no se impide rompería' 
emeramente la red y no tendría electo 
lu caaa* ■ • • : • - # 

Sis hace otra ^rati red de esta ' espe- 
cie que sif^e para que uUo solo pueda 
cazar con ella^ y aunque menos cómoda' 
c|iie la precedente se emplea con otiti*-* 
dad si se tiene un buen perro. También' 
hay otra con la cual puede cazar uno 
•uto iili perro» 



Esta red es triangular; á imo de su^, 
estremos se ata un peso cualquiera de3^ 
tinado ¿ esiender la red «obre la caxa. 
mientras el perro la tiene parada» En ca«^ 
da uno de los otros ángulos hay un cor-^ 
del largo. £n el brazo izquierdo ae tío* 
ne la red doblada, y cuando se oonooe^ 
ha llegado el uioinento de echar un lan- 
ce aa pisan los cordeles teniendo el otro 
con la mano izquierda y con la derecha 
se arroja el peso á toda la distancia, 
posible para que quede la red>estendi^ 
da sobre la caza. Esta ired solo ca buena 
para la caza de codornices gordas q^HO- 
ae paran mcyor que las» jóvene#» 

De la rafia^ 

£s una ired de mallas dohlesi^ ancha^ 
de doce a quince píes^ y alta de sais^ 
La longitud de las mallas de los lados 
de la tela es de tres pulgadas, en tanto 
' que las del centra de la terla solo tienen 
diez líneas y son de romboide. La tela, 
un. tercio á lo m^noa mas ancha y larga 
que laa orillas porque debe hacer bolsat 
es de üu hilo muy fino torcido en dos 
q^bos,, y las pértigás ó perchan que se 
atan por cad[a lado da la |:ed deban f^ar. 
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muy tigreras y de doca» i trece pies de i 

Largo. 

La caza úon se liaee durante la 
ttoche iMas obscura y mientras bsf^a me» ^ 

.nos viento será mejor. La iiiebia es muy 
«Nauvenieuie para el buen resultada de 
iá caza. 

Cuando se tiene noticia de algún se«* 
io que sirve de asilo á los pAjaros du<< 
rail te la nocbe hay probabilidad de co» | 
jer muchos por poco que se sepa mane- 
jar esta orad. Se necesitan á lo menos 
cuatro personss:: una Ueva una torcida 
<S m«cha encendida, dos tienen la red y 
la <»tra sacude el matorral. El que lleva 
la t0rcida se pone cerca de veinte pasos 
distantes del fin del seto donde está ten* 
dida la red. El ojeador principia por el 
esy*emo opuesio del vallado y atrae - la 
caza á la red que los dos cazadores man- 
tienen á la altura conveniente. Todo es* 
to debe hacerse con .perfecta uniínrmí- 
dad sin necesidad de interrumpir el si- 
lencio tan necesario en esta ocasión f j 
se ba de observar no eneender'.la torció 
da hasta que el ojeador na sacuda el 
seto* 

Por esta esplteacion ee conocerá qoe 

la rafla queda entre el que lleva la tor- 
cida^ y el ojeador y la caza debe en* ^ 
contrarse entre este y la red. 
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• El primer movimiento que hacen los 

£ ajaros que el ojeador ha despertado es 
ttir dirijieodo m Tuelo háeia la luz 
que aperciben por entre la red, en la 
qae se arrojan incongideradamente. No 
86 debe bajar la red para un pájaro $o'« 
lo esperando que pasarán otros sin es-* 
eapar de la trampa , sino cuando se yé 
aeercarae el ojeiador y no ae eapera co** 
jer mas. Entonces ae dobla la red reti- 
rándola para sacar el pájaro cojido. Su- 
cede frecueu teniente cfue las ckoeAas per» 
diú$s caen en ella, pues esta caza se hace 
por lo regular en la temporada de su 
paso y se cojen á fines de marzo y prm« 
eipios de abril cantidad de^rlos y ior^ 
dos que duermen en tropas al abrigo del 
Tiento en los setos ó vallados* También 
por este tiempo ae hace la caM con ara* 
na , que se explicará en las trampas de 
tercera clase. 

£n euanto se pueda se ha de proeu** 
rar colecar la rajía hácia la parte que 
el viento combata el matorral^ porque 
los pájaros siempre duermen eon la ca^ 
hazsL' al iriento* 
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AECCION I>OC|:» 

Esta trampa se llama ensetado por- 
que al armarla ae forma una especie da. 
seto. También ae le d¿ el nombre de red 
barredera porque se compone de tres 
telas. Laa doa extremidades se llamaf&. 
orillas 9 y la lercera que ocupa' el medio 
se llama sencillamente tela. Esta nomen- 
olaiiura está conservada ^n todas las re* 
4ea de tren panos (Qomo laii paranee*-: 
xas ^c. 

Se hacen diferentes redes barrederas 
segon las diferentes caicas que se haa« 
de hacer. Solo se diferencia en la altu* 
ra, longitud y ancho de las mallas, tan- 
to de las telas como de orillas* Con ellas, 
ae cojen perdices, codornices, faisanes^ ^ 
r^^scones^ gallinetas, patos ^c. 

. £1 ensetado pafa las codornices rara 
Tez llénenmenos dn diez pies de largo 
sobre diez pulgadas de alto. Son de se- 
da teñida efe verde bajo, y los piquetes 
deben tener cia torce 6 quince pulgadas 
y asidos á la red á dos pies de distancia* 
unos de otros. 

, Se cazan las codornices con red bar- , 

r^^dera deade su arribo hasta que están 

5 



•pareadas, y desde el mes de agosto has* 

ta que se van. 

La conducta que se ha de observar 
para casar tfodartiices nnevaS' es ceando 

se oye cantar una sea en un campo ó 
un prado se le responde primero con 
algunos reclamosrdel pitillo ya eeplicado 
en el capítulo IV. Si esta codorniz no 
tiene hembra se dará pronto priesa ¿ 
responder 9 prueba cierta de que no tar» 
dará en aoéreaMe. Entonces es cuando 
á ciertos pasos distantes de ella se des* 
plega la red formando una barrera^ -pa- , 
ra lo que se fijan en tierra los piqueses' 

hasta que las mallas de la red solo dis«^ 
ten el ancho de dos dedos« Se retrocede 
á la distancia de* doce á quince pasos dé- 
la trampa sentándose para sonar el re* 
clamo sin ser visto. £1 momento en que 
la codornis canta es ol que se eseo|e 
para llamarla , observando siempre so* 
nar muy ligeramente y poco el redan «>* 
después do ella.- Algunas veces el mís« 
nto ardoí* oon que se aproximan lea ha« 
ce seguir el vuelo hácia el cazador pa- 
sando por cima de la red, lo que obliga 
á' este á pasarse al otro lado de la tram^ 
pa y llamarla de nuevo, pues no tarda 
en acudir y cae en el lazo que habia* 
evitado. Aunque la codorniz macho no 
esté ya en celo acude al reclamo de una^ 
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ra COA menos ardor á la Tardad^ 



Lasta por setiembre. , 

La estación mas á propósito para co* 
jer perdices con red ¿acedera es por 
abrih 

Tanto para cojer codornices como 
perdices se tienen hembras de reclamé' 
enjauladas qne llaman á los maclio8« 

Antes de ir á cazar con la red barre- 
dera se debe acostumbrar la hembra de / 
reclama á mu jaula de scimbrero , pór« 
que sucedería que aTcrgonzada no re* 
clámaria. 

- Guando se-<inier6 qne esté bien acos^ 
lumbrada á esle eambio se ▼£ antes de 
saiir el sol o al obscurecer á los lindes 
do las viñas ó vallados^ donde se eslíen* 
de la red| observando retirar la jaula diex* 
6 doce pasos. Sucede algunas Teces que 
los machos de las perdices se paran hasta 
que encuemran un estremo de la red 

para entrar, y si no se ha tenido la pre* 
caución de rodear con ella la jaula es* 
capan de la trampa f deja» burlada la 




esperanza del cazador* ' 



• 
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^ Este Hambre, se dá á.oHa trampa 

que figura un brazo esiendido, y se com», 

Íione^ de dos listones de madc^»» um^ de* 
os cuales entra en el otro liaeiendo«.es«» 
quina> ó los dos son chatos. Una guitilla 
^ue pasa por ellos ];nuaba,s úe una. 

parte á otra sirve para reqnirlMf y eAr 
las estremidades inferiores entran en> 
qn mango que el pajarero tiene siempre 
en la mano. Gaando on payaro .acude ít 
posarse sobre esta maquina entreabierta^ 
tira el pajarero dpl cordelillo que cer- . 
rando los dos liatones y, únién4oios ín« « 
timamente coje el pájaro |kor. las fiatíllaa* » 
En Andalucía llaman i c&la maquinilla 
formada de una ea^a fLbÍ6i:tQt qofi |in Mra*. 
líésano en la piinia es|:opet;s|« h 
, Cuando los eurdénalss acuden se co*, 
jen muchos. Los petirrojos y reyezuelos,^ 
curucas ^c. todos penden ¿ aa^sfacer sii 
curiosidad y socorrer i los que el paja* 
^ rero imita de tiempo en tiempo. Es opor* 
' tuno atar algunos por las alas al pie de 
la chou, pues sirven de moqueta y. 
iitraen los otros sobre el ¿razo, 

* 
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Esta íig^nra represeir* 
ta la construcción del 
i brazo antes de metidb 
en tsl mango. El troz6 
aaa^ en el cual se en- 
cuentra la muesca, debe 
ser muclfo ilias fuerte 

' que el otro bhb que de- 
be entrar en el primero 
uniformemente. Se ye 
' ' que la guita 1,2, 3, 4, 
hy pasa y repasa muchas 
^ Teces por estas dos pac- 
tes a fin de que pnedan 
? unirse igualmente en to-» 
da su ^stensipn. La gui* 
ta'sé unta de jabón pa* 
ra que corra con j^on- 
titud. 

Aunque es mends 
ventajoso servirse de 
' un brazo cuyas partes 
' son llanas y lisas , esta 
^ es la' construcción mas 
común de c^ta especie 
de trampa* 

El motivo de cojer 
^ ' muchos pajarillos en es- 
\ ta caza, es que i)p sé 
\ deja* ver el pajarero, j 
V \ esta incertidumbrg uai-^ 



i^^iu curiosidad loa conTida áacercarM** 
El modo de chiflar pn asta caaa ^lifiere 

mucho de la de silbato. Solo se imita el 
chirreo del mochuelo, los gritos * de los 
pájaros cogidos y de los. qite acuden 

.socorrerlos. 

Los que no se sirven de la choza 
ambulante se ven precisados i construir 

coTSchas separadas al menos diez pies 
de las ramas de los árboles vecinos y se 
necesita poner un gran numero de ellaa 
en diferentea sitios para aaaar -con ven« 
,taja. 

■ 

SICCIOII CATOaCB. 

Del r4ctam0 de $übato. 

m 

De todos los pájaros que se mecen 
en las ramas pocois hay que no den prue- 
has de la antipatía que tienen a los 
bahos y mochuelos , y por medio del aiU 
hato que imita estos pájaros se consigue 
el recreo que produce esta caza» 

ARTICULO PRIMERO. 

Del arte d$*ckifiem 

Por esta palabra solo debe entender* 
.aa el. arte de lliu^ar lo» pájaroc.iniitaad4a^ 



•los ecoa quejumbrosos del mo^hatla. Se 
dice que un pajarero ohifla ^bíea cuando 
por medio de* reclamos de lengüeta ó de 
una hoja de grama imita bien al mochtm^ 
io y bace que acudan mucboa pájaroi; 
mas como la mayor diversión na conr 
síste en su visita después de haber dado 
Joa medios de cbiflar ó llamar loa pija- 
ma» se bablará de laa dífereaiea mane-» 

vas de cojerlos. 

Chiflar con arte es el tropiezo mayor 
d^l pajarero *y el* ardid aum fatal para 
los pájaros. Aunque todos los dias mueS'» 
.tra la esperíenaia que ninguno desde el 
pájaro mas fuerte basta el mas débil de* 
ja de dar muestras de enemistad irrccon* 
.ciliable con el modélelo » tienen sobra** 
do conocimiento para distinguir cuan» 

.do se imitan bien ó mal, y si los chicos 

jio. pueden relativamente ¿ su debiLidad 
-hacer daño á su enemifo^- muy. pronto 
llaman los mayores á su socorro, y es* 
.tos tanto, por furor ^en^ativo como por 
.conmiaeta&ion no tardan en ponerse de 

su parte. . 

Sirva el ffrajo de ejemploi. y todos los 
raedores le harán justicia á ao Talar» 
Al principio se acerca silencioso, en» 
crespadoi brotando fuego por los ojosy 
y se \é que solo desea bailar* su eaemt* 
^9 para entrar en. combate ooa«éU . ^« 
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^ " Ante» d« eontráhacer los pitéis 
noehaelo se hft de empasar primerd in^ 

Titando la curiosidad de los pájaros con 
-algunos chillidos. Esta maniobra no so» 
lo atrae los pajariüos y los dispone k 

■caer en el reclamo ¿ los primeros gol- 
<peS| sino que muchas ^eces no dan tiem* 
•po á imitar el mochuelo lo« muchos que 
^acuden. Cuando un chuchero está bien 
oculto en su covacha pone á su lado el 
'sopibrero en que están las hojas de ye-^ 
•dra preparadas y la oaja en que están 
•las de grama. Principia chiflando muy 
fuerte para que ios pájaros c^ue están le- 
-jos oi^an ei reclamo , y dimiinuye la 
•fuerza de los sonidos á proporción que 
conoce se acercan aquellos ^ imitando 
"primero túi grojas f el mirlo y $1 tordo ^ y 
•de cuando en cuando á algunos pajari- 
líos ^ de los que cojera algunos al instan- 
te para hacerlos piar cuando se necesite 
•apretándoles un poop las alas. 

La regla general «es empezar chiflan- 
do fuerte y suavizar los sonidos a.medi» 
da que los pájaros se acercan, silbar en 
seguida lentamente y aumentar por gra* 
.dos mezclando algunos trinos. Cuando 
-se yé que los pájaros rodean la covacha 
:y se muestran animados» es menester 
-silbar muy bajito y en tono lúgubre, lo 

gue se • iHinsigue no -dej^nda delatiit do 

* 
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la Jbocá* entre las dos manos qae sujetaa 
la baja un grande intervalo. 

♦ 

ARTICULO Ih 

La liga. 

La liga se hace de la cortea de aee^ 

bo molida y puesta en fermentación ^ Ia<* 
-vandola y batiéndola luego. 

El acebo es un arbusto que aiempré 
se mantiene "verde, y por eso se emplea 
en los setos de los jardines. Tiene espi» 
Has en las hojas; se desprende facilmen* 
te la corteza despnes de haber cortado 
las puntas mas gruesas^ y. se pone en 
un caldero de agua dándola dos herro- 
res. Ante todo se levanta una película 
obscura que se encuentra sobre la cor* 
teza y que ensuciaría la liga. 
* Esta corteza se muele y pulveriza en 
morteros de piedra* Después se pone en 
Vasijas de barrer , que se colocan por 
quince dias en sitios donde este conc®*** 
'irado el calor, lo que produce pron^^ 
lina especie dé fermentación , y cuand^ 
se conoce por el olor que exhala qu® 
ha adquirido esta fermentación, se saca 
de la vasija y se lava para quitarle las 
escorías y luego* se bate. 

Muchas vece^ sucede que es preciso 
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/romprar U liga sucia y mal haefaa, f 

hay que lavarla si i^e ha de emplear coa 
fruto. y 

Se lava en la corrícQto de una fuen» 

te de agua fresca. Si el agua esta tibia 
hay peligra de perdeir mucha liga. A. 
fuerza de volverla y revcil varia ^hatién* 
jdtota y mfeueáudota por mucho tiempo 
jen el aguaje que se lleva en su corríeiUe 
locíoa los cüierpos que le son heierogié-^ 
Aeos^ se purifica y daja en buen ealadOi 
No es bueno echar agua. en la vasija 
de ia Jlifia. Macho mejpr es echair un» 
jcucbarada de aceite^ que impide que tat 

li^^a se peg-ue al bote. La cantidad de 
i|ceite que se ha de {MO^n^r- ej» .et hot^ de- 
pejrde 4a laa eálacionea ettique se hiir de 
lemplear aquella» Siempre es bueno echar 
jcle menqsy porque cuesta mucho trab^|o 
desprendería* Para esta operación: se 
pprie la vasija de la liga en la corriente 
de un arroyo, de modo que reciba el 

agua un poco oblicuamente para que se 
lie ve el aceite supérilcu>« 

El aceite de aceituna es el mejor que 
ae puede emplear en no estando rancio^ 
porque el mal olor que despediría baria 
desconfiar á los pájaros y no se acerca* 
rían. A falta de este puede servir el 
aceite die nueces ó de l^iaza» 



T5. 



▲RTIGULO III. 
* ¿as várelas ligOk 
lÁB mejores vareits^de ligm*« fcaeen 

de sauce. Se pueden hacer de tliferenies 
especies de ramftge» pera níoguaa tea 
flexible j de tanta doracton conio» eata« 
Hay sauces de diversas especies, y 
na lodos san iguaimente baeooa para 
Jbacer mretaa de liga. El laéitoe qoe ite* 

ne las hojas redondas y verdes. tiene las 
xamas muy frágiles para ^mplearlaa en 
Mte uao». £1 aáace blaneo qiie->*8e ileja 
crecer en ias orillas de los rios hasta 
formar árboles , solo se emplea en el úl* 
.timo estremo. Mas el blanco hembra qne 
se euUiva en almáciga y del eual^ae air« 



w 




1 


K 



dnvea* Se coaoee que lea caretas aatán 

en sazón cuando se pueden quitar las 
bojaa ain que tronchen loa cogolioa. 
.Gomo loe' mejorea se encaenlran^eobra 

el tronco del sauce, sucede frecuente- 
menle que están -menos en aazon qne 
los que ae •eneaentran en lea ramaa ma« 

dres. Se han de escoger los mas delga» 
doa^ilargoa^ r^otoa y sin nudos^ y de»- 

•«aluir 1m de un eelor pálidov {nirqua 
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ton de mala condición r dnraria» bies 

poco. 

CiKiiido se ha cogido una cantidadi 

«nficiente^de varetas se poiieiw en un lu-^ 
gar caUenle ó al sol por el espacio de 
léos hof^s^ Se lea ^fuál» las 'ho|aa| selgiia«» 
'lan por tas prnivas^ y cortan «de qmk* 
eé á diez y seis pulgsidaa de largo regu* 
* 'larmente* 

Deapiiva de eortadm del caniaffo'con-^ 

Teniente, se aguzan los estremos más 
gruesos formanda cuña* S& eonsigue>'en* 
>d«tf8eei4áa poniéndola» acíbrt: iM^aens feif« 

cendidas o solamente cti cenizas muy 
cal'ientes* Sin esta^ precaución las estre* 

»»idiadM 'Cerladte^ en evflia y blandas ^yr 
8Í be embotarían pronto y no est^frah 
en estado de entrar en las mortajas lié» 

•ebas en las ramas para este obj^intr 
Ciada pajarete tiene su ibanéra Í0^étlt 

•de» liga a las Tárelas. Lo regular es un- 
tarse las manos de aceile para que li^ 

.liga' no se pegue ¿ elbs« segnkia* m 

,toma con lo^ dos dedos de la mano iz* 
'quierda un pedaza del tamaña de una , 
•nne»^ oo«i el qoe se tí cifebriendd Ia>a^ 
'Taretas que se tienen eu la mano dere^ 
eba^ repiiienda la operacian hasta que 
•ae vd que liemen bástanle liga. Bespues^ 
-se baten eon las dos nurnos hasta» cpi» 
nq qupd^ en Ifs .Tárelas^ el aaenor inieff^ 



f 

▼alo sin liga, salvo cuatro dedos cerca' 
del estremo grueso que debe conservar* 
M muy timpid á fin de poderlas mane* 
jar cómodíwnente sin llenarse los dedos. 
A$i preparadas las varetas deben envol*- 
Terse en el car toa encerado qiie se ea* 
filiéó ai priiieipio. 

AKTICULO ly. 

% 

J^e ta elección de localidad para preparar 

un á^hifieo. 

Jamás deben elegirse para este re* 
clamo los lugares e.ievados muy freeuen* 
lados y rodeados de ecps»^ A doe cosaa 

{irincipales debe atender «I pajarero: á 
a tranquilidad ^el sixio y á la abundan- 
^itk de pájar<t8 que habitan e|X .él* ^Lás 
inmediaciones de nil iilÉreyadjeAro ^ lásyirt- 
fias en tiempo de vendiaiias, un soto 
nue^roy son- oairaordúaariameafce 'venta* 
Joios./' 



ARTICULO V. 



Hel plan de esUt cata^ 




La choza debe encontrarse en el 
centro dei loml de la can, princájpia 



éml eiud nunca conviene separarse. Ann«^' 
i|tte todos loft pajareros ' aeosiumbren * 

construir la choza al pie del árbol que 
miran como el centro, y oue insensible* 
itiente sé haya {xerpetnaoo este abusa 

hasta el presente, trae ios inconvenien^ ' 
tes que siguen* 

' En primer lugar no «e pwi0 hacer 
tina choza al pie de uli árbol sin que 
parezca hacinada, ya porque no se en- 
€tteittran basiaiites ramas wivas para que 
eooserve nUr «estado de verdura natural, 
ya que «sto provenga de la confusión y 
m&tuo enlace de ias ramas que la for* 
sftan , y ademas quita la * libertad de an«' 
bir cómodamente sobre el árbol, y los^ 
pájaros al caer se desembarazan de la 
Kga, porque las varetas se enredan eui 
las ramas, y dejando ellos allí sus plu* 
' mas escapan. Con tal que el árbol esté 
el recinto escogido para el r eclamoi 
y el puesto en que se fórmela ehoza sea 
proporcionado^ tiesguarnecido de ramas,^ 
y rodeado de una especie de aeto que 
se liacé con' todas las ramillas que se 
han cortado, esto es lo principal, mas 
que esté en la primer calle circular^ 
en la segunda 6* Bh la tercera, esto' 

es indiferente. Se hace de modo que se 
encuentre en una cruz formada por el 
endneniro de m% callé elrcntar eon. une 



transversal, y que sin dificultad se de$« 
Ciubre desde ¡a choza* 

Sfi deba eniender que estafi calles 
$on sendas circulares j transversales 

Que se hacen, y en las que se colocan 
«u« perdáis de una á otvl disunuia. La. 
primera f que rodea la choza, debe 

ser la mas ancha; tiene seis o siele pies. 

La segunda B solo tieAC tres^ y la ter- 
.cera C tiene cuatro y aun mas. Las eA* 
tradas transversales son cinco casi sienn 
pre cuando hay un árbol bien prepara- 
do | pero si este es muy pequeño ó muy 
achaparrado y de una forma poco ven* 

tajosa , se pueden hacer en lugar de cin- 
co seis ó siete» observando darle cinco 
pies de ancho en sus estremos 1| 2, 3| 4y 5 
^n lugar de tres que tienen á la entrada» 
Se elige paru construir una choza un 
sitio frondoso, provisto de ramas de 
gran foUagfe^ y sufioientemente bien pre- 

sentatio para que se tenga por el centro 
del recinto de la caza. £1 interior debe 
aer terso, y propio para poderse sentar, 
cómodamente; y el esterior debe tener 
la forma de un matorral 6 zarzal aisla- 
do, obra solo de la naturaleza. Se ha de 
evitar la forma redonda esteriormentet 

que haciéndose sospechosa á los pájaros 
les estorbaría acercarse v no deienerse; 
ái algunas ramas sobresalen de la super^ 
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ficie^ cortarktf perjudicaría ¿la clioza. 
pe las dos entradas opuestas que se le 
(lejan ana ha de estar de la parte del 
árbol, y las luees hmn buscadas deben 
dejar ver libremente ^todo lo que pasa 
por fuera. 

. Como seria un error coniinuiuf el ca- 
mino de un reclamo hasta la salida dei 
basque dándole tanta amplitud como la 
calle donde principia, se ha de hacer * 
solo una pequeña senda bastante tor- 
tuosa, á fin que solo sea conocida del 
pajarero. Sin embargo seria arriesgado 
perderse al volver al obscurecer, y pa-* 
ra evitarlo se le quita la corteza á las 
perchas mas gruesas que sirven de guia 
cuando llega la ocasión* 

ARTICULO .VI. 
J)c las perchas* 

w 

Luego que esté construida la choza 
de reclamo, se han limpiado las calles 
Q entradas, y quitado las ramas corladas 
p hacen las perchas» Las mas altas no 

cben tener mas de seis pies, y las luas 
bajas dos, contando desde el suelo has^ 
ta la mitad de la cortadura. 

A veces las perchas que sc^ han>re<* 

^ervadg son dmasiado gruesas para que 

6 



puedan formar los arcos á la altura ne*^ 
eesaria^ en este caso se lesdáun golpe* 
cilio de podadera á la altura de tres pies 
y medio c5 cuatro, lo que facilita el tor- 
cerlas. Cuando no hay perchas Yeciuas 
á las callea que poder doblar , es preci'* 
so ir á cortar otras á algunos pasos de 
allí para suplir este defecto , observando 
atarlas fuertemente y darles siempre 
cierta inclinación» 

En el plano trazado se puede ver 
cuál debe ser el número y disposición 
de las perchad» Las líneas negras mar** 
can las grandes perchas, cuya altura no 
ha de ser menor de cuatro pies y medio^ 
y las líneas de poncitos marcan las pe« 
quenas, todas por debajo de cuatro pies» 

Las muescas para poder armar las 
varetas de liga no se hacen hasta que 
se ha preparado el árbol , hecho la eno* 
za, construido las calles^ y distribuido 
ventajosamente las perchas» Para esto 
es menester tener una podadera muy 
cortante y ligera. De dos en dos pulga* 
das se dá un golpe oblicuo^ observando 
levantár un poco el dorso en el mome4r 
to qee se retira de cada entalladura, lo 
que impide que esta se cierre. Para las 

perchas pequeñas es suficiente un cu* 
chillo^ 

/ 

w 

i 
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ARTICULO VIL 

JD€ los prepáraiwos del árbol y d€ 

' lá choza^ 

Es de la mayor* importancia tener 
. un árbol bien dispuesto y artísticamen* 
te preparado. £1 cniílddor sagaz se pro^' 
porciona año que eaté aislado de los 
demás por lo menos ochenta pasos, que 
solo saiga por encima del soto á la mi« 
tad de su elevación^ y que esté biea 
provisto de ramas, sobre todo en la cús- 
pide. Una docena de ramas sabiamente 
distribuidas son bastantes para armar 
el árbol de esta caasa. Debe evitarse que 
estén perpendicularmente unas sobre 
otras, y que sean muy gruesas. 

Se ba de tener cuidado de no de»» 
pojar de sus ramas la parte superior 
del árbol, porque viendo desde lejos loa 
pájaros las varetas de liga evitarían 
acercarse á ellas y se aposarian sobre 
las puntas de las ramas, y también por- 
que el sol no derrita la liga, sin em« 
bargo de que las varetas no se ban Am . 
armar en horas en que los rayos del sol 
2>ajen perpendicularmente* 

Amtea de tocar ca nada ai árbol se 
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debe ver lo que hay que conservar y lo 
que se ha cié despabezac^i principiando 

{»or preparar la, «Aspide , y no ge hacea 
as muescas hasta que todo est¿ cortado»^ 
La choza siempre ha estado al pie 
del árbol basta que ya se hace en cual- 
quier otro sitio, pero siempre, es Tenta« 
. joso hacerla á la distancia de dos ó tres 
toesas; de modo que la clioza^ no el ár-^ 
bol^ ha de estar en\el centro del terre* 
no señalado para la caza. Para cons- 
truirla se emplean las ramas que se en* 
caentran mas inmediatas, dejando dos. 
entradas, como se ha dicho, que se ta- 
pan con puntas de ramas* También se 
dejan tres ó cuatro claraboyas para Ter 
los pájaros sin ser vistos de ellos, cui- 
dando el cazador no tener en su vesti-e 
do ninguna prenda blanca. 

Con nn árbol sin ramas se hace una 
escala que se fija en tierra lo mas sóli- 
•damenté que se puede , apoyándola coa*^ 
tra el otro árbol» Es mocho mejor pré^ 
Teñirse de un cordel con nudos de 
veinte y cuatro á treinta pies de largo* 
En una de las puntas de esta cuerda se 
ata álgun peso á fin de poderla echar 
sobre una de las^ ramas mas bajas del 
árbol I formando nna especie de eseala 
por donde se sube y baja sin riesgo de 
destrozarse la ropa» ¿ . j i . , 



/ 1 se da prÍBcipio á esta especie da 
%Mft mientras todos los pájaros no baii 
dejado sus nidos y se disponeii á mart 
ebíar á otra región^ que es lo que se Uaf 
xna paso. 

Se distinguen tres suertes de caza 

de ligíi. Las prematuras, las de la esta- 
cioa^ y las tardías. Las primeras son 
siempre produetÍTas, y se hacen cuando 
está madura la cereza, que es el tiempo 
.en que hacen la jiitima echadura. Los 
pájaros no son entonces tan buenos co- 
mo los de la estación propia* Esta es la 
de la Tendimia, que es cuando gusta es- 
ta caza por su delicadeza y abundancia*. 
Se yerifica entonces el. gran paso de los 
tordos y los pelirojoSj que es el momen- 
to mas favorable para cazarlos. Las ca- 
xas de liga> tardidás'se hacen en no* ^ 
viembre, cuando es preciso cubrir la 
choza con ramas para suplir la íaka de 
hojas. Entonces se cojea pocos pelirejosf 
piero muchos iordos y grajos que pasan 
tarde. Luego que vienen los fi ios no se 
|)uede hacer esta caza, tanto porque los 
pájaros no gustan volar por los bosques^ 
como porque la liga endurecida nb se 

pega íi las plumas. 

La hora de cazar se ha de fijar se« 
;gan las estaciones. Por lo regular es- 

conduccuiü tenerlo todo ^ vcj^m udo^ una 



hora an|es de ponerse el sol, y por la 
mañana f ntes que salga cuando se aiena 
te Toletear al mirlo. A las ocho se deja 
la caza, porque seria iauiii hacerla mas 
tarde. 

También se ha da evitar la projimi- 
dad de esta caza, porque frecuentándo- 
la mucho no sacuden ios pájaros ya acos^ 
tumbrados ¿ oir el reélamo, contentan'» 
dose con piar desde lejos como para 
hurlarse del cazador* 



6ECCION QVINCB. 

Del arbolUlo. 

w 

La caza del arbolíUo es conocida en 
todas partes. Solo por medio de este gé- 
ñero de caza n,os procuramos la diver^ 
aion de coger con liga jilgueros, Terde* 
roñes, pardillos Sjc. , y en general loS 
pájaros que no acuden al reclamo* 

Un brazo de árbol bastante ramoso 

de seis pies de alto es suficiente para 
esta caza. Se adelgaza el estremo grueso 
clavándolo en tierra: todas las ramillas 

se quitan del modo siguiente, y se su-* 

pie su falta colocando en su lugar va* 
retas de liga. 



Es preciso proveerse de unos dados 
que se emplean para poder armar có- 
modamente las yaretas de liga en el ar* 
bolillo. En otro tiempo se hacian mor* 
tajillas en las estremidades de las ramas, 
en las que fijaban las varetas ; mas esle 
método tan ingrato como incómodo, se 
ha reformado luego que ae han tenido 

á mano loa diados^ 




Los dados se hacen de traaos de aaa« 
co del largo de cinco á seis líneas , sin 

quitarle la médula. Cuando se entresaca 
el arbolillo es necesario cuidar de que 
queden barbillas a h que sirym de 
asidero ¿ los lados, en cuyo meollo se 
hincan ligeramente las varetas de liga# 
Beben estar tan poco asidas» que apa» 
ñas se apose un pájaro caiga con la ya* 

reta ¿ 4|ue se encuentra pegado. 




* Este es el alambre 4]ue sirve á una 
maquinilla para la moqueta , y tíeae tres 
ojetes íf 2, 3. En el tercer estremo se ata 
la guita A, 5, que sujeta por las patillas 
las moquetas, y la estremidad 1 sirve 
para atar ^el hilQ^ que la ba de hacer 
moverse, í ' 

Las varetas de liga que- sirven para 
armar ^1 arbolillo^ difieren mucho de 
^ las que se usan en el otro reclamo. No 
deben tener mas de seis 6 siete pulga- 
das de largo, ni ser tan delgadas, por- 
que los pájaro» se cogen en ellas muy 
distintamente. Las varetas para el arba- 
lillp debea ser bastante fuertes, á fin 
de que los pájaros se tengan sobre ellai 
sin temor. 

Por lo regular se llevan tres ó cua- 
tro jaulas, en cada una de las cuales 
bay un pájaro de diferente especie qoe 
sirve de reclamo, y se colocan á ocho 
ó diez pasos del arbolillo. 

• • Esta caza se hace en pirioiáverá y en* 
otoño. Es jmeneater iiaber preparado- los 



L^iyuiz^ed by Google 



útíles de ella antes que salga el sol. Pa^ 
ra esto se eligen sitios de paso ó de co« 

Inunicacion, como de una arboleda ¿ 
otra^ ó entie cañamales ^c» 



SECCION DIEZ Y SEIS. 

r 

De la caza €n los abrevaderos^ 

Por la palabra abre^dero se ba de 

entender ciertos lugares donde hay 
agua, y á donde acuden los pájaros á 
para beber o para bañarse. Estos sitioe 
feon tanto mas ventajosos cuanto estáa 
apartados del paso de la gente y de los 
animales, y son mas tranquilos* 

Un abrevadero próximo á las viñas 
y á los campos que esté cien pasos 4 
dentro de un bosque, y prdx.imo á uti 
80to^ es uno dé las situaciones mas fa« 
vorablcs, y puede prepararse en él la 
caza con la mayor confian^ y las^naa 
lisonjeras esperanzas. 

Si este abrevadero lo forma ttnat 
fuente que nace ^ en el bosque , se deb0 
A armar de varetas toda la corriente ó 
cubrirla de ramage, despuci de liaber 
estrecbado y ahondado el cauce , reser- 
"^v^ndose los mejores sitios para pone# 

r » 



las varetas; mas cuando solo es tiñ ve* 
ñero ó un hollíUo de agua estancada, eL 
que sirve de abrevadero nada se ha de 
cubrir 5 rodeándole todo de trampas.de 
todas clases. 

£n los abrevaderos se cogen pájaros 
con liga y pon toda clase de redes y 
trampas.. 

Las varetas de liga que sirven para 
la. caza de pájaros con reclamo sirvea 
también en los abrevaderos, y un chu- 
chero pronto se encuentra diestro en 
esta suerte de caza* Para preparar aa 
abrevadero en términos que escapen, 
pocos pájaros de los que acudan á él á 
beber , es m^nester^ si está rodeado de 
arbolado^ haccff muy inmediato algunas 
calles á entradas del ancha de tres pies, 
dejando el abrevadero en el centro, 
proporcionarse perchas de cinco piea 
de alto 9 y rodear desde muy cercH toda 

el agua con varillas 6 volantes, noiu- 
hre. que se dá á unos palitos del grueso 
de una pulgada , rectos t y cortadps e^ 
términos que se puedan fijar en ellos 
cuatro ó cinco varetas de liga con pun- 
ta en la parte mas gruesa para ppder 
clavarlos en tierra oblicuamente y ea 

todas direcciones. Sobre estas varas se 
cogen todos los pájaros peqaeños, míen- 

tras los mayores sobre las perchas. Se 



V 
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forma mna choza, desde la cual debe des» 
CQbrirse todo al tendido, cuidando en« 

Cubrirla u ocultarla bien para que los 
pájaros no la descubran. Siempre es me- 
nester guarnecer de vareUiat de liga, las 
orillas del agua fijándolas en tierra, ¿ 
fin de que los pájaros que han escapado 
de las perchas y volantes no dejen. d« 
caer en ellas. 

No hay que hacer entradas cuando 
el abrevadero no se encuentra rodeado 
de soto inmediato y mas todo se ejecuta 
del mismo modo. 

Los grandes calores y la escasez del 
agua son los dos puntos principales que 
deben determinar las estaciones propias 
para esta caza. Esto no quiere decir que 
en los primeros calores del verano se 
Taya impunemente á llevar la alarma y 
la destrucción á las nuevas familias ino« 
centes por el solo placer de satisfacer 
su codicia, dejando cruelmente muchas 
viudas y huérfanos. Mas luego que se 
ve' que han concluido la última cria y 
se preparan á partir (regularmente es 
durante el mes de agosto) se pueden 
cazar en el abrevadero y proporcionar- 
se esta diversión sin correr ningún ries- 
go. Entonces vá unido lo agradable á lo 
^^ilf y puede proporcionarse á las da* 
mas el placer de esta caza con tal que 
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observen sileiicio y se estén qirietas.. 

Para cazar durante todo el día en 
los abreyaderos es menester mudar á 
lo menos tres veces las varetas i porque 
estando espnestas mucho tiempo al sol 
y al aire se secan, y por eso regular* 
mente se caza por la mañana y á la 
tarde* ' . 
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SEGUNDA GLASE. 



TRAMPAS DE BJBSORTE. 



SECCION PRIMERA^ 

De la raqueta 6 eatta-regloé 

Esta es una de las trampas ó lazos 
de resorte mas antiguos, y el mas des- 
truidor de los pájaros. Se colocan las 
raquetas en los abrevaderos ^ los cami- 
B06| bajo los árboles y los zarzales ^ y eu 
las viñas. 

En la cuerda de una raqueta hay un 
nudo corredizo que sirve para armar el 
andador y sobre el cual yiniéndo el pá« 
jaro i posarse liace que corra el nudo 
y se encuentre cogido por las patillas. 
Esta cuérda se hace de buena hilaza, 

encargando mucho al cordelero que no 
'la tuerza demasiado, porque sirvién» 
dose de la guita ordinaria sucede qua 
•el* anillo que debe estar armado re^u-» 
lamente ^ohjpe el andador se retuerce 



no cae el pajaro, costando muclia dífi« 
caliad estenderlo» En el eslremo eat¿ 
atada una clavijita que se llama ojal. 



\ 




Esta figura representa una raqueta 
armada» Esta trampa se hace de una va* 
ra sen cilla 4e tres pies j medio de lar* 
gOy á la ciial doblándola contra la rodi^ 
lia se le dá la corvatura conveniente. 
Sus estremidades d d terminan en puu* 
ta por temor de que los pájaro» no se 
' posen en ellas, y una varilla d a clava- 
da en la tierra y pasada por la guita 
mantiene la raqueta derecha. Sobre la 
corvatura de la raqueta hay que poner 
una piedra cuando no se pueden fijar 
ea tierra piquetes ^ y en no cobriende 
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IÍb piedras cou algunas hojas se posa^ 
rían los pájaros en ellas con preferen* 
cia a otro sitio. El ausilio de la cuerda 
está armado sobre el andador It. £1 
arete*! tr debe estar colocado sobre el 
estremo del andador que comunica con 
la cuerda de la raqueta ó encijera por 
un hilo Hay muchos que no tienen 
la precaución de atar un hilo bastante 
largo al andador de cada raqueta. Sin 
embargo es una costumbre laudable^ 
principalmente. en los de agujeros cua- « 
drados.* 

Se hacen raquetas p encijeras de dos 
ciases; unas de agujero cuadrado y otras 
de agujero redondo, con un diente ó 
muesca. Unos hacen el agujero con uu 
hierro hecho ascua ^ otros con cinceli* 

lio. El andador es también cuadrado por 
'uno de sus estremos, y de un grueso 
Igual al ancho del agujero de la raque* 
ta. El nudo hecho en la cuerda se en* 
.cuentra metido entre el agujero y el 
andador; de modo que para que una 
raqueta esté bien armada es preciso que 
la mas leve sacudida dada al andador le 
haga caer 9 y ^ue el movimiento del re* 
sorte solo este contenido por el anillo* 

La raqueta de agujero redondo es 
preferible por su sin igual sutileza , y 
porq[tte los andadores sirven igualmente 



para tadas y hacen mas pronto. ' 

Esta trampa se arma con fruto ea 
todos los sitios- donde acostumbran acu- 
dir ios pájaros sea cual fuere la causa. 
Se coge grande abundancia de ellos en 
los abrevaderos , y ai en tiempo de las 
ciruelas, grosellas y uvas se emplean 
éstas por cebo, ae cogen pájaros de to- 
das claaes* 

De la calzadera de res orlen 

La calzadera de resorte csn un nueva 
lazo ó trampa inventado por un holan- 
dés y usado después por los pajareros 
franceses. No ^ay caza por astuta %uo 
$ea que no caiga w él« 
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Esta figura es de una calzadera armi^ 

da. El resorte jB ^ es un alambre torci» 
do en espiral sobre frió, pues sí se cal- 
dease perdería^ elasiioídad* Sus estremi» ' 
dadas acaban en dos ojales ó anillos 

7 
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queños por donde pasa la calzadera. Es* 
te resorte se sujeta á un pedazo de palo 
llano A A que se llama su base, con uu 
alambre de latón ó con una guitilla por. 
co apretada á fin de dejarle en libertad 
de obrar. Al estremo de la base del la« 
do de la calzadera está atado de ürme 
un anillo i» de alambra en que pasa la 
calzadera que se arma sobre el andador. 
Este anillo m es el que sujeta la caza co- 
jida. 

El andador r t solo comunica con la 

base del lazo por medio de una guitilla 
pasada por el agujero A de la tabla y 
en el de la estremidad Este lazo es 
flojo y solo sirve para contener cada an- 
dador en su trampa^ porque pocas veces 
pueden servir para otras distintas.. 

£1 lazo se nace de cirin , de seda , 6 
de guita, dándole de jabón ^ solo del 
largo que admite el resorte tirante. 

i.a fuerza de la calzadera y el gruer 
so del andador deben ser proporciona- 
das á la del lazo. El andador se hace de 
madera seca y ligera. Se allana la tercera 
parte de su largo , y en el estremo q se 
hace un agujerito por donde pueda pa- 
sar una guitilla para atarle) á la base de 
la trampa. Dos espiguillas de hierro qne 
^e llaman findores, están claradas con 
bastante fuejr^a en todo su espe&or á ün 



de poder resistir á los esfuerzos del re*, 
sor te cuanda esiá'afmadot y si el pájaro 
lleg^L ¿ tocar ligeramente en el andador 
y lo hace bajar ^ el resorte después de 
j^aber -vencido la resistencia que le pre« 
aentaban los fiadores tira con inesplica* 
ble prontitud la calzadera que lo cojo 
iníaliblemente por las patillas. 

Hay otra calzadera de resorte que 
sirve para cojer patos bravios. Cuando 
se sabe de un sitio en que acostumbran 
acudir de noche, que ordinariamente es 
en lugares pantanosos .donde hay mas 
barro que agua, se claran oblicuamente 
en el lodo con tal de que su consisten* 
cia no sea un obstáculo para armar el* 
resorte las trampas hasta los andadores^ 
de modo que solo se vean estos y las 
calzaderas, y se fijan con solidez otros 
tantos ganchos como calzaderas para evi- 
tar que la caza no .las arrastre y se 
pierdan. 

Se derrama trigo cocido en las in« 
mediaciones a fin de que el pato goloso 

y sin desconfianza yendo á poner la pa- 
tilla sobre el andador, haga que se es« 
cape el resorte y se encuentre al instan* 
te cojido por la calzadera* Se arman es- 
tas trampas de distancia en distancia^ y 
casi siempre se coje caza abundante. 
Cuando se quieren cojer cuervos^ j 



picoSi pájaros de natural carnívoros , s© 
atan á los andadores pedacillos de car* 
. ne y se 'vuelven los lazos onbriéndolos 
de nieve, 6 tierra, ó de arena y aun de 
paja, observando siempre poner ganchos 
para sujetarlos» Se hacen grandes y pe* 
queños, proporcionando siempre todas 
las maquinas qu^ entran en su compo<^ 
aiciont 

SECCION lERCERA* 

El retallo propiamente dicho es una 
trampa conocida casi por todas partes; 
también se llama dogal de pico. Ek^eL 
npias poderoso destructor de las cho- 
chasperdíces á su paso. Los pastores 
entienden bien este género de caza. Co- 
nocen por el escremento claro y blanco 
de estos pájaros los sitios que acostum* 
bran frecuentar durante la noche cuan- 
do dejan los valles y matorrales para 
venir á los prados y á los campos al 
abrigo del viento. norte. 

Luego que la chochaperdiz baja se* 
queda muy tranquila durante algunos- 
minutos, de modo que cuesta trabaja 
descubrirla por poco obscuro que esté.- 
Mas bien parece lo hae^ para esoudbiar 
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titentamente por miedo de ser sorpren- 
dida que por reposar de las fatigas de su 
viaje j porque después de este inter-valo 
' se remonta y corre con mucha activi- 
dad hasta el primer surco de los campos 
que sigue de punta á punta si no en« 
cuentra obstáculo que se le oponga á.su 
paso. En estos surcos arma el pajarero 
de doce en doce pasos sus dogales mor- 
tíferos y la mayor parte de las chochas* 
perdices vienen á terminar su carrera. 

Cazadores muy diestros prefieren es- 
te lazo á todos los demás para cojer pa* 
jarillos en las charcas, es decir, los 
agujeros en donde el agua se conserva, 
y. adonde vienen los animales á beber 
durante los calores del estío. Allí se co- 
jen indiferentemente toda clase de pája- 
ros si el sitio está rodeado con cuidado 
de máquinas de esta especie , porque no 
pueden beber sin tocar á los andadores 
y desarmar el retallo ú dogal* 
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Esta figura es la de nn retallo desat- 
inado. Esta trampa tiene un uombre eti<r 
mológico bien axacto puesto que es su 
mdvil una rama elástica a , que regular* 
mente tiene tres pies de largo- Se fija 
6n tierra jpor la estremidad gruesa X 
que se aguza, al intento. En el estremo 

superior se ata un hilo que debe tener 
bastante fuerza para resistir á la elasti- 
cidad del retallo. Algunos pajareros pre« 
fieren serTirse de un hilo que sujetando 



d fiador W sirva tambicoi para suspen- 
der la calzadera á la pencha. 

La chochaperdiz luego que sigue un 
surco de los campos no tiene por un 
obstáculo difícil de superar el andador- 
cito del grueso de una pluma para es- 
cribir, y aun parece que le gusta poner 
la patilla encima para derribarlo , mas 
pronto lleva el castigo de su desprecio 
encontrándose sujeta por las patas al 
gancho por medio de la calzadera que 
el retallo Ua movido con fuerza* 

saoeiON cuAaTA/ 

Dél retallo poridliL 

Esta nueva trampa 6 lazo, cuya in* 

. vención se debe á un francés tan hábil 
como sabio mecánico, gustará sin duda 
á los aficionados que la miran con inte« 
rés. Se le dá el nombre de retallo por- 
que efectivamente el mecanismo es el 
mismo que el de la sección precedente, 
y sin estar sujeta á los mismos inconve- 
nientes encierra todas sus ventajas. 

/La tierra demasiado dura,^ pedregosa, 
algunas veces muy blanda y fungosa^ 

* ofrece igualmente obstáculos qne se opo- 
nen á poder plantar cómodamente pif 

quctes y armair rcuUos en ciertos luga- 
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res 9 aunque por otra parte esceleutes^ 
por la cantidad de pájaros y por au vea* 
tajosa posición. 

Para evitar todos estos inconyenien- 
tM se propone el retallo portátil' qne 
siempre llena las miras de an pajarero 
que sepa apreciar su mérito sea cual 
fuere la ocasión , el lugar y el tiempo 
en que se haga nso de esta máquinai 
prefiriéndola á otras muchas trampas. 




Esta figura es la de un retallo 6 do- 
gal portátil armado. £1 muelle es nn 
alambre de mediano grueso^ al cual se le 
dan diez ó doce pulgadas de largo y aun 
^mas si se quiere. Uno de los estremos 
b está retorcido en anillo á fin de po» 
der usarle como bisagra con otro resor« 
te que se encuentra por debajo, y el 
otro estremo está un ipoco doblado para 
poder atar a él dos calzaderas de crin ó 
de seda o o. El andador a está unido á 





■ 







el muelle y otra pieza de madera m s<S« 
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üdáinentendlierida á la tabla liaM 

el mismo efecto que un caballete ó puen- 
te de violin y sirve de apoyo at alam* 
lire obligándolo a bajar para poder ar» 
mar el retallo. Al estremo de cada anda* ^ 
dor se clava un pedazo de latea de tres 
pul^fadas de lar^^o que ae encorva ; sirve 
para tener una ealzadera pendiente mien^ 
tras que el otro está atirantado en el 
andador. Apenas un pájaro toca á este 
ae encnentra cojido o por el caello á 
por las patas, porque las dos calzaderas 
ae estrechan y cierran por medio de loa 
resortes que levantándose tiran de ellas 
con la mayor actividad. 

aEcaoa quixita. 

' De la uña de Elvalsku 

ElvaUki, inventor de esta trampa, la 
llamaba con justo título su últia(i<> recur* 
so* Viviendo cerca de los estanques y 
marjales mas abundantes en caaa era tan 
buen tirador como hábil pajarero, y 
cuando no había sacado de la caza lodo 
el fruto que esperaba, pon i a toda su es- 
peranza en las uñas que colocaba en los 
parajes mas frecuentados de los ídiaor- 
majos f gallinelas j e. f cojieudo siempre 

grande abundancia de ellos. * 
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Esta maquilla se hace de un alambre 
gl^neso «torcido en espiral, con los bra- 
zos proporcionalmente largos seguu su 
gruewi el fiador es. un palUlo duro que 
se ha de allanar y clavar en él sdlida-* 
mente dos puntas de hierro que sirven 
de sujeciom £sUs puntas deben tener, 
hastanie fuerza para resistir á la elasti- 
cidad de la trampa : como es raro que 
el mismo fiador pueda servir para mu* 
chas uñas cada uno se ata á la .suya con 
un hilo. En medio del fiador está clava- 
do un alambre que le sirve de palanca 
y de vara al andador. Tocando la caxa 
en el andador que se hace 6 de un pe<» 
tlazo de madera del grueso de una plu- 
ma para escribir ó de un ramillo» obli- 
ga al fiador a dar vuelta y dejar que sef 
escapen sus aretes de su resorte cojien- 
do la uña por las patas ó por el cuello 
al pájaro 9 cerrándose las dos partes de 
la trampa. Un aniUito de alambre mas 
sutil abraza los dos brazos de la uña.: 
Se le llama , guia porque limita au 
tensión. 

Se ha de observar cuando, se arma 
esta trampa que el andador no toque á la 
tierra» 

La uña al desarmarse co je muchas ye* 

ees los pujaros por el cuello, porque se 
levanta 9 y se ha de cuidar sujetarla con 
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un gancho clavado en tierra después Je 
liaberlo pasado en el anillo* de la uña á 
fin de que te oponga á que la caza U 
arrastre en sus esfuerzos. 

Esta máquina es muy útil para cojer 
patos bravios t pero «s menetter que- sea 
de nn alambre del grueso de una pluma 
de escribir y de dos pies dé largo. Para 
los pajarilloa solo se emplea nn alambre 
delgado sin caldear para que no pierde 
toda su elasticidad. Se arman estos lazos 
á los pájaros en los abrevaderosi en loa 
pasos durante el invieriiO) y en mil otras 
ocasiones que hade saber aprovt^clw el 
buen pajarero. 

c 

SECCION SESTA. 

JX0I armadijo de M* AmmU dé 

Noblcvillc. 

M. járnauli recomienda en su Mdonún 
]¿gia este armadijo de que se le cree 
inventor, tanto porque es mas cómodo 
como porque es uno de los mas sutiles. 
Es verdad que se puede meter en el hoU 
sillo, Tcntafa que tiene sobre todos los 
demás 9 pero el fiador es muchas- veces 
duro y por eso suelen comerse los ruise- 
ñores los gusanos sin caer en esta 
trampa. 
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' Se hace de dos semic&culos de alarn* 
bre, uno el doble mas fuerte que el otro» 
£) primero sirve de resorte en tamo 
que el otro solo sinre de batiente. Una 
guítilla <5 una cuerda de guitarra que se^ 
pasa doble por los anilloa del semicñv 
ealp dehe estar torcida como la de una 
sierra por el semicírculo batiente cuyas 
dos estremidades están un poco encor* 
▼adas. En medio de la misma cuerda se 
introduce nn gancho 6 un ^ran claTO 
que se fija en tierra por temor de que 
en el momento de saltar el armadijo no 
ee tevame y d^ qne el pájaro ae esca* 
pe. Otro gancho sirve para sujetar con* 
. tra tierra el semicírculo. Cuando está 
aiieltOi el fiador v el pájaro quedan 
cubiertos por la tela que debe dejarse 
un poco floja para que el pajarero no 
se encuentre molesto. Esta teia se hace 
de seda muy fina teñida de yerde ó pafy 
do obscuro. 
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SECCION SEPTIMA. 




Esta trampa, conocida en toda la 
Francia y en la que se cojen gilgueros, 
Tcrderones, pinzones, gorriones ^c, los 
gilgueros y verderones siempre llevan* 
do reclamos de la misma especie en unas 
jaulas á propósito, está formada de hecha* 
ra de jaula con solo la diferencia de que la 
parte superior ha de servir de puerta 
y cerrarse elásticamente por medio de 
nna cuerda oo torcida como la de una 
sierra. La puerta a se levanta, y la cha- 
pa está detenida en la muesca del anda* 
don Se llama chapa el estremo inferior 



de la cerradura del medio de la puerta 
terminada en punte para que sirva á 
contener el armador enganchándolo en' 
la muesca ó diente a que está hecho en 
el estremo i. Luego que un pájaro se po* 
sa en el armadijo le desairma y la puer- 
ta se escapa y cierra con bastante cele- 
ridad par^ que quede encerrado. La paró- 
te superior de la puerta debe dar sobre 
el batiente. Se les pone por cebo algún 
trigo 9 alpiste ^c. 

SECCION OCXATA. 

De la trampa mejicana. 

» • • 

Esta trampa se llama aplastador por- 
que mata la cazai que cae en ella. Los 
mejieanos la usan no solo para los pi* 
jaros sino para animales grandes, y en* 
tonces siembran el batiente d@ puntas 
de acero muy agudas que cayendo so* 
bre el animal lo pasan con mil heridas. 
Las hacen hasta de cuarenta pies de ar- 
mazón. Las que emplean para cojer pá- 
jaros tienen dos 6 tres pies y algutto» 
les ponen puntas de claTos* 



• 



TERCERA vCLASE. 



De las Irampas que llenen un £eso j}Ot ' 

móvilm 

m 

SKGCIOM PRIMERA. 

De ia$ pananeeras. 

La caza con panancera al paso que 
recrea es fructuosa cuando se hace en 
buenos pasos de chochasperdices y se 
tienen buenos arreos y que no espanta 
la tarea* Se podría hacer esta caza dos 
veces al año con bastante fruto si laa 
chochasperdices en su paso de prima- 
vera siguiesen como en otoño los valles 
y loa claros pantanosos de los bosques; 
mas tratando de aparearse y no encon* 
trando por otra parte diversión en los 
iralles acuden á los sotos próximos de 
los grandes árboles , y si faa sncedido 
cojer algunas en esta estación es un fa- 
vor que menos sc debe á esta que á la 
casualidad. ^ 

Hácta mediado del otofio las ebocha s- 
perdices empiezan á solver á pasar y se 
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fiice €|ue siguen el mismo camino que en 
su primer paso» 

Sí én un bosque de grandes árboles 

hay un valle hondo y estrecho que lo 
riega una fuente, 6 que en las inmedia* 
Clones haya un p antaño ^ alguna tierra 

fungosa 6 que este valle sea un prado 
rodeado de un bosque altOf sombrío y 
espeso á no dudarlo, estos son eseelen* 
tes pasos de las chochasperdices, y la 
caza con las pananceras debe producir 
buen resultado. 

Un tiempo tranquilo y nublado , nna 
ligera lluvia por la mañana son buenos 
pronósticos para el pajarero* 

Se ha<$en pananceras de dos especies) 
nnas'se llaman sencillas y las otras de 
maiia doble ó. de mallon* 

ARTICULO PRIMERO. 

Dé la panamera sencilla* 

Esta red solo se compone de una it^ 
la sencilla muy larga , y de veinte y 
cnatro ó treinta pies de alto; debe ar- 
, marse de modo que la ohocbaperdia que 
dá en ella sea llevada por el peso de la 
tela q ue se le enreda en el cuello , exkr 
eontrandose ella sujeta en sus pliegues. 

Uaa tela de red guyas mallas tieneA 



dos pulgadas y inedia de ancho « hecha 
de ua hilo fuci'le y de.cieii pies de lar- 
go ^ eatá sujeta por sus cuatro jpuntas 
por cuiktr6 oii¿rdas*fii6rt»8y dos muylar* 
gas, á fin de que la panancera pueda 
ckeápaeft : de descaocertarse caer hasta el 
' wüelo» Lofi H>lroe dos soa cortos y soje^f 

Uiii la panancera por dos piquetes sóli- 
damente clavados en tierra; dos tuertes' 
perehes atadas á los árboles ^eeinos sir» 
ireo para armar la paoftineera por medio- 
de dos anillos de hierro por los que se» 
pasan los iH>rdeies» y estos dos cordeles 
asnáii .esfanfihados en ana* especie do' 
cueva que se construye el pajarero en 
medio del valle. En* el momento que una 
dboehaperdis; Tiene á dar en 4a trampa 
el cazador atento la desooneiena j cor» 
lie á ampararse de su presa armándola 
de nu4»vo muy pronto* ' 
f Se ha de cuidar que nada se oponga 
al paso libre de las cuerdas de la panan- 
cera y dar de jabón con esmero á todo 
lo que está espuesto al roce. 

La cuota 6 choza debe abrirse ent 

tierra y cubrirse con algunas ramas 
que no parezca preparadas de intento^ 
porque las chochasperdicea son astutas,» 
y si sospechasen al^ le^atttarian el 
vuelo por encima de la red o se marcha* 

i^ssi al bosque para evitar caer ea eUa% 
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ARTICULO U. 
. D4 la pananoera de malltu éatln^ 

m 

Se llama panancera de mallas cloble$^ 
porque eslá Lecha de tres tela» de red» 
Das sd llaman orí 1 tas y tienati graadM- 
mallas^ y la otra se dice simplemente te*" 
la y Q€upa» el medio de la red« Sus ma^. 
Uaa son ^ romlmiiiea y ' solo • iieBeii «loa 
pulgadas de. anchoi 

Una cuerda fuerte que sirve para 
unirlas pot la parte superior^ sirve tam* 
bien' para suspenderlas como ae baeo' 

con una cortina de cama por medio de 
mallanes que están unidos á ella de me- 
dio en medio pie de distancia , y por ea» 
toa malkmses i»e pasa otro eordel torció 
do por donde corren como una cortina 
sobre su varillad Este oordel airvte para 
armar la paBaneem ipie S0 atiranta baa«> 
tante para que lo bajo de la red quede 
separado de la tierra cfiatro pies. 

Una gaita, ftier le sirve luego que es^ 
ta la primera cnerda atirantada para- 
desarrollar y estender la red. Está cosi* 
da en una punta de la panancera » y de^ 
he estar Ubre á fin de que el cazador 

cuando tira de la trampa haga caer la 

red ^ que todos los maiioneii se reúnan^. 
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iíó les estorbe el cordelino. Para qoe 
Itf reíd produzca sti efecto debe ple^arso 
al caer y envolver sü presa* 
; ^ ' £1 cazador debe tener la mayor aten« 
cSon ¿ íin de ño dejár escapar la ocasión 
flrtoMUe dé tirar de la pananeera , por« 
que si no la aprovecha la chochaperdiz 
suele desenredarse y escapar del lazo* 

£1 medio ' nías' usado para desarmar 
esta especie de red es un grapon de hier- 
ro en forma de media luna terminado 
por un tornillo de madera que se clava 

diamctralmente en el árbol que corres- 
ponde con la panancera, sirviendo un 
pedáciilo de taladera de andamió: se de* 
tiene efn láil piimas dtel grapon ^ y cuan- 
do se presenta una ocasión de desarmar 
ejl lazo Be deja escapar el tornillo j ál 
iñcrmento cae la*paiiancera« 

"El momento favorable para esta ca- 
'za es miíy precioso y muy corto para 
que 'no se tdmen' todas las precaucid- 

nes necesarias de evitar todos los obs- 
táculds que pudieran oponerse á em<* 
picarla útilmente. Principia media hora 
después de 'puesto el sol, y solo dura 
lina hora según está el tiempo mas ó 
ihenos nublado. La red se ha de armar 
sA ponerse el sol, y cuando se desarmé 
'por cualquier causa se ha de volver á 
poner aUftstante. 



m m 

\. X>>J9<HBeriai m«y penoso pWRa ^ un 

»dor tener que subir á, los árboles para, 
atar las perchas , anillos ^c, siempre^ 

3ue .90 propone hacer esta ^oaza puede' 
ejar tendidas las cnerdas i las qu<s, 

no hará mas (¿ue al^r la r.ed cuando. 
Titelva, 

. ' SECGlOn SCGVSDA. 

La araña es una red que tiene siete, 
u QcUo .pies de alto sobre nueve ó diej(.. 
de ancho.' Se hace de hüo delgado ^ fuer», 
le y tenido de obseurot y aun de seda, 
será mejor. Por la fila de mallas de la, 
garte superior se pasa nna guita dellar* 
gó d^ la red, a cada pnnta xle.ia cnal. 
se aU una cuailla de madera que se lia- 
qpa, pala de raqueta: se prav^. de una 
percha ligera del ¿iiiq de nueye á áU^^ 
píes, puntiaguda, por el ^estremo mas 
grueso y hendida por -es^tremp 41^*^ 
gerion , * . 

Guando se sabe que hay mirlo$ en, 
itn vallado se arma la red en medio; la. 
percha sostiene un lado en tanto que^ 
una rama del seto sostiene \% Atra. Si. 
sucediere no. fuese bajstante alto se eiom* 
plearia otra, percha igual .4 l^.prii^^rfi^.^ 
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que se planteria en el seta ó TaHado pa- 
ra suplir el defecto de elevaeion. Es me^ 
tiester para que la red esté bien armar 
da que eai^a al mas ligero sacudimieii«> 
to, de lo que se deduce que no se piíe- 
de cazar con ella ciaando hace viento* 
' Cuando todo está preparado se haeé 

un rodeo para trasladarse al estremo 
del seto y traer al lazo los mirlos que 
te encttteHtran allí observando manifes- 
tarse y osearlos por el lado donde no 
está puesta la red, á fin de que se di- 
rijan á ella y caigan en la trampa. 

Esta caza se. hace hacia fines de mar^ 
20 y durante el ines de abril. Se ha de 
eseojer un tiempo húmedo y nublado» 

Iiorqtte entonces el mirlo vuela bajo á 
0^ largo de loa setos 6 vallados*. 

SECCIOn TBRCSR^.. 

* * ' Del armadijo sin Jin^ 

Esta trampa se Hama asi porque ella 
mibitia to vuelve á armar en el momen« 

to que ha sido desarmada por cualquie- 
ra calesa. Mo solo encierra las 17 enlajas 
de -los otros' aniiadijos sino tiene ade- 
mas la de que con ella se pueden cojer 
bandas enteras de pájaros sin que el pa- 
jasero se vea precisado á poderle mano* 
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Con iBllft 8e.*cojmi Ter4eiipM09 gílgnerof^ . 

pinzones, f^oixioAes ^c. en- todas las. es<- ' 
taciones, pero la mas á propósito par^ t 
ios. gorriones y pinzones es tía iun^i^r 
no. Se pueden llevar dos ó tres arinadU 

jos dü esta especie á los bosques si se 

quiere cojer una .cantidad pr^digjipsa de 
pájaros, casi sin moyerse* « 
Con el ansilio de este armadijo st • 

puede proyeer una pajarera de diferen^ 
tes pájaros sim empiear en tíUo^, ningunt 
Utencion de este modo. Luego iqi^ie m 

destinado un sitio proporcionado para 
criar pájaros de todas especial u&e hacen 
jíos 6 tres claraboyas que comuniquen 
de la parte eaterior á JUi interior de la , 
pajarera por donde pi^edan entrar los 
pájaros y no salirj por joaedio de una .» 
güeña puesta en cada agujero* Se coló-» 
ca después de esto en cada claraboya de 
la pajarera que se supone será un cuar- 
to ó gabinete destinado % asM, objeto uá 
armadijo sin fin. Sé coloca en cada ar- 
madijo un reclamo de, diferente ^especie 
con el cebo análogo á cada cias^ ^ p^^ . 
jaro, y si esta pajarer^r.está MeniC^lpT 
cada se puede tener el placer de gabour . 
trar en la pajarera nuevas adqui^ifionefi 
jsin haber hecho otra «gestión^ . ; . < . 

£1 armadijo ea una jaula dividida en • 
tres: una superior ^ue sirvp (^e tr^ampa^ ^¿ 



2 dos inCeciores» una para habitaeíon 
eJl.raelaiDO y la otra para los pájaros 
que caen en ella j invitado tanto por la 
presencia de uno de su especie como 
.por, ^1 cebo que vé en el aroiadijo: el 
.primer pájaro que' entra nray pronto . 
queda encerrado en la jaula inferior 
dC|ue> se cierra hasta que se presenta igual * 
4icasion. £1 armadijo queda en el mo- 
mento preparado de nuevo siempre dis- 
.puesto á GQÍer todos los pájaros que se 
j>rG^nteo sin que uoo solo pueda esca- 
parse. La pucrLu del batiente es dable 
.y sus dos lados deben ser perfectamente 
^ugies. Un efilaremo da su árbol , eje 6 
.rodillo termina en la canilla sobre la 
,cual. se halla la guita del peso, de modo 
que por .el oio:vimiento, que el peso de* 
pe iOomttaioar al batiente dascolgadoi * 

. * . \ i\ l',S1&QfilO» €1}AE1A>« ' • s X 

. La trampa para aguzanieves. 

De todos medios de eojer agmanhp$9 

durante el invierno ninguno tan usado 
en Francia pomo esta 4rampa que llaman 
merangelle ,Se arman en los jardines,, 
los patios y las tapias, los tejados y aun 

las chimeneas, poniéndolas solu e hace- 

.iQÍUot.do paja, que aireen ios pájaros con 
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dft'espwaázaida hallar al guans grm^af 

se cojen muchos pajar illos, sobre todo 
i aguzanieves. 

t Este armadijo es una jaula de alam* 

:])re grueso de diez pulgadas de largo, 
siete de ancho y cuatro de alto. La par- 
te superior es una especie de tapa qae 
ae abre por medio de bisagras de alam«> 
bre. En medio de la jaula está un dor- 
^nitorio hecho de una varilla redondea*» 
'úsu Se toma iina media iioes oon cáa- 
*cara y se clava en el meollo un palillo 
de dos pulgadas 9 se levanta la cubierta, 
ae.poue la cáscara de nuez sobre el tra« 
Tesafio y se apoya kt cubiertaf es decii% 
uno de los travesaños sobre el palillo. 
Se coloca el armadijo o. trampilla en la 
horqueta de la rama de un árbol daspuea 
do las primeras -heladas blancas» EÍilra 
un pájaro en la jaula, toca á la nuez, 
hace caer eL palillo» y se encuentra co^ 
jido. Algunos se contentan .con hacer 
esta trampa de pedazos de saúco horada* 
dos por las dos puntas y metidos en 
mimbres. 

* SECClOfií QUINTA.. 

¿ai kú¡fmelo$* 
Casi en (odas partes loa vaqueroa i» 



•púkpgn diirtíDté*el inferno én etlmr íp¿* 
jaros, abriendo en los TdllBi imbitados 
•por los mirlos y tordos ^c. , agujeros 
'^e llaman hoyos , porjqiie entonces co- 
%tio esballeinas no andan libres por 
los campos como en el verano, no es 
tan inminente el peligro y pueden sia 
faltar aquellos á'su deber aptomechers» 
de esta industria. Abren, pues, estos 
lioyos de cuatro á cinco pulgadas de 
profundidad sobre doce de largo y seis 
o siete de ancho. Para puerta se sirven 
de un césped, algunas veces de una te* 
ja 6 de una piedra llana que arman por 
tnedm de nn cuatro. En estos hoye« me^ 
ten para que sirva de cebo algunos gra* 

nos de trigo líe* 7 no dejan de cojer 
ntmAúB narlos, torders t^e. 

mctíott sasTA. 

Muchos mas papirll1os> liabria en loa 

campos si los paisanos desocupados la 
mayor parteen invierno no se ocupasen 
en armarles mil trampas diversas en loa 
tiempos en que el hambre y la necesi« 
dad los atrae á las aldeas. Luego que la 
tierra se cubre de nieve no hay un si« 
tío'ett et-jardia donde -no pongán* puer- 



ta» .y fwzos de un tejido esp^esa y ámtt 
de b;jeu2^(]fa d (^ranera* tirao de ¡a jpú^ 
qae tiene la tr»a>pa, tiraute sin sepa» 

.rarse Je su ocupaciones. Todavía seria 
«mayor la de&Lruci:if>n si couuciesi^» lü 
^aja á armadijo aíguienle.. 
; Sobre un. bastidor de madera de ocha 
á nueve pies de largo aobre cuatro y 
medio jie ancho se coiloca una redL Se 
esle bastidor cuatro (úes* que de- 
•ben ser laovites. y doblarse en el mo- 
' itt^to que aquel pierda el equilibrio ó 
.pVQla cU* apoyo* Ha; im quialo pípiMoa* 
i^zo . apoyado por una punta sobre un la- 
drillo y sujetando ligeranietite con la 
.Otra el bastidor sieurpire pro^ip á q^er 
ú^i <$i|al ha ,de, tirar el OAzadop .cuatt* 
do lo juzgue á proposito. La veiiiaj^ 
principal de esta trampa es que no caá* 
sa desconfianza i to& pájaros,, y 
cuando pierde su apoyo cae por igual- 
Es menester preparar un sitio ames de 
armar esta máquiua esparciendo en él 
pajillas, y graiio^ y .debajo ele .cada pie- 
de la trampa se paae uu luJrillo ó pie*- 

^ra pa.ra. qute fia se^ kupda i^i^cUo eu. la 
íierra o la.tKiev^ y caiga i^O: d^^imaiadii^ 
precipitación- * 

. : .Para coj^er pápros con una puerta 
tendida se JiM^sifa una liaoa (ejofcióu^ola' 

attspendída con. pateta» de m pie^.<|ba 



largo i enya estremidad 86 ata ma guita 

para tirar cuando llega la ocasión. Esta 
guita pasa por bajo de uo gancho cla- 
vado en tierra. Del mismo modo se ar- 
man los zarzos. El cuatro que sirve pa- 
^ ra armar dilerentes trampas de esta cla« 
se está compuesto de tres piezas; una lla- 
mada eje, ta otra sustentáculo, y la otra ' 
travesaño. El eje permanece derecho, el 
sustentáculo oblicuamente; en ¿1 está 
inmediatamente la trampa, v el Irairesa* 
fio corta á este en línea liori/.ontal. Esta 
pieza es en la que ha de tocar la caza 
para que el lazo se desarme. 

Hay otro cuaiio cuyo travesaño es 
un andador que el pájaro mas ligero 
del mundo puede hacer caer, pues ae 
auaviza lo que se quiere el fiador ahon- 
dando mas o menos las muescas del tra- 
vesano y proporcionándolas al peso do 
la trampa* 

Con estos armadijos cojen los pájaros 
los habitantes del campo cuando aque- 
llos se retiran^ á sus nidos. Para esto es 
menester que los nidos estén construí- 
dos en tierra. Se sirven de una piedra 
llana que ponen sobre un cuadio, y si 
un pájaro viene á derribarla se encuen- 
tra muy pronto cogido. y á veces estru- 
jado en el nido. 

■ 

* 
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TBATADO SDCHO 

ftüISEÑOR, 

y M UH MAIf RÍrilBRII 
CON EL MODO 
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PÁJAROS BE PAJARERA. 

« » 

Htl ruiseñor* 

^EíL ruiseñor es un pájaro solitario i cé- 
lebre en iodos tiempos, y tan co.tiocido 
por Sil eneaniátlora melodía que ocupa' 
el primer liigar entre los pájaros de can- 
to^ por lo c|ue le llaiuati ei cantor de 
la nataralesu Los hay de nueliaa es*' 
pecies. 

£1 ruiseñor franco ó libre es pájaro 
de paso nías pequeSo que el gorrioOt 
aunque parece mas líir¿;o, pero infinita- 
mente mas ligero r es muy tímido , sobre 
todo cuando no está amansado, y á esta 
úmióet natural se atribuye la costumbre 
que tiene de mover continuamente la' 
cok» £i macho eanta con* graoia>^nuis la,- 



bmttbtm m aradas Etie páfno es tqm xm^ 
loso, sea para cantar 5 para TÍajar, que 

jamás se ven dos juntos, pero también 
íiingun pájaro muealm mas inclina0Í9|i 
j tiitior á la hembra f imrs cutüaUo cún 
sus liijuelos que cria coa carino y que 
enaena á cantar. 

Tiene ^1 pico largo , tierno» flexible 

y parLiusco, y cuando lo abre deja ver 
nna ancha boquera de color pajizo ana- 
ranjado* Tiene la cmbem, el cuello y U 
espalda cubierta de unas plumas de co* 
lor leouíado. La garganta, el pecho y el 
TÍentre son de un color oeoiciento» 

Caza del ruiseñor» 

. El tiempo mas propio para c^ijorriu-' 

señores es desde principios hasta fínes^ 
de abril. Lasque se cojeu eu los prime»-^. 
roa dias de mayo como ya. están parea** 

dos gastan mas tiempo en la jaula antes 
de cantar no pudiendo olvidar faciliaeii»^ 
te sos hembras y si|s amores. 

La hora mas favorable para cojer eL 
ruiseñor es desde que sale el. sol hasta; 
las diez de la mañana, porque este pi« 
jaro no habiendo comido en toda la no« 
che, busca por la mañana los gusanillos» 
1^9 mosoasy las hormigas á sos huevos y 
otros inseotíllos que le sirYen do alingMi- 



tpi FOF'la tanjto es el úeaipajnaft á priA- 
pdsjto ei| todo el día para alxaerlos por 

medio de gusanos de harina que estepa.-- * 
j^o qome cpxi mucho ap^úfo. t 
•Ia Víspera del día que se destina, a! 

esta caza es necesario ir al bosque por 
la taiide al 8Ít.io donde $e han qxcIq can« 
tar los rmssñar^s. Se examinan los di*, 
versos sitios en que can)|an. Se tomara 
nna, vareta de^'i^fi pie de largo, aguzada, 
por una punta y pendida por la. otra pan 
ra meter dos gusanos de Iiarina -elava-» 
dos en alfiler: se introducirá esta vari*, 
ta tres pulgadas, en* la. tierra cowo unos 
veinte d ; treinta pasojs del logar donde 
se habrá oído cantar el ruiseñor, colo-\ 
\cándoIa de^mp^Q que el pájaro pueda aper«» 
cibirlp desde lo alto del árbol* Se cttidara 
raer ligeramente la tierra al rededor de> 
li^ «varita*. Ser4 ;ineiie3lsr poner áfi /sstox 
apodo otras tantafl) faritaf ooi^o ruk€ña9'\ 

res se quieran cojer. J)ispuesto esto asi, 
ae, df jarán; hasta, el ;4ÍA , siguiente > do r 
nui^ñfna. ■. " ' . 

.De vuelta á casa se ha de colocar- 

' ! é. ' I . I » 

upá jaula^iuera deJa yentaiia atándola' 
l^ien.j, poni|án4o)/iiA cubiertp..4^ dg«u 
para, que permánezea alli tqda la tempo-f 
ífida que canta. :rviiseñar, y sC; le.pi^|.¿ 

'fira. C»aft?5> A^.iWgte ,del ,ntQdo¡ .de aliy 
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jffuU deb«k' '^fttái'*' rateraixiéñt6 colAeHo' 

de una sarga o de una tela verde de mo** 
do que no entre ninguna claridad p óri. 
los'ladofiV 

' Como Ift' efiporicfon á medio dia faii« 
ga al ruiseñor ¿ causa del demasiado ca^ 
lor> eonviene en teuanto sea posible po- 
ner la Jaula á la' parte deÍLeHfatite á fiiK 
de evitar que se ponga frtnco y aun cie- 
go al €abo de: algunos meses con este 
calor que esperimenta %ti una jaula cer« 
rada por los cuatro costados. ' ' ' ' ' 

■ Si cuando se acude al dia siguiente' 
pdr la mafiana al «itio- eii qué la víspe- 
ra se colocaron las iraretas* résnlta qué* 
no éstán alli los güsánóá de' harina^ es* 
verosímil que el ruiseñor buscandc^ que 
cmner^se los habrá tragado y no tarda- 
rá en volver en busca de otros. Enton- 
ces se arma la red en el mismo sitio de 

• 

la irarita. moviendo nn pócor lá tierra 
pára 'qvíe ^sté fresca , lo que 'atrae al rai« 
señor que vendrá á buscar en ella los 

Susaniltos de tierra y otros insectod que 
»' sirven de alimento! Este ktiimal na-; 

tUralmente curioso no dejará de volver 
para ver lo que se lia hecho. iSe ha da 
MsndM ¿ poner lai ré4 dé "manera aúé 
el pájaro pueda ver los guáanos de na-» 
riña metidos en el alfilét* Aunque el^ 
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ruiseñor levanteí. el yuelo^ ^mientras sé 
arma la red no hay que inquietarse, 
pues no tardará en yoWer al mismo aU 
tio^ Pudiera por« ¿Itímo ^mceder que se 
marchase á cantar á <otros sitios predi* 
lectois impaeiéntando al pajarero. EntÓA-^ 
ués'saJe^tiraf^iina piedra* para obligarle 

á volver háciá donde está la red. 

Cojido el ruiseñor en la red es nee6« 
sario tomaa*lo en apa^ibano por cima <té 
la» red y con- la otra manq levanirár esta 
del suelo cojiéndole por debajo las do3 
patitas^ y separarle lentamente de las 
Inlilla8»0ést6 asii se meterá en un sáqut* 
lio de tafetán hecho ¿ propósito. Este sa« 
ijuillo debe tener seis pulgadas de largo 
y dos de; an:eko^ y abrirse por losados 
Mtremoa eomo una bolsa. Se dejará ¿er- 
rado un. estremo y por el otro' se desli- 
zará en él saco el pjí'i^iimerp caidandü 

lao - ajarle las nías ni 1» eola. . . . 

» • « » » • 

I • . t • 

JDe la tnanéra de cuidar los ruiseñores 
4njauiados y de cambiarles el etlimenio 
acúiiumtfadá hMiendú q%¿ canUn 

.pronto. 

Ya se ha dieho que «ra uécésario 'cd* 
locar la jaula á la pata de Levante cu- 
bierta de las lluvias por su tejadillo 6 

^aardapolv'O de «oblü* par cima de fai 



jaiib* ' 'Vdnribkb -rpodma» oAmkrie. jeBÍ W 

interior dé un gabinete -6 ouartito i cnii 
«dando dcyar; abierta' la ventuiut de dia y 
da wíAiAf mjasomfavar el pá|aro ni disp 
traerle de su canto yjydánoolé de comev 
-ys beber. Para esto sé usarán dos boteci- 
4|M.4e bmQ Gama loa de poicada. £n 
uno 86 eehai?¿' agua y en ella aé pondrán 
.dos ó tres pfuganilios de harina que so- 

4)rwadi3a<,'^ üu^d^ que .el .roiaenor la9 
fvea «ftofersfi j^tconodsca que hay aguaaH 
^.el.bote, • ' , ' , . - 

j, _ En el:iatra se poñen veinte y- cincp 
^aanoa . d^- harina para * alimento dal 

pájaro desde que entra en la jaula. 
t V 41^ieiQpo de sacarle del saco y me- 
.terl^'fin jk^aula de «mida da haétole tra- 
gar algunas gota% de agua para qu^'sa 
refresque de la fatiga del transporte har 
,€ÍindoÍQ meteff-iel pica en anoída loa bo- 
tes. El ruiseñor, quéda/fdgnnos.momaii!^ 
tas tranquilo admirado de su nueva mo- 
nda» >pero, no (acdai en .perder el ^liedo 

?r 8n , {^>]aftina que se airwa á la mta de 
os gusanos de harina 1^ hace olvidar 
pronto su compañera y la pérdida de 
fu lihertad. Cuatro horas después que 
el ruiseñor está' en la jaula es menester 
ir á verlo, abrir. ei|ta. lígerament;e y sa- 
car con dos dedQs.i^*bDtte.« de Jas. gnaaf 
nos , que debe estat puesto i, la ^euuMjt 



» » • 

g-usaiios. Al mismo tiempo se cubrirá el 

cuya descripción se dará, paf*a que le 
sii'vá lie ál ¡mentó. A éso de las siete de 
la noche se le darán otros veinte y ciu- 
«¡^[«arahioa^'jpártidos en dea eon luaaé^ tí« ^ 
jeras r á iln^iae que la . paste qoei eslá* en? 
el bote se pegue á ellos á causa lic lá 
humedad que .si^e por iaa * cortaduras-^ 

el'Toi^eftor'paedfi rtragarla ineanst^t 
blemente para qeé' la vaya, tomando ;el 

ik í^lt aegaaiftenQliá sé lé úárñtem'inB iren 
cesy ¿ las ocho de la mañana , á medio 
dikj y ár.iaS'8Ítíte 'deYla íioidie^; emdaiadá 
dimiliB esDiéBM^'todpa -Ibs .fpManoa - de. ha^f 
riña y' mezclarlos con la pobia después 
de cortados*^ :Se aontinúa este. ;régime¿ 
dttifante tr€»*i8efiianasy j j * pasado;. fsie . 
tiempo.se "disminayiéa poco . ¿ 'poco los 
gusanos de harina aumentando: á pro«* 
pbrcion la;cantidhd':de Ía;J[iásla ¿ fin de 
^lie. ei pájaro «na falta! alimenta y esto 
a medida :^ue se conoce <}ue \á jb&4 
clonando a la pasta. 

El solo leemi eoáoctdovde «que £an- 
toen, la estación én que se ha eojido es 
cortarle toda comunicación >con •las.olir 
jútas-tnleriene |lec<m<(t^ un-pedazo 
de sarga estendído. por delante de la 



jaula que 'te impide -Tfifr i lorqae ,|íaaa'{»oi| 

fuera, JEntonces procura el ruiseñor con- 
aolarae ointa&do y ccameado Jbs gusaiio84 

lU la manera de aparear Iqs^ ruiseñores 
. / . . y Recriarlas. : ^ . - , ,! 

Si se quiere tener el placer de ciliar 
en easa fmseñarss ipm el padre .y 3a ma^. 
dre, €6 coje al fin de la primaTera, es 
4ecir,.al tieiiipa.ae la ¿Uíiiia.póftiu».da 
loB'iruiseñores'^ ^un •'par. qde «sloa pájaros 
Tiejos y apareados. Para este efecto sé 
busca uu nido de ru¿S4ñw^ j iiallfado- af 
armau djcpe-redéa ¿ be intaiecÍaao|f»B y! pro* 
"vistas de gusanos de harina* Luego que se 
lia cojido al;]nacho ^a Uih^idiraíse 
Vá el^uido eim I6s pequeSSioa» a. easá^ 
eolocáttdole . en un gabinete obscuro 
dond€( apeuas cutre uu) raya de luz. Se 
le pone. aUmeuto en los 'términos eaplí» 
eaflos antes. Este alimento se coxnpon^ 
drá de miga de pan, cañamón molido, j 
dé lE^acar cocida, y pácádá eom^un poeo:dq 

E6re^il, y '^gunaft'#eees<»una yema de 
nevo duro ó, la receta siguiente.', l 

-I >Tapa de Taea ^ dos liJb^as/ ' 

Guisantes y almendras dulces^ de "Ca^ 
da cosa una iibpu « r . / - 

Aaifnn éiíofiíilTOf draenía^y media» ^ 

• Huevos frescosi doee^ • • • - 



./ Algvinos días antes de hacer la masa 
. emffe^i por. p9«ar Iq& guisantes por 
lita t4in¿^,.Se.píipai!¿ m seguidé. la nacia 

muy menuda quitándole ,con- cuidado los 
pelíejillost j grasai 4^ suprte. ¿quetijafia 
jtt^ es^pMj^ejc^.pttlpn^ £m^.WcMí».1m^ 
inendras todg^ lo;pBa$ ^ue se iiueda- inon- 
.dáadqlas anfe^ en agua calíentéf y. >9e 
4;fgBdrfli^lcAfa£rfti): en infusión diiMAj|Q 
.ina k^^ m ^gm hiryjbeadp* Steelv^-edii 
.se estrellarán Igs huevos en un pla^o -y 
j^Ári in€i4(U«AdGt.ftucesiys|n^t# i^'iiari- 
¿a de loa guiss^i3iies^;U9r.iiililiem4nií^.4 

ees, la carne de vaca, cpncluyendo con 

azafrán., ,QQ|i/Íf)^:fi^ loi^pii^á ünas 
^rtas. como ; uüi'.fiuir íM t otptoeiiis nÁl 

grueso de un dedo que se hará secar en 
después gue s^^b^ar^acadoi «1 
.^VL 4,^^m9k)Bm(A9[ t»rMW fnMada de 

JlO^nteca á un fuego m^y, IfpfttQ^ i o 

p 't^jPara queiCJ^^S/i tp/tas e&tén;lbien co- 

|¿zcocho»- reiBiii|9& Jiec^esM S^. pjartí^.tiüi 
.trozo y se desmiaja eta Ift Wi^lkP |iai}a..dar- 

Jia«^lQ»ariiÍMB«t«f^..l-^ 1:1.1^' dio 'Vf 

. 4qs: 1 ihrfté da t^p« Jie«íf*60, 

guisantes, mijo descascarado, simienibe 



I 



^que sean y almendras diít^e^ f de cada 
^€08a media libra :\das. oí) 2ias ^de flor de 
'liariiiá dé cubada de miet-^bláWfihritoá 
libra: de azoífran eti' polvo dí'acmá Y!^^" 
ídk: dííce yernas de buevo fresco: Iniáii*- 
*l»ea fresca^' toarla <lí(iitidad cbiúb el'gfrtti»- 
-«•«de iiB -btfIrvó 46^ g^állMéí^fii tiwi^ciHtít 
9^ducir á polvo y pasar ptíf él taiiíiz 'lóíj 
cgubantes^ el mijo^ ymolér Wen la seitíf- 
<jUA> de adórUiidtokv |íiir«irá tkH^ái^d^)MÍ^ 
^a^a lifcnpiarla de su g'rasa, péllejos^ ten- 
' donea Se ha^án de ella otra^ tántirs 
-álmendrM^OdJiia¡^á0 'Iiáy&fi podido aña^ 
fdi^ndd titilí l^ocSkfáé^flTgM^ paM^iaípediir 
í-qué se pongan pájií:álá. Se-na dé cuiJa^r 
i^e'qaed^n'bien reducidas á pasta y que 
ilM '80 8Íeiiiati'>grttMÉll^'-6ii«i^ los^ú^úéü^ 

Jporqiie los ruiseñores no los digeririau, 
* "ju lilecho estó'^é polidran- las yeina^-dé 

Ibuevo enp^^9^ pUW- bal*ird "áSfá^ . 

^diettdciÜal^^^f «1^ stñañftiiii H6Ml^da8 
. >bie«>e9tasr tres^^CNó^asU'fe ir incorpornií^ 

ido $6ttoe$i^^iitcM ^las'btrasi para haceir 

ra en otro gran ^lato barnikiado, cuyo • 
fondo se procurara untar coa una poca 
d6 imcQteca y áó |i>i>tiAM^lí un faego muy- 
lento moviéndolo siempre con una cu- 
fCh^ta- *¿ 'Utiá espátulíi;de' madera^ 'róbre 
ntíáé^4Ím ^ ímao p^ta ^^^%xo Be peguüi 
V8tMMi^uittld0i|til>te^ qVé^^i t^'fam 
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^ócicla , ló^^é «e vé etf qtié no 8« peg;^ 
l£ loé dedos, f eélá táil'%tt^vé é^mo W 

^TÍzcochó recien tlecho; Entonces üe 
«aparta del fuego y se deja enfHár en el 

-t* éé^r«tda*^diPsll'^l)Mrt«k ' • > íí 

íLos gusanos- d€$ la'>fearitia,'ta1i eséní- 
-^M^tf fiur^dá da»li(^«^«ílimeiito^üe lósTUi^ 

-y mdlinoéf dé hárití a . Con viene pro vfier* 
seda ellos duraute el verano, Aporque 

'Se conservan en tarros con afrecho cut» 

,dapdo tmidai^ies de tiempo en tiemp»;^ 
ij)^ * la tañerá dé criar los ruiseñoresijóti» 

r * ■ • ' 

Si'se quieren criar los^ riííf ^wor^^ pe- 
Ofl^ftoif ^<P^lt|ii-^d4¿ 6a(^^dieM»il«¿%Í<te 
^aáCá (t«lé.^Mi)gan 'pltttíHr;4)0^^^ d^te-- 
'torios sepá^ád'^ de sus padres se ponfeu 
^icm e 1 mdo en ^ IIB cedió «fe ptf)« ó j ún 
.i>Oi[i'W '%ap«(¡toii&v que:s«r>ni^'teMiÍ4 yÉL 
»pócO*iatíieílía' para la comunicación^ del 
•aimy-'iie eolocará ei cesto e» u^» siti^ 

Jes preparará pí^r ^ aliiuento^ C0T*a«0n' dp 
carneros «vaeu -cuuda «quitándolo ^^l ptí^ 



IDiiy menudo. Luego se harán bolillan 
4el grueso de. jina plu^na d§ esori^r y 
M darán á l^s ruiaeSAreft daa ¿ o^I^» 

ó diez veces al dia. Se le darw jepnas 

¿ ives Veces al d^.ooa uQr. .peüo 4q ^ 

^ godon empapado en ag^ua^ También pue- 
dállele .por alÚQMata. iuna: {repi^f a*- 
«icm;4e mii^ 4e paii;/;{M»«wmi»i-aio^ 

dos^ y huevo cocido jr pí^^^do con.ttH. pp- 

^Se ¡ cMktiiiiiavá ' eoBseman^i» 1^ pe- 
quen uelos eu un cesto cubierto- hasla 
eiiipieami4imAiiteAe£««.Men m pii@» 
y entonces se áieterán én imafjuüftidi* 
.tendieftdo en el fondo musgo naeyo« 
v.LtiegOs que puedan tomar la comida en. 
la punía de uum-^arilla y. que se conoz- 
ca quieren córner solos ^ se atará á la 
jaula un pedazcf de corazón de vaca del 

^tmana de una nuez ;|if€|iaK^^Qo «ama 
«eei ha> dí#ho»rgranbi0&:afe «eter^ en la 

jaula un dornajilo llenx>:.d^ agua^ que 

M^.j(ena¥iará dos iveees al 4ia> aabre to^jb 

grandes calores, del . eslío. 

iSe renovarán igualmente los alimentos 

(iplidos. que podrian bien i«oi;romper«e 
^Hroiib» ea.esla eslaeioni bnego que Im 

Í^equeñuelos coman solos se les pondrá 
a comida en las taciJUas de la janla^ po^ 

imeAfibien el üméot ima pi^^MCfta qiiár 



dradt fiara qtta comida^M^conaerfé 
encellas am idlenMef^. la pasto «b |mmn 

dir^ á ua lado y «1 corazou al otro. , ) 

Mil.. , y, a ii^r rmseñores^ • • ' .t iS . 

■ • 

) lies- eon^né' todo aiimento -con M 

2w lesté * mezcládo^ ' con . carne , porqué 
tot obro inodo no se jpodria esperar^con^ 
aurvairioAUEa él campo solo m iiuaiti«# 
iMittiaé ananas;) 'imévo» de hormiga ^ nios<^ 
cas^9 y diferentes especies , de gusanos, 
qüaásonj^jokras: tanta» ^.u^tasoias animad 
lea que contienen á su temperaMniQi 
El jcaaamon jmolide, 'la miga^^e páa rab- 
ilado) el peregil y la carnéele Tajcáic^i^ 
cida picadia muy menuda, y todd mes* 
ciado exactamente , son el alimento inaa 
común que se sustituye al natural. £a 
irimilorddbcr».xtecivtase éste imliaanto 
todos los días ár causa de la carne que 
ae. corrompe pronto , la^que^ disgusta al 
pájaro !|]»/lie<0nflaquwe«* r-.^ i « • i . * 

[ Del íruisiñor iay o llamado dé céla €n^ > 
: : /• 'j.— mamada* . ... v * ' ^ 

Este ruiseñor es tin poco mayor que 
el franco r ;y tJBolo aeadiferencía ea el cor- 

loTi Ianl>iíai -m le-^conoee por.el'iuiniP» 
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de algunos higos *¿ moras dé zir^aí/íiae^ 
TOS de hormigas, y si se quiere criarlos 

El macho que se>fescogc para que cante^ 
tendrá el pecho mas pintado y de ua 

iolor-jsast'.mieáfcnadiii: BliMmthalmd en 



lofli • 4campo9'!.€aiit»*>des<lé^'4a prrmai^ era 
hasta .principio:; del verano^ y< cesa der 
casmutii laégd qusi •aBE^olloi. I £lu boe w 
^Mf eB .jeaAm * cafa lar tiifnilpw dtintH 
te la noche, y aprende á'^silbai* y á \uá^ 
Manilos dema»rpiiiaraat*6aD^.4aíciqaeáS€eile 

CMIiaBquUlokTí :> >^ *, ío^jl^n i'l íübxiíí 
•A* :!' til: • 7 i \ !íí!l £'j:.'jícf iJL>ÍO 

; i.} : ' J) el carita del ruis eílúr. '^ oÍjí;Í'> 

n:; .{ .' rr.'ít t, jj..* ü-s OH " r. :rí' t> 

5it;HBií;ini <i0»aBtadoi)2iA¿€a(iito^deb«lfi« 

S0Íior>'Tyt>tan: armonioso , tan variado y 
í^raio porli ans^idcfecentes jpiodulaeiones, 

Sae con razón 8e)SÍ0f^i»*:not)^cNl8ndiflí 
*atar de él continuamente. En efecto, 
este ^pájaro cogido en alk^i^/^convlá ted 
no desplega susi^iianios mas que hasta 
el 30 de junioi que 96 condena á un 
lencio <jttc por tiarda^ínterjümpe.oElj-ma- 
^yciride; loa^placQses >qudüae'¿Buede dis^ 
lrttlarí<nr:iié caiD|i6 jcsí mt «inundlfeoKMl 
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refiiTir sus quejas á los eoo§ y: á los c¿i 
í^'U^.cbL bosque. Maneja tan bien su toz, 
que ti¡0"bay''lmmbre ea el nmiilo que ia 
iguale por Iíii«ii 'músieo qcie eea. Obser-» 
Ta todoí los tonos; hace el bajo, el te- 
l^or, ei^ contralto y al ¿abete* £& una 
palabra^ ea m mósiao natmal qne llená 
solo sycesiTamen te todas las partes de 
leoncierta, ¿y - las ejecuta magistral* 
inente. Su ^rganta m laá flexible y m 

?voz taa sostjBnicla, que llega hasta la 

«uarUti x>ctaTa,y acunas irapes maa. Se 
ba advariidosique nunca deiqpl^ga mejor 

la estension de su tosb eoeno en el sí.« 
I^IIQÍo de: la noche. Su garganta iaflte** 

i^abla trae el oída de sorpreaa ea eor* 

{>résa semejame á.utt.TÍélin en .una>ma« 
jno hábil que sabe sacar sonidos á cual 
jveas briUantes que encantan ^ adiniraii 
^ arrebatan aliabnA de loa oyentes» * 

i; ; do0/d0 no bu iey* 

:/ . Hay muchos jardines y caeaa de canH 
^ ái donde, juiia aeudbn nuiteOope^' 

cuyo canto podría hacer mas grata sü 
morada*:; Seria, puesr interesante actjk 
l^a^arke». Para: esto e^ neeésario bsfecafr 
en ngiayo un nido de Ja .pHmera cria , y 
lue|;Q qi^ jgia ra^cneutra se ügu^da á^que 



la cria tenga á lo iñenos ocKo días. En^ 
toSLces por ia mañana muj^ temprano sé 
Wgen los |iadre8:coii la'red y se llevam 
en saquilles de seda al - sitio donde se 
quiere que permanezcan. De antemano 
fd tQddrán prépairadas das)o[aulaa viñ, 
barrotes nL.püos , y cobiertas por toda$ 
partes de una sarga Terde un poco es^ 
|>esa. £stas . jaulas deheii aeii de ub pie 
de largo,. seis pulgadasrde itnelio, y cin^ 
co y medio de alto. El fondo hecho de 
tablaSf y - por delante se formará una 
puesta qué |Hied a abrirse tirándd de una 
guitilla. Construidas asi las dos jaulas 
ae pone ei machio en una y la hembra 
en la otrar« Se levanta lentámente el ui«> 
do cortando las ramillas en que está 
asentado, para colocarle en un lugar á 
prQpdsito nara los raisejaoresr fin ' Ikh 
gando al lugar destinado ea menesteir 
colocar el nido poco mas ó menos como 
estaba. Sentado el nido ae le descnhre 
quitando el pedaró de tela que^ se habia 
puesto. Después de esto se pondrán las 
' úm iaulaa -cubistas de sarga terde de 
yeinte ¿ tremta pasos dé díslaiicia dttt 
nido, una de un lado y otra del otro, 
4q jnodo que el nido se. encuentre en* 
la^e^jM dás jaulas, mas'Ia» portezaetaft 
deben estar vueltas hacia la parte del 

«ido. DiapuestQ esto asi se ataa las ^ui^ 
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taé á las fíbrtezuelas se cójeu las dos 
ptttttís^'eii la- mano retíi'ákidose á em« 

cfüenta pasos, ocultándose un poco sin' 
hacer ruido. Se deja que la cria tenga 
Iiambre pará tjúé- píe^ á fin de qae loi^ 
padres los oigán y reconozcan én tér-' 
minos que se conniueyan y esciten a 
T tardanza. Se tirará len- 



tamente dé la' gnitaf atada fi la janla &é 
la hembra abriendo la puerta poco á< 

Soco. Se la • dejará' salir la priiíiera^ y 
«spués el 'inacho, y taegó será preciso 

retirarse de alli. Los padres no dejarán' 
de dar de comer ¿ sus pequeñuelos, y 

M tendrá el pkcer Verlos criar á su 
▼ista. ' 

♦ ♦ • * > ' .... 
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PÁJAROS DE PAJARERA* ' * 



. , Be la curruca dc^ cabeza negra. 

i '* 

' - La curruca^ colór de ratón, se a pró- 
xima' mucho al ruiseñor en la belleza 
de*lÉi tüM» y p6aa -media ovita; La cnr^^ 

ruca de cabeza negra es un pájaro de 
paso. Sü» co&tttmbres y carácter peculiar* 

M'ütfArW <to áa 4ttá0'á ¿tro por doá má*^ 



tórrales cantaudo cpntioi3ameiile.'Nin^^ 
gua.pájarp .de cuantos se crian en jaula, 
WQOce ai94« e$pf»cáal(mei]|^e i;, su if'^üo^é 
este, lo que deniiuMra *aÍB(eao4pl 
continuamente luego que. lo vé, !5u caiVrt 
\o es ppcp lua^.á o^eiioa el fuif^^t 

ioT^ £&. c¿ campo., sq^ manti^ni^, qe ^^a^^ 
^3 y gusanos., quiere- criar;» 

^te pájaro; en jaula es menester cojerlo 
jpyeft . co^ ifli ved. Se ^ le . ax^ \a^. AHf) 
4e las alas v se. le dá de cotoar.U) mía*. 
rao que rjiiseñof.,Jlegularjne]itte vive^ 

i^uw ú.sfiis ^..^ ;:t,v 

* ■ 

t y 

El jUgaero es un pajariüo que se co¿ 
loca entre los de'canbü Yi^e doce 6 
quince años. Es muy bonito y se domes* 
tica prqyto. .Yuelais^l^re lo»£;i:ai^s á|r* 
lH.te8 comiendo tkjyjiejniUa, y tambim 
saca la de las cabezas de adormideras^ 
de las lechudas, coles y cáñamo. Se apa- 
rea SaciUnente con eVeitnurioi mas eran- 
do se le destina á > este uso es esencial 
darle de, comer antes cañamones y acos- 

tiwbrarlftial,.xn¡j<;^ y jlsar n%vÍAf> flpp-í»?: 
d.^Mm«n(a,^^,(4inairio d^Joii 

]^dra;criar los jilgu^iípts es inenest^r 



cojerios'del; niflp. luego 'que ban .^faiaao. 
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siguiente. Se hará una pasta compuestá! 
de torta de harina , miel / sal y huevo, 
y pepitas de melón mondadas. Con esta 
inezcla se hacen holillas como granillos 
de; algarroba , .y se les presentan una a 
tnrra en' la pnnta de un palillo. Luego 
que empiezan á comer solos se les meiz-. 
clan: cañamones molidos con pipas dé 
melón, y cuando están . fuertes su único, 
alimento es eL cañamón. 

. ' ' Di tos becáfigvs de los cañamar es ^ ^ 

Este pajarillo hace su morad^^m'di'; 
naria en los cañamares; alli hace su BÍ« 
do, y alli canta^^'torriéñdo de un lado 
á otro. Tiene cierta semejanza con el 
ruiseñor por el color de su pluma, y 
\ñ puede criar con'el<^tai£^ alimento. 

'JUsdio de tirar ton escápela d los pajar¿- 
' ' líos sin destruir sorpltimags^ 

Se echa en la escopeta la corres- 
pondiente cantidad de {xSlvora, mas ó 
menos según las cirtfunótancias; inme- 
diatamente sobre la pólvora se introdu- 
éte un cabillo de vela como de medis^ 
pulgada de grueso asegurándolo co^i la 
raqueta 9 y en segtridn se tiéná el canon 
de agua hasta la hooa. Por este medió 

10 
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solo se atolondra al pájaro disparándole 

á la distancia necesaria , pues acudien- 
do al instante ¿ cojerlo no tiene tiempo 
de hacer esfuerzos. El agua impulsada 
por la pólvora llega hasta el pajaro ^ y 
. el pedazo de sebo se queda en el cami- 
no á causa de sii pesa diferente. De este 
modo nunca se tira horizontalmente. 

El r$ycmela. 

Este pajarillo^ uno de los mas peque- 
ños de la Europa y tiene siempre la cola 
levantada* Construye su nido con mus- 
go y le dá la figura de un huevo en* pie 
sobre uno de sus estremos con la entra- 

* da por un lado. Este pájaro se introdu« 
ce en las malezas y zarMles. Parece que 

« se mantiene de gusanos y arañas que 
encuentra en los muros^ y empieza á 
cantar poco tiempo después que ha ne- 
▼ado. Pone cinco & seis huevos» Se co^ 
jeu y cuidan casi lo mismo que los rui- 
señores. 

M 

El canario^ 

Este encantador pájaro es demasiado 

conocido para tener que hablar aqui de 

el, ademas de que está aclimatado en 
jaula.^ 
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La j^ardilla. 

Este pájaro ea del tamaño de mi gor- 
rión y anida en los zarzales. Aprende 
muy pronto á silbar ^ especialmente to« 
aíos- siuiTes^ en cojiéndolo en el nido. 
En tepiéndole en un lugar enjuto , va- 
riándole mucho los alimentos, y dando* 
le de comer como al canario pepitas de 
melón molidas y peladas y se hermosea 
mucho». 

SI pMirojo^ 

Este pájaro^ mayor que el ruiseñor^ 
es tan amigo del hombre y sé familiari^^ 

za tanto coa el, que se mete en las ca«' 
MS á buscar comida durante el invier'- 
no. En verano se separa de los otroat 
pájaros y no puede sufrirlos en el lugar 
que se ha escojido» Su canto ^ que se oye 
en otoño y en principio de invierno, 
• es muy armonioso. Se mantiene con in« 
sectos de todas especies, sobre todo gus« 
ta de los huevos de las hormigas. El pe^' 
tirojo hace su nido en los árboles hue- 
cos. Para criar los nuevecillos no se han 
de sacar de su nido hasta que han echa* 
do toda la pluma, y darles el mismo alí^i» 
mentó que al ruiseñor. Si se les quiere 



. kj .i^od by Google 



= 145 = 

couservar 'saludables es necesario dar<^ 
les algunos gusanillos que se eacuen» 
trau en el esiiércoL 

JSl chamariz^ ó canario comuna 

' El cliamaríz es un* pajariUo del ge-* 

ñero de los jilg^ueros, vivo y listo. Su 
canto es muy agradable cuando está 
Siezctado con el de los otros pá jaros. Se 
considera como indígeno de Italia, y 
hace su nido sobre los árboles , partiou* 
larmente sobre los cipreces. Se le aman* 
8a y manlienc eu jaula corao el jilguero, 
aunque en el campo come semilla de 
atiso. Se coje- en red -6 con liga% GUándo 
uno de estos pájaros baja' el TVielo toda 
. la bandada de su especie le sigue. El 

otofio es la estación oportnna para ar* 
marles trampas^ • • . . i . . 

' El horUlano. • ^ 

Este pájaro ¿g' de una carne muy 
gustosa cuando es nuevecito y está gor- 
éb^ Canta agradablemente ^ y aiin-mn^ 
chas Veces durabté la noche. Es ave de 
paso como la codorniz, que llega por 
mafzo 7 se vá en- otoñtf. 'Se caM como 
los pinzones^ y se maudene con mijo. 



JLa alondra tornan^ . * , 

Esta especie de ave no ea ii^ayor que 
el gorrión doméstico. Hace su nido en 
tierra en los barbechos al abrigo de 
cualquier «ierron» Cgnairuy^ su niiia, 
con filarntinios y yerbaa secas. Ej^ nanear 
ler mucho cuidado si se quiere sacar 
IaacrÍ9& del nido; si se. espera deuiiüiiaT 
dó desaparecen ^ y si se cojen..daDi|^siaj 
do pronto aun no han echado la pluma. 
Su alimento es ,el aüsmq ^ue el del ruí<- 
&eñor« 

' El canto de la.alondra es tan, diver-* 

tido como Vciriado. Los bemoles y becua- 
dros £ie di^üi^gujw luuy Men^^y regular** 
mente por la maSUná este jbiermoso *páp 
jaro levanta su canto. La alondra es re- 
gular.Hiexite.la primera 4|ue cel^l^^ ln 
prima v^a^ y continúa cantando miicibo 

í€k calandria» : 

' £sta es,. upa alondra graqdp |;Capi(a 
eoini^^lMi o tn^ft». Enjaulada aprende ^uy 

bien-el eanto de los jilgueros, de la gOr^ 
lpi)L,drÍT|a y^idei;, íí^na^-io. Imiia el caca- 
reo de las gallinas» §1 mah^l^dA 4? loa 
gatillos^ y otroá animales. Se mantieneik 



las calandriafl cuando aon jóvenea ecwio 

el ruiseñor. 

Mcndra di ioi pradas* ' 

Este pájaro canta muy bonitamente 
tto solo de dia sino dorante la noehe 
como hace el ruiseñor , y se le dan los 
mismos alimentos que á éste. Es el maa 
celebrado por su eanto y por la deliea« 
deza de su carne« 

£1 canto del pinzón es corto , y solo 
tiene unas doce notas compuestas de 
tres partes; la mejor es la conclusión. 
Enjaulado imita algunas veces el canto 
del ruiseñor y aun del canario. Su nido 
es una obra maestra. Lo hace en los 

bosques, y en los jardines se crian los 
nueveciUos como los jilgueros. Cuando 
se quiere que canten mucho se le&dá un 

{toco de pan y de queso no salado ó de 
eche. También se les dan gusanos de la 
harina. Su alimento ordinario en la jan* 
la son cañamones ó semilla de cardos. Es« 
te pájaro gusta mucho de bañarse. Se ca^ 
2a con red y con liga durante el otoño 
y aun en invierno. 
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Este pájaro es del tama^fio de un gor** 
xioB y solo se difereneia del anterior 

Sor el lugar de su morada. Es un pájaro 
e paso de cauto desagradable. Los pa- 
jareros solo le emplean para reclamo. Se 
coje facilmento con red ó liga porque 
so es desconfiado» Su alimenio ordina- 
rio es el cañamón* 

El boverillo. 

El frailecUto ¿ bowrillú es un pájaro 
muy hermoso. £1 macho se pone negro 
como un cuervo en estando enjaulado a 
causa , según dicen , de que los cañamo- 
nes con que se alimenta le producen es- 
te cambio, mas en La muda recobra su 
primer color. 

El espino blanco es de todos los ár« 
boles el que busca la hembra para cons-> 
fruir su nido. £1 frailecillo se mantiene 
constantemente en las montañas y solo 
en invierno suele salir de ellas. Por la 
primavera hace un daño terrible en los 
frutales picando los botones de los re- 
nuevos. Se crian como el ruiseñor, son 
fáciles de domesticar y se aparean con 
los canarios. Es singular que la hembra 
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• * 

canta tan bien como el acacho. Esle pá- 
jaro aprende sonatas del caramillo é imi« 
ta todo lo que quiere^ aun los cautos de 
otros pájaros. 

Se cojen con armadijos poniendo para, 
atraerlos pepitas 6 granos de yerba mo- 
ra. También se cojen con enredados^ 

Í cuestos por delante diclos setos 6 Ta- 
lados. 
• ' # » 

El' verderón. \ 

Pájaro mayor que el gorrión doméslí-» 
co f pero mas pequeño que el picogordo,. 
hace su nido en los falles y siDíoe bajos 
frecuentemente sobre los sauces. En el^ 
campo se alimenta de semilla de pardo^ 
lampazo, de nabos y alpistes, y en 1a'^ 
jaula de panizo, cañamones y aun de. 
avena. Se domestica pronto y su canto! 
es dulce, sobre todo en compania dei 
otros pájaros. £1 tiempo de cazarlos con 
r^d es desde otoño basta abril. . ' * 

£1 ierrérú* 

Este es mayor que un gorrión. La^ 
mayor parte del tiempo se mantiene an- 
dando por la tierra en busca de semi-> 

Has, y por eso cuando se le coje se en- 
cuentra que tiene el pico todo encostra-*^ 



« 
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do de tierra. En otoño y á principio de 
iavierno se eacuentran muchos ea loa 
sembrados acompañados de los pinzones, 
cuyo canto imitan algo. Come cebada, 
mijo y panizo. Puede servir de reclamo^ 
cuando se le. coje con redL 

£1 tordo* 

■ ■ • 

£ste es un pájaro aplomado que can^v 

ta y silba agradablemente y de carne 
muy gustosa. Los hay de cuatro especies: 
el lardo grande^ el peqatñOf él de enebro 
y el rojo. Comunmente vuela en gran- 
aes bandas. Los naturalistas admiran su 
pluma y los babitantes del campo su can* 
to .melodioso* 

El gran tordo se coloca por la pri- 
mavera en los grandes árboles para ba* 
cer su nido. £ste como las otras espe- 
cies de tordos se mantiene de pepita de, 
serbal. . / ' 

. El tordo rojo es el verdadero ruis|}«^ 
ñor de algunas regiones* Canta de día y 
de noche. 

■ 

El mirlo* 

Este pájaro es del tamaño del tordo, 
y^del estornino- Su postura es de cuatro 
a cinco huevos azulados. jSe mantiene 
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de bayos j de insectos. Gusta bañarse, 
espulgarse y rolar solo. So silbo es muy 
agradable, sobre todo cuando está pró- 
ximo á llover y cuando está nublado» Es 
de notar que cuando canta levanta siem- 
pre su pico pajizo al aire. Se le puede 
enseñar fácilmente á hablar porque es 
dócil. Cuando se quiere criar el macho 
para que caiite ea menester colocarla en 

el nido y darle de comer corazón de va* 

ea , carne , pan mojado y frutas. 

El eitornino^ 

m » 

Kl estornino es del tamaño de utf 
mirlo y de los pájaros mas comunes. Muy 

; g9loso y comedor, se mantiene de gu- 
salÜíUos, escarabajos y otros insectos^ y 
' de semillas de saúco y otros arbustos» 
Estos pájaros hacen mucho daño en los 
^ campos» se reúnen en gran número y 
Tuelan con gran rapidez» Son muy dó- 
ciles , se amansan fácilmente y aun «e 
les puede enseñar algunas palabras. Dru- 
so y Británico tenían uno que hablaba 
griego y latín. Se cojen con algunos re- 
clamos con redes á las inmediaciones 
de una charca desde S« Juan .hasta me* 
diados de agosto. 

Para criar estos pájaros* se les dá de 
comer corazón de carnero d de otros 
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anímale» picado en trociilos del tamafllo 

de un grano de pimienta, dándoselos en 
Ja cantidad que ya se ha dicho. Es fácii 

domestiearlos y ensefiarles á eantar« 

JEl ave /rio* 

Este pájaro se caza como el estorni- 
Sio, se domestica pronto y no tiene míe^ 
da á los gatos y antes los ahuyenta con 
sus pios agudos. Los ingleses las man« 
tienen en los jardines para esterminar 
tas lombrices I hormigas y otros tnseetoa 
daSoios. 

El francolín se parece mucho á la 
perdiz parda en la proporción de su fi« 
gura y de* su cuerpo , aunque un pocor 
mayon No canta, pero sus pios se oyen 
desde muy lejos. Para criarlos es menes- 
ter tener un cofrecillo en que puedan 
ocultarse y poner dentro unas piedreci* 
lias mezcladas con arena. Se mantienen 
Con aechaduras y semillas. Se les edgorr 
da en caponeras como las perdices, y stt 
carne es de un sabor esqulsito mejor 
que la del /aisan* 



El papagayo^ 

m 

m 

Lin¿a eoloca este pájaro entre losde 
presa, aunque no es carnívoro. La he- 
chura de SQ lengua es la de una pepita 
de calabaza, lo qae le dá facilidad de 
hablar, canlar y silbar, imitar* á Vos ani- 
loales y el roidor del umbor. Los hay de 
muehaa especies^ mas solo se tratará 
aquí del modo de mantenerlos e ins* 
truirlos. Se les dá leecion por ia noche. 
Primero se les dá de emner ; uiia sopa ea 

vino es muy buen alimento. Se cubre la 
j^ula con un paño y se les repite mu- 
chas veces la mrama.palafora que se qaie^ 
re que aprendan cuidando tener la luz 
GGuka. Algunas veces puede ponérseles 
delaate un espejo con laz cuando se lea 
habla porque ' piensa que es alguno de 
sus seniej;íiutes el que forma esta voz. Es- 
lías picaros aprendea particularmente da 
las mogeres y de los muchachos cuya 
conversación Ies gusta y en cuya pre-^ 
aeocia dicen todo lo que saben« : 
La manera de vivir del papágayoi se 
identifica eon la del hombre .ppes como 
de todo. . • - i 
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' * Eftte pajaro es poco mas pequeño que 
un palomo. Se maniiene durante el oto- 
fio* de beUcii;as y lodo el mTÍerno. En 
1m otras estaciones Tá á bascar los gui« 
santes %^erdesj las grosellas, moras de 
2arza y ias cerezas que le gustan muclier* 
Cuando Bueveeillos se les enseña fácil» 
mente á hablar, ademas de que natural- 
mente imitan á una iniinidad de otros 
animales einno el perrq, el gato, la ga¿ 
llina, los Uaiitos de los niños y el soni- 
do de las trompetas. El grajo construye 
fiu nido sobre los árboles, y por lo re» 
gttlar sobre los- que están rodeados do 
y^drji ^ sobre los pinos, ^ ^ 1 

■ 

I Catd div^íida del gtmjo. * vi 

• ' • * .Ir. • ». 

Se toma un estacón del grueso de 
nna pulgada y de cinco ó seis de alto. 
Se iclava en tierra , se tan« á ^él un lazo 
atado á una guitilla y en medio de la 
Tara ó estaca se pone una corregüelá 
<|ue da Tuelta al rededor que la cubre 
enteramente. Bd- el estremo de la estaca 
se coloca un racimo de cerezas en fren* 
te del lazó I y apena» acKide el pájaro so 
€NM&eAiM-eogide^ . - • > 
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Del gorrión común. 

Este pájaro se mantiene de granos de 
jCebaila, trigo y hace mucho danQ 
ea laa mÍQ&ea y baata en \m granerosn k 
donde, tienen atrevimíent6 de introibi? 
cirse. También hacen daño en los firii* 
talea» las coimenas y loa palomares» 

Guando nuevos son susceptibles de 
educación; su canto es importuno^ su * 
carne ea gustosa» Se i^ojen en gran 
tidad.Gon redes ^ lazos y trampas» 

El gorrión de noguera* i 

Por lo regular habita este pájaro ea 
los llanos donde hay matoirralps h^jos j 
plantas nuevas silvestres sobre las qué 
pueda aposarse con facilidad. Hace su 
nido en lo mas espeso, y algunas veces 
fil abrigo de nn terroncillo. Sú -manera 
de vivir no se difereneia de la del gür* 
güero. Se cojen muchos con red y por 
^so se enjaulan para que sirvan de re* 
iplamo» 

El gorrión de moniaña^ 

Este es mas pequeño que el gorrión 
común y anda la mayor piu:l;e.deil ttiem* 
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po en bandas. Se cojen con redes y re- 
clamos* 

La ncvalilla* 

Este pájaro se llama tambieti agnaa* 

nieve y tiene la cola muy larga. Su mo* 
rada mas frecuente es al rededor de las 
agnas* Los hay de dos especies, blancos 
y pajizos. Estos pájaros persigfuen las 
moscas y los gusanos, y siguen muchas* 
Tec^s á los labradores y á los ganados. 
Se crian como los ruiseñores. Se cazan 
desde el quince Je octubre hasta el fín 
de noviembre desde las tres hasta que 
el sol se pone* Se ha de armar la red 
cerca de un rio ó de los sitios a donde 
acostumbran ir á beber» 

£1 pichón Jlameneo ó ricogordo. 

La cabeza de este pajaro es de un ta« 
maño desmesurado respecto a su cuerpo, 
que solo es un tercio oías grueso que el 

Einzon. Durante el estío lio sale de loe 
osqoes 6 de los montes , y sale de ellos - 
]para hacer su irido en el hueco de un 
árbol. Este pájaro hace mucho daño en 
todo^ los frutos. 



, • • • ' í I • . ". 

La paloma lorcat^ 

Este pájaro es tan grande como el 
palomo doméstico. Su habitación yaria ' 
según la^ estai^iones, ya en las llanuras 
ya en las montañas. Se posa por lo or- 
dinario sobre las ramas de árboles, ha«^ 
ce alii -stt nido, y solo saca una cria al 
año. Gusta de las flores, la espaltá y la 
bellota^ que es ia que. mas le engorda. 
En invierno ándan en bandas 7 sofo'^é 
separan durante sus amores. Se cazan 
de Tarios modos. Se ponen varetas de li- 
^a en una encina retirádá de los ütrba 
arboles y se ata alli también una palo- 
ma- torcaz que el cazador hace voltear 
cuando desde su - chóu 1^- pasar -otras 
que inmediatamente se acercan y quedan 
presas^ También se hace uso de dos re* 
des tendidas en tierra. Se elige para esta 
caM un' tiempo ntuy frió de* nieve 6 
hielos. Igualmente se cazan con las redes 
llamadas pananceras en los espesois de 
un bosquecillov ' • \ 

r » • • La ióriolk. \ ' ' • ' 

Este pájaro, de la familia dé loií pa- 
lomos ^ cuyos amores pinta But'on con 
tanta elocnencia , es mas amojcosa Y 



mas lascira que el palomo. La castidad 

de la tórtola se ha hecho proverbiah. So 
dice que cuando muere uno de los dos 
no pasa el otro á segundas bodas j yue- 
la sola el resto de sus días sin hacer 
mas que gemir. ' * 

La tórtola es un pájaro de paso que 
no permanece mas que los seis meses de 
buen tiempo para hacer su ¿riá. Regu- 
larmente habita en los sitios areniscos, 
solitarios y montañosos* Se domestican 
fácilmente en pajareras. Las tórtolas del 
pais y aun las estrangeras hacen postu-- 
ras todos los meses» Se mantienen cott.^ 
cañamones f mijo. 

Las cejen con latos de erin como f ' 
los tordos, con varetas de liga sobre las^ 
encinas, con reclanio y r^d de mallas 
aechas. Se hace está caza én abril y^ 
agosto I que es el tiempo de su paso« 

, Cata del coUbrU 

■ 

Esta especie de pajarillos, admirables 

f)or su bermosurajt su modo de vivir y 
a finura de su cuerpo, vuelai^ con ra<« 

pidez y hacen una especie de ruido sor- 
do. Se les puede presentar una varilla 
frotada de liga ó goma disueltai sobre la 
cual se quedan pegados fácilmente. 

11 
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'ífédios para fidtar la liga 4 hs pdjaroK 

Se cubren las alas del pájaro que es- 
tán llenas de liga con ceniza y arena, 
y se dejan una noche en éste eslado. AI 
aia siguiente se toman dos yemas de 
lluevo, y con el estremo de una pluma 
ae d¿ en las parles mortificadas por la 

liga. Este aparato debe permanecer un ' 
día y una noche. Al fin se derrite un 
|toco de maixteca y de tocino untando 
eon esto la pluma del pájaro , y algunas 
lloras después se lava con agua tibia y 
M enjuga^con un Ijenzo muy limpio que* 
dando el. pájaro .capaz de volar.' 

J)e lo. que. se l^a de hacer con los pájaros 
luego se han cogido^ 

Es menester tener nn alcajaz ó jaula 
de varetas de dos pies de largo, uno de 
ancho , y., seis pulgadas de alto^, forrada 
por deotro. 4^ lienzo para que no se cai« 
ga el grano, con un botecillo atado en 
una esquina, para, darlas de beber. Se 
echa en el.alc^áz cit&ainones partidos. 
Se cubre el alcajaz cOn un lienzo claro 
para que ios pájaros tengan poca luz y 
ao se atormenten. 

Luego que %e llega ^ casa se pone el 



mk^jás* donde haya alguna luz, lé detf» 

tapa un poco y se dejan alli los pájaros 
Unos doce días deacubriendo cada dm 
algan pqco mas. En* seguida se preparan 

♦ las jaulas en que se han de meter, po« 

Hiendo en la& taeitas de los que comen; 
caBaeaMWes granas de estos sin madiacar^. 
y las de los que han de comer mijo ca- 
ñamones molidos y mezclados con él^ 
cnidando .disminnir todos los días los 
linaftamones para que * se aeostombren al 
otro grano. Hecho esto, se colocan las 
jaulas en nn lugar solitario dando do 
' beber y comer á los redamos todos, loe 
dias á la misma horai principalmente ¿ 
las dos da la tarde* 

• Jamás se ha de atormentar a losre^ 

clamos ni moverlos de su sitio sino pa* 
ra ir á la caza, y de vuelta se colocan 
otra vez en éL Mientras mas ocultos 
tranquilos son- los sitios donde se ponen 
los reclamos, mas les gusta estar tík 
^os- y cantan con todas sus fueraas».* 

Dd ari€ de hater pasar la muda /ortada 

d dos réUamoi. 

• Los reclamos que han servido en 
abril se conservan y dejan cantar tanto 
como quieren todo el mes de mayo, eui« 
dando de dafles todos los dias anagali^ 
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¿m ÍLhú}U de chíoorias» eásaládás IÍ€!» • 
BQ' el mes de jimio se prepare: üu »r 

mario, una chimenea ó un gabinete 
doade se ha de hacer pasar la muda 
los pájaros y se eoioctn en* ei lug^ar des* 
tiuado^ Hágfase de moda que Ise les pue« 
da quitar la claridad Mel dia cuando se 
4|uiera. Se agusirda el prioter cuarto de; 
luna de junio ^ se sneteti los pájaros ea' 

el lagar preparado para este objeto* SI- 
primer díase les quita una paca de luzi* 
el AS^fuiido - niasy y en fin á los ocho se* 
les deja en «na profenda obscuridad y 
solo se les dá de beber y comer por la 
mochil con una l^z f y se cuidará hiea; 
que todo el tiempo que estén en el aga^ 
J^rOy nombre que se le dáal local donde 
ae l^eten, no tengan claridad, parqué 
hay él pelifpro de c^ne hagan muda; 
£^lee* 

. Antes de meterlos en el agujero se 
les han de quitar las plumas de la cola,* 
y á eada *Qna de ias atas seis plnmas d« 
¡as mas fuertes, mas ha de ser sin faa<» 
eerles sangre, para lo que se irán retor# 
eiendo* La reirolneion que las plumas 
grnesas hacen para salir de nuevo ee 
causa de que las pequeñas se les caigan 
al mismo |.iempo# ' 
^ Para que las phimaa grandca y chU 
cae hayan salido de nuevo sé necesitan 

I 
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•dos meses. Mas sea como fuere es menes* 
ter. dejarlos en su retiro desde ppinci- 
fia de jniiio' buta fia de seiiembre. I>ii- 
rante esta temporada ae Ies dará cadla 
ocho días anagalida y una hora de luz 
arti&ciaL Loa cuidados y el aseo han de 

-aer grandes, dándoiea el mejor grano 
posible, limpiar el local todos los dias 
y que el agua sea bien fresca. Luego 

• que se han cnniplido ba tres meses se 

'íes ivii dando luz poco á poco y toétíé 
los dias una hora de Ventilación abrien- 
do la ventana. Se les dá mucha anagali» 

,da 6 ensalada de chicorias i las hojas mas 
tiernas. 

La primera vez qqe se quiere salir á 
casar se escoge nn buen tiempo moy^ 
tenqplado^ 

J)t lat diversas enfermedades ,dt los 

Fajaros 

i 

Entre las enférmedáidea que acome- 

^ten á los pájaros como i otros seres vi- 
'TÍentes son las mas frecuentes la gota 

coral y la pepita , y loa- despeños '.ó flc^o 

de vientre. 

El finico remedio que se puede adr 

ministrar para la gola coral es no poner 

el pájaro al sol» corlarle laa alas, pur-t 



^arlo con frecuencia bañándolo en vino 
¿udno ó en una infusión de eléboro. 
. . . ía pepita se eura daado al pájaro de 
•beber dorante dos 6 tres días agua en 
que se hayan tenido pipas de melón, y 
(Cuando se le Tea un poco mas alegra 
fConvendrá mezclar azúcar. Hay otra en* 
fermedad de que se ven frecuentemente 
atacados y que se llama pupa ó gelera, 
da cual le sale en la colai lo que les po- 
;Sie tristes y dejan de cantar. El único 
•medio de aliviarlos es hacerles una pe- 
•queña incisión para que espela lo que 
;está dentro del grano^.lo que los cura 
perfectamente bien. ' 
t Los despeños ó flujo de vientre es 
también una^enfera^dad á que esián an- * 
jetos, y se conoce en el escrementtt^ 
.en cielitos movimientos de cola que se 
le advierten* Para librarlos de esta in- 
comodidad es menester cortarles last>lti* 
mas de la cola y las inmediatas al orifi- 
cio untándoles con aceite fino y darles 
aoio di3 comfir pepitas 4e meloo.diirante 
.dos días con mocha verdura. EÍ* grande 
aseo es principalmente el que preserva 

pájaros de enferm^dadesi 



1 
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TMTADO mUM. 



PRIJICSA. PARTE. 



DE lA MOJ^TERIA Ó CAZA MAYOR. 



CAPITULO PRUf£Ra . 

JDéJinicion é importancia de este arte^¡f 

a montería^ llamada también caza 
' mayor, es un acto en que el hombre con 

roana y fuerza reduce á su dominio los 
animales mas silvestres y fieros. 

Este ejercicio es el mas bizarro y no* 

Lie de tüdüs los de la caza, propio de 

Srincipes y guerreros por lo que tiene 
e belicoso j arriesg^ado. Los jóvenes 
que á et se aficionan olridan la molicie, 

conservan mas puras sus costumbres, y 

^ S9 hacen ágiles y vigorosos i lo que pi;o* 

•* »* ,*»• 



I 



f^orcioiia al pais buenos éoldadoft y Val- 
ientes üñcialesy pues nada les sirve de 
obstáculo, ni el trabajo, ni la intempe- 
rie de 4as eslaeíones para ir á buscar las 
fieras sobre las rocas mas escarpadas en 
lo mas intrincado de los bosques, siena- 



partes donde baya peligros que correr y 
gloria que adquirir. 

Por eso el buen montero ha dé tener 
' nna inclinación decidida á este ejercicio 
para sufrir con paciencia las fatigas qno 
ofrece, levanúndose antes que sea de 
dia á buscar la caza, sujeto ¿ los malos 
temporales y durmiendo muchas veces en 
el campo sin mas albergue que las ma- 
tas, privado en efecto de todas las co- 
modidades, sin ocuparse en otra cosa 
mas que en la ejecución de sn intento* 

Conviene también muy buena yista, 
y si no la tiene no debe dedicarse á es- 
te ejercicio, porque ademas de ser para 
¿1 muy peligroso le ser¿ poco gastoso, 
perdiendo á cada instante las ocasioues 
de conseguir el fruto de su trabajo y 
desvelo* 

Finalmente, es preciso que tenga 

buen tino, pues sin este nada le servi- 
rá madrugar, ver la^ caza y sus rastros, 
porque en metiéndose en el monte si la 
pierde de vista no sabe acertar donde 




i presentarse en todas 
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la ha de hallar. Loa animaUa brayoa ha* 
' bitan por lo coman en las mayorea es- 

pesuras, y los hombres fallos de tino en 
metiéndose en ellas se confunden , an* 
dando mirando aín atinar á lo que con» 
^iene, por lo cual muchas Teces tropie* 
2an en la caza y la espantan , y TÍsto 
esto se les acorta el ánimo , y aunque la 

{ruedan seguir no se atr4.T6n á acerlar 
os pasos y puestos por donde ha de pa» 
sar^ que en el monte no hay sendas 
que puedan llevar al hombre donde se 
le ofrece, y solo lo sabe quien tiene 
buen tino, ayudándose para no perder* 
se del sol y viento, y siendo de noche 
del Norte» 

CAPITULO n. 

V 

Del cúnocimiento qme el catador dn¡m 

tener de los eUmenloSm 

Ante todo debe el buen montead'or 
tener perfecto conocimiento del terre» 
no, sean laderas, sierras, valles ó llanos 
cubiertos de diversos géneros de arbola* 
do, que cuando son de píe derecho, y 
que por ló bajo no tienen monte se lla- 
man oquedaiesi asi como lo$ que tienen 
jaras y encinas altas se llaiian montea 
' cerrados. Los montes bajos tienen toda 



clase de arbustos 6 ramaje, como jaras^ 
luadrouoras^ lentUcoSf ebarnescas, cha- 
. parras , emcofas r J 1m <¡tte ae haa 

quemado verdi^gales, • 

Las malezas Ue las riberas y vegas d^^ 
fisprnofti adelfas |,¿Iamos negros » miiP'-^ 
4 bres y sauces f{c» se Uaman sotos. 

Las tierras rasas que splo crian yer- 
Jxtf campiaasi. y las altas ^ páramos. 

Lfts vegas^ y tierras caUiTadas^ tier»^ 
, ras de labor. 

Las valles abiertos en medio de los^ 
momts» cañadas y prados , y lo mas at^- 
to de estas cenadas , collados» 

La« veredas que en ellos hoce fa ca« 
y el ganado e» to alto de los mon^ 
tes y piramos 9 trochas. 

Las travesta^. de ellos y de- ios cami- 

UOSf, encrwcijadas. 

La pajTie donde conaiiNimenio- se to»- 
coje* la c»»a mayor, querencias* 

El moiUero debe por lo menos cono^ 

fí^T los fiUiatro vientos, principales^ Nor- 
te» vulgarmente llamado eierto; Sor & 
. ábrego; Legante 6 solano y Poniente. 6 

gallego. Los que corren entre dos de cs- 
tQ^ se lUiuan vieu^ traviesos* 

£1 viento cierzo, es Crio y- seco,.prín-* 

• cipalmente en invierno^ por lo que en- 
. lonccs se lia de bu3ca,p 1% caza , si este- 

..reina, en losaJ»'igos <te nediodiai jenj» 
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-ijem mas MMTTttda y qúe MUids h 

-combata. - 

Cuando corre ábrego ha de observar 
mismo» ad virtiendo qoe este es ca* 
líente y hótnedo, y que aunque la caza 
Lusca todos los abrigos de él no se me-* 
te en tierra tan espesa y honda como lo 
Iiace con el anterior. 

El solano es muy caliente y seco: 
encámanse las rases al contrario de oo- 
mio porre, donde hiere el cierzo y el ga« . 
llego, en partes altas y de poco monte, 
^J^uyendo de él todo lo que pueden por- 
que lea es muy molesto. Lo mismo ae ha de 

observar cuando corre el gallego, que 
este es muy frió, y asi se han de buscar 
los abríaos de él. 

Con respecto al agua, el«nento ne- 
cesario á todo viviente para su couser- 
yacion, la apetece la. eazjn mas en unga 
, tiempos que en 0trós< Asi que el monté- 
, ro la ha de buscar cerca ó lejos de ella, 
con int^eligencia de las cualidades de io 
que aígue y del tiempo^ 
: Con estas cualidades, con este cono- 
cimiento de la tierral de los vientos y 
• del tiempo, ha de salir al campo el buen 
«cazador llevando su escopeta empavona-' 
da y el vestido de paño burdo de color 
. Terne obscuro á paño ceniciento para 
»j|p eápaular la caza, y cuando ha^a de 



* 
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. jba€<er uso de au, arma tía de eatar msk m 
cabal jaíeío, disparando siempre afn 

• aeelerarsc ni aturdirse , pues el atordi* 
mieauo y poca espera es el enemi^ 

mayoi! %ae pueda leaer ua eazadoc« ' 

•CAPITULO IIL ' 

Di la escopeta como inslramento de cam 

tjf de $m manejo» « 

Generalmeme se use todatia en Eii* 

paña de la escopeta de un solo canon, 
pero no cabe duda que es prcíeríbie la 
m das ifroB porque deja siempre arma« 

do al tirador^ de modo q^ue ea un arma 
doWe. 

Toda escopeta ha de ser dé buen lem* 

* plegar satisfacción del armero, con el 
primer eauon de catorce adarmes por ta 
iMDM&a y catorce por la recamará , y el se- 

'gunda ealorce por la boca y diez y seis 
por la recámara con su reserva, príra en 
un caso darle medias canas á fin de qoa • 
pueda alargar mas el liro por ra^oD de 
qutemar mas pólvora, y so tiro será de - 
ochenta á cien pasos* En las Ibives cki* 
menea aneba para que na falte: la lan* 
•güeta del disparador donde descansa 
'el galillo ba de tener el gatillo un 
rodete y la lengüeta debajo de ella 
oum vodete de ^ suficiente largo paca 
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^tfom lio püeda dispararse la escope^ 
«dla« 

• La medida de la pólvora para cargar 
esia «scopela ha de ser ia que acostum-^ 
bre stt dtteilo^ 4o vismo que la de loe 
|ierdigones« Después de la pólvora so 
pone un taco de pelote ó lana, y suje- 
tándolo eon la baqueta ^ cotiíocido que 
oea eo ejttste, se lo dará eon ella qti ^1» 

pe y quedará aiju-stadij. En sfe^uida se 
octia Áa, carga de perdigones metiendo 

, üH taco 4o espinrto encima á fin do quo 
Hmpíe el caüou y sujete el perdigón sin 
^arie golpe« Estos iacos son muy útiles 
OH ledo iienipo porque *do se encienden^ 

• - Sotire éste partícutar de 4a carga so 
.espresa asi un autor antiguo muy inte- 
ligente* '^Ia regla de cargar es pesar la 
bala qne m^one ajustada a ta ixica d^ 
canon ^ y la tercera parte de su peso es 
lo que «e ha de e^har de pólvora £no« - 
hn. cantidad de perdí goiiea lia de tenor 
el peso de dos de dichas balas, y con 
peso y medio solamente saldrá mejor -el ^ 
liro y matará mas tejos la eau« En pa* 
*tando do la munición dicha ha do 
añadir raas pálvora según el efecto que 
el .tirador observe en su arma, tenien<* 
do presente que es falso el adagio: 

mora poca y perdigones hasta la boca^ To- 

4a mnuicioa de mas se desper4ioia por«. 
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4m H fiélvcira Ao uoiiéifii#M« fiara ern^ 

pujarla. Hay cañones que llevan la mu* 
mcian nías recogida y o^o» por ai con* 

. Pero lai regla maa ciei^ta es hac^r en* 
sayo en el blanco, tirando á cuarenta 
Taras poco xaas.ó ideaos. jpei^nt%de es- 
ta blapcb. que debe..aap de cipa tabkaa 
pipo (le diamcLio de media vara en. cua- 
dro ^ .pue&l.o s^^la .^Uur^ úfi Wkkffifi Úf&ví^ 
dan sábaoaa c(a al suelo^^S^. avengan loa 
perdiciones encajados en.Ql blanco apun- 
tando su número. Después, se cuentan^ 
que se h^^yan aucajado' aojo la miud 
en dicha .tobU» y la, sama.. de esías doa 
partidas formará la carga, pues los de- - 
mas perdigones que r no hay^aU- señalado 
aon desperdiciados» También indit^a el 
blanco que si el tiro ha alzado más de 
cuatro dedos del punto que se ha apun- 
tado» hay. que quiiar pólvora da la úiti^ 
Hia medida que se haya hecho hasla gra- 
duarle a que venga dos dedos sobre el 
]^ttQto> leniendo ettídadax|ae'la pólvora 
esté siempre bien seca y reservada de 
toda humedad. 

En cuanto ¿ la carga y alcance dal 
segundo canon en las escopetas de doa 
tiros, con motivo de no tener dos adar- 
mes mas ancho que la boca, quema maa 
póivora» y ai tir^i Mtiirai dioba mt da 
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ocli«iita i ciea pasos como lo demostrar 
rá fbrzosainetite «1 blanco en loa perdí» * 

goties según la distancia que haya de 
perdigón á perdigón de los que hayan ^ 
«nlTJido en la madera; suponiendo <|no' 
kaya de distancia doa dedos poco mas 
ó' menos, se podrá inferir á gusto del 
dneno de ia escopeta con arreglo á io 
ya' ' esplicado , sucediendo lo miamo en 
ciiánto á la carga de pólvora.- 

La bala puede ser red<jrida ó cuadra* 
da 9 sirviendo una y otrá dn todo caso* 
forzoso de caza mayor, y se lira e<S!ri- 
elia á la distancia de doscientos, tres- 
cientos ó mas pasos según lo demuestra 
«A' blanco. La baía coadrada entrando^ 
en el caiíon juntamente por srus cuatro- 
esquinas es forzosamente el tiro mas se- 
^ro que la bala redonda que yi. floja 
^n el eañon, y no hay inconveniente do^ 

usar la bala cuadrada eu ambos cnno- 
nes, pues esiando ambos con igual gra« 
duaeíon por la boca puede üsarse en 
¿as^ necesario y prontáménte se encaja 
en el cañón sin taco ninguno y sin el 
menor riesgo. 

La boca de la eiÉcopeta fati de ir aiem* 

pre mirando al cielo, cuidando el caza- 
dor de no llevarla montada para preca«* 
Ter toda desgracia, No conviene que loa 
ofioniM^^n muy iarj^osi puea abñ mujk 
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•mbtra^oiOB/ piirtícttlarni6ii|te en tíérra 

de monte, donde muchas ^eces no pue* 
de volverse el hombre con faeilidad, 
adeinaa de que e^tán esguestas i tor- 
cerse. 

El tirador ha de traer su escopeta 
siempre limpia , pues cuando está sueia, 
esparce mas la munición y hace esta me- 
nos daño. Ha de Leuer la precaución de 
volver á cargar en el momento que ha*' 
ya disparado y cebar después de haber 
cargado para evitar que se dispare al 
oargar. 

£1 mejor taco es el de esparto limpio 
de soga vieja, machacado para que esté 
mas blando. £1 taco primero que se ha 
de asentar sobre La pólvora entrará ajus* 
tadojt y el que vá encima de la muni* 
cioDi no es menester que entre ajustado 
ni sentarle con apremio. 

Los tacos de paño son broncos^ dan 
mas coz y abren mas la munición por 
la mayor resistencia que halla la polvo* 
ra. Con los de lienzo salen los perdigo- 
nes juntos y sin esparcir; los de lana de 
oveja no tienen fuerza para despedir la 
munición. Si el cañón de la escopeta es- 
tá rajado por dentro se usarán tacos de 
(ieliro CfKHrtsdos con un sacabocado que 
tenga muy ajustado á la boca del canon 
l^ro no -premioso» fistos tacos suelen. 

s 

/ 



embrearse con pez griega, cera y sebo* 
<{ue los pone duros y jugosos^ de modo 
que llevan para abajo* lo ijue enaueia la 

pólvora, y dejan el canon limpio. 

Para que no revientea las escopetas 
Be tcfndrá cuidado de no echarlas mas 
carga que la que admitan, cargando con 
la precaución qué yá indicada. 

Otras de las cóaas á que ha de aten*- 

(ler muy particularmente el cazador es 
hacer bien la puntería, apoyando la- cu* 
lata en el hombrof» teniendo á la misnuc 
altura de este el codo derecho, y con 
la mano derecha empuñando la madera 
dé la caja por detrás del &ardor, y el 
-pulgar contra este hacia -!a culata. La 
mano izquierda separada cerca de die^ 
jpulgadas de la culata 9 sosteniendo ef 
éafion con el pulgar esfeendido en lo 
largo de la caja, y los dedos del otro 
lado que no caigan sobre el canon, sin 
disparar antes de haber hallado la pié» 
za por cl punto o'mira, porque el pío* 
mo yií mas veloz que aquella. 

l^odo buen tirador debe conocer las 
tres líneas de punteríat la de cola, que 
es la' perpendicular que sale de ¿1 para 
otro objeto, 7 sirve para tirar parado a 
toda especie de caza, esc^ptuando las 
pei*dice3, conejos, liebres, que se tiran, 
corriendo. Para tirar la línea de cohí 

12 
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fqtn regla ae ha de hacei; el tiro de la 
escopeta sobre diez, varad poco mas 4 

menos, corriendo la mano y tomando 
su línea aules de llegar á la pieza comQ 
uaa o dos varas , á fia de ir despacio 

• para mejor verla sobre el p^nto: la lU 
nea vertical la forma, todo objeto que 
viene al i^irador ^ ajrfL iiacecle dañO| por 
lo que esta, lífluea sirv.e para lifayrarM de 
toda fiera que le acometa, porteándola 
luego que la vea venifT,. para lo que ibr^ 
^(nará upa.Uaeá oblicua^ y si la fiera si^ 
¿uc su camínp de la línea recta no le 

' disparara i mas si le sigue tomará otra 
línea^ .«y rodeando por la -espiral. -qui; 
forme descubrirá el costajdo la fiera , y 
entonces le tirará; y la línea de vuelo^ 

?ue e^cuandOj el .tirador, toma el punto 
e ^Aa pieza que va volando ^ ¿ fin de 
poderla tirar con seguridad. Cuando la 
j>ieza viene de. cara, para mejor matarla^ 
Qfi deja pasar^si^jetándoae entqncea á la 
linea id^ cola, en cuya posición se debe 
de apuntar á la inversa. También se 
entieixde por línea de vuelo toda linea 
borizpoLt^l qij|e ya de nn lado á oteoé 
Se tira cuando la pieza pase de la lí-^ 
Bea de. cara perpendicular y se poAga 
¿l punto de la linea oblicua^ siendo 
a derecha' 6 izquierda, sujetándose á 
Xq diobo .en cuanto i la distancia de. 
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ona :wA9í' ánm .de -entrar al* 

£n el día son mas usada» las* 
tas de pistón que las: de piedra ¡de chis* 
pa> já; oaain «e- am mnohaa Tentajasy 
ptn» mas 'pr«»laB* ana efectos i 
pesar de laí-humeflad de la atmósfera, y 
iNin de la lluvia > jsín que el i^íepto fliér^* 
tn^- iaxUalnfto^ homo del ffáBbor'inconiiidií 
al que:la dispara. A igual diatancia piro-^ 
¿njoaxi > mas efeqto que laa de chispei^ y 
fa* immo déaminnir ^mt pqoo' da* cai^s 

de pálvora para librarse de los culatazos 
a^iei maitteiuo de la* espiosion. JDe po* 
co tfienipo á esta parte se ha Ueracto te 
aenciUesoeiíi k ifaorieaeifm de las^-líaves 
espaciólas hasta el .estremo de compoDier^^ 
bsiimir cincot^piefeas anlaioeáte^ del 
seguro' «ttebet'deafausfaaüsel .ODinór'inútil^ 
porque olvidándose subir: el gatillo al 
pautOy- ae va iBUchas veces á tirar y 
piemie el itíempo.cke dav.^- la piéíKa.' Et 
gatillo debe llevarse caido sobre el cébo¿ 
d&¿don4e no debe levantarse al punut 
MnoKminda ae^iri á tirar d ae ivá á busa- 
ca r la caza» ' . - ' ' • 
• ; £1 modo de lavar los cañdnea es sen^ 
eiUot -Nb hay* uceeaidad de quitarles te 

recámara ) en que debe haber un cono, 
y en su centra un agujero oblicuo qoe 
eoiminiea eon te hornilla donde está 
fDOflwia te chimeiiea.á torniUo, la.que se 



^ Jr¿T qüitop: para iavar-'a!; cauon cad 
mas eomodliifaiuv : 

- Algunos íabricaulfes hacen cañones 
QQij^ :Imsv hornillas poaiiza;s qfaMUL podeq 
irendoplos mas bamiB0> percn seaiiejanlq 
ahorro no troifapfe^áa losr.defebtM ¿ qu^ 
están sujetos estos cañones, ya por la 
mQnolr> aeguridad^ ya.por laa iaUa^íCjus 
hacen ^ ya fin .por lat menof^'prollli<9 
tud-.en salir el tiro, lo que ^ anca «suce^ 
¿ loa-de pies&a entera, qiiib e$3(tal 
la Telbcidad del tiraii ^ que parerie) á 'Ift 
Tidta que la pieza bae^ antes, i de» oirsa- 

fi> /Jter. mas que se diga en^ faTor^ 4aa 
nrmaa de esia dase fabFÍeiüáa& «á» 

tranjero, las qlie se hacen actualmente 
;£^aúa son-' de. superior >calidad> |P. 
tnida tenemos iqiiB.:enividÍBr.ett«e8ia par-^ 

te. 'No. solo en Cataluña y Vizcaya liaq 
copiado nuestros artistaf^.con la mayo^ 
perfeomoa los modelos que ',ae lea úmxii 
presentido sin teneip los^^eenrsiis yt 'máb 
quinas que tanto contribuyen entre los 
estranjeros á abreviar y p^erfeccionai? 
ana obras también m. faan» imilMudó : pri-» 
morosamente en Zaragoza, Sevilla, Má-» 
lagft^ Ronda/ y otras pohlaeiof^ea^ .dxuii 
4e se Jba generalizado el uso de c^lastutrf 
HoAs; y aunque son á ia íverdad.meínos 
xip^^ que jias qu^ íabricaa loa ar^abuae^ 
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wm de B|kta Corte ^ son cicriamente es-* 
calentes por su bandad y buen acabado^ 
' Entre las pólvoras fulminantes para 
el uso de los pistones , la preparada con 
plata es agradable -potr su aknr y por sm 

sensibilidad al choque del pistón; tiene 
el defecto de que su pronta inflamación 
ea estrepitosa y y icecnfintemente con 
poca llama, lo que impide mucbas Te«* 
ees que salga el tiro por no comunicar- 
ae la del grano quQ- sirve da icebo con 
la pólvora de, la mr^a. Si ae cónsiguie* 
se remediar este inconveniente merece- 
ría la p]>e£eremua sobre todaa las otraS| 
pcnHiae no* enatohéce' siitegrasa laa ar«* 
mas, no ataca los pistones, ni tampoco 
loa marteroa ó cavidadeadonde.se cola* 
ea y no.iueomoda' al olfoto* 

Interin no, se remedie el inconve-. 
Biente qiie acaba de manifestarse, ten- 
dirá la. prefareacia el abogue f nlinmantey. 
llamado también azogue de Howárt, que 
&iei^8u inventof*»^ La pólvora preparada: 
mm «jsl áaogue » f altntnaate ^munica. 
siempre su llama ¿ la pólvora ordinaria 
y - no enmohece las armas , solo sí ílas 
imtire de. una grasa pajiaa que es neea^i 
flttrio^ li9i|^r de cnando-^n -liiandiái. eor. 
mo la de la pólvora común, svirviéndose 
de un. chillo grasiento ó de.un trapo 
ligeyaméiit&ruaftadil ao»: acaite..fis«a.|péi*' 
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vara no presenta nii^gun peligDo eamor 
elaboTMioov ' ' 

' Estas noticias están sacadas del bre- 
ve tratadito sobre las eseop«ftas de pis^ 
tmif quei raQomendflimoó á nae8Cro8«Íe(>i 
tores. .1 

*. * " ' 

• CAPITULO IV. v . • 

Del perro como instrumento de caza^' sus^ 
cspecí€4 ¡f cmlidadeSf j^ueadoBf cuidada 

y eons€inmion^ - . . - . i 

£1 perro, animal tan conocido pofi 
Btt ftmcjr y fidelidad al.komfare, le né^ 
j eu^loclia en esta y en el - mspo , tox 



No son los perf os - animales de mu^ 
eha ^dft«9 pues hi un» larga suela eeir de 

doce á catorce aüos. Hay muchas dife«r 
agencias de perros en» una misma especie^ 
y no sola se dist^gfiieni*píOÉi'CEl color .j^ 
propoMÍonee-clei' 8U ^cfierpo^ 'svvó por «el 

ofício ¿ que- naíoral mente les inclina m 
yaza. ' ' 

' I» £1 lettrel sírre para iar- oa» nayor.^ 

Conviene que sea may. delgado, de ojos^ 
gratiides^ ciibeza* larga ^ 'leenseino^ . y .de^ 
mwelia 'ligereza* .-v^ -ns.. ' tu 

:Ld8ialanos y dogos sirverirpaTa reni* 
di¿4o^^os-y otras áe^as^uJBL alano, ba 
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de ser mucho mas cargado que el lelüreli 
el hocico romo, -la fi*ent6 axichik y le^ 

yantada 9 los ojos hundidos y sanyiitn-» 
tosy el .mirar espantoso^ el cuello corto 

Loa dogos solo se difereneiaii-^n tfua 

son mas cortos y membrudos, y Lieueu* 
la cola mas corta y. coa mas pelo» 

Los mastines sirTen f>ara guardar ef 

ganado de los lobos, pues pelean con 
ellos y los matan. Tienen gran cueiio y' 
Inertes pechos; de medio cuerpo arribsí 
son censeñoSy j tienett imiiüxa fytíscsi'^ 

ligereza, • • ' 

' Los galgos son samamente ligeüos/ 
en partienlar los que éé^ct^iiíA eb^-Esfia*. 

ña. Siguen las liebres eri la carrera, las 
alcanzan y matan; Jp. buen galgo ha dé^ 
tener la cabeza pequeña y las ^orejai 
muy delgadas y eí ciíéífpo V ¿uellb y •ho- 
cico largo, los ojos gratides^ di pecho 
ancho y robusto , los lomos grandes y 
carnudos, las costillas algo «liraíVesadas, 
y que vayan en disminución al vientre; 
las piernas delgadas y altas ^ los múscu^ 
los réd^odos jf dúr-o^i la fola lai-g^' -y'í 
delgada. . i ^. - t-- • 

' Los llamados conejeros (podencos) 
son muy ligeros ^ aunque no tanto como 
los galgos $ tienen* el hocico agudo y la 
cabeza ancha ; las orejas gomo el lobo,. 
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ictereclias arriba, la cola muy enroscada 
y poblaáa de ^elo jpoic lo bajo. Son muy, 
mafiosps y súiileá* y de grandiftimo ras«* 
tro: mataa los conejos en los mas espe«i 
sos jarales, cosa que parece imposible, 

?r cazan asimiamo las librea de noche/ 
p que no hacen loa galgos, porque no. 
son de tanto viento y i^a^tro^ni sufren 
tanto el tral^ajo^ . * * 
. £1 sabueso tiene le. eal^ze grande,. 

el liocico romo, las orejas muy largas y 

anchas, « la boca rasgada^ los dientes. 
mt|y recios -y agudos» .las^ piernas cortan 
y el cuerpo aneho. Son de mucho TÍen-» 

to y rastro» El sabueso español es ligero, 
y a para que no .meta ruidq en ei manto, 
se le cortan las orejas y la cola, pues 

suelen sacudjiVselas, cu los tiempos llu- 
viosos* ' »' 

. : £1 pBvro de mtiestra q»« buscu 7 

para las perdices es muy doble, y de. 
mucha fortaleza y agilidad. . 

£JL de agiias es fuerte al mpdo del s^a- 
hueso ^ y sirve pari^ entráis en el agua á 
sacar las aves que le, matan. Tienen el 
pela jcrespo, Jiítrsp, y .v^dyu^o, y, las. 
orejas anchas* 

Hay otros entre mastines y poden- • 
eos de mucho provecho en lo$ montes^, 
y sotos donde se crian coAcjoajr porque: 
persiguen los g^tos monteaos ^ corros ^ y:> 
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utraft alimaSM que faaMn cb^' en- ln 
ea^a ^ «n términos que cvando no pue« 

dea apresarlas ladran y descubren don- 
de están. 

Otros perros se llamea de enearbo y 

ajeo, con los que se matan perdices. 
IiOa.de ajeo las aseguran ó paran ap^. 
dando ai vededor de ellas para que no 
se levanten; y los de encarbo las bus- 
can como los perros de muestra y y en. 
liallándolaa las perfignen hasta qee taa 
levantan. 

Los perrillos que llaman zorreros 
son muy pequeños y enerespadilloai tíe*'^ 
nen las orejas muy grandes » la coU 
muy enroscada encima del lomo, algo 
iFedijadiUos. Par&isuen las ;&orras y ga« 
toa monteses, y los tejones. Son moy 
Talientes y grandes mordedores; entran 
«n las cuevas de e^tos animalc$, y allí 
les ladran y muerden hasta que l<^s m4- 
tan o hacen salir fuera, y cebados estos 
perros en javaJUes W persiguen y ras* 
trean eomo loa sahue^es. 

* Los perros ^niievos -se han de ense- 
ñar cuando tienen fuerza para suínr eL 
Urahajo y el d^igOi q^e es euai^fi la»; 
- perras tienen oeho me ^s y ^ los peíaos 
un año. Antes ele esta edad solo se les 
Ha de enseña ¿ esV^r atadns aoj^ ^adeua- 
yara que no la rQa|i^ qtte es uafa^malu; 

r 
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costumbre, especialmente én los de trái^ 
lia. El trabajo para enseñarlos ha de 
ser contíiioa mientm se ceban ^ utrai*- 
liando la caza y procurando matársela; 
y tal vez cuando vá en su seguimiento 
llegar con ellos hasta levantarla para 
qne sintiéndola y estando mas fresco ei 
rastro tome mas codicia de seguirla^ ce- 
bándolos de manera que no s^'les deje 
descansar y aprendan á traillar? esto se 

debe hacer particularmente con los que 

son muy fogosos^ para <]ue el cansancio 
y el trabajo los dome^ que én atándo^ 
los no- Ies ciega la soberbiaj^. en poco 
tiempo aprenden lo que les enseñan , y 
en dejándolos bolgar el tiempo qüe se 
ceban ^ lo que 'han podido aprender ei| 
seis dias, y por esta razón les ha de 
tfoniinnar en la enseñanza basta que 
tengan conocimiento de lo que quiere 
su dueñb que hagan ; con lo cual, y mor- 
der las reses y cebarse en su corazón y 
sangre* loman amor ¿ aquel ejercicio ]^ 

ie aprenden con facilidad^ 

El cachorro de trailla no .se ha de 
soltar tsi ' es posible hasta que sea muy 

maestro^ para que no desmaye si á las* 
primeras veces les sale mal, y será me- 
jor cébarle ei^ compbfitá dt otro maes^ 
tro que le anlmeV y c^uándo la res esffi 
segura de no poderse escapar^ soltar ¿1^ 
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tarro «witb pwra que aymfa al Mro. .fil 

Í)uen cazador hace baen sabueso^ y al 
contrario, mal: calador ^amáa iarma 
buen i^emii. * : . - • 

M IdbóeM 66 tanta 4mportMrai 
para el montera^ qne sin ¿1 no alcan^ . 
Mi{á ¿ saber dónde ba de baliar Ja ca<» 
ni 4dfiid6 aguahlarU pa» mataria»- 
pues el sabueso le enseña los montes 
por meniulo^ conoce los caminos que 
toma la eaaa^ baila donde ae encama t -y * 
lea pas|As que tiene en la espesura par» 
ir de una querencia á otra ya cuando 
se recoja á ella» ya cuando la deja y. ¥¿ 
¿ bnaear- an anatenlo ; baila aatmianio lo» 

bañaderos^ y aguas que toman los java- 
Uñs jj €a2a*mayor que suelea estar ^ea 
laa mayores espesuras* El sabueso la ven* 
tea^ y ademas idá con la eaM berída^ y 
casi la pone en la mano de su dueño. 
Es tau |;irande su.oifata que conoce por 
el Tiento la pieza que yÁ berida^ y la 
sigue haciendo entonces poco caso Je 

la nn, diatingiúendo la que sigue aun^ 
q[tte «eteeta^.enire n|iU' < r * 

. * Hay quien opine que el ratero le** 

tienen las reses solo en las uñas, masr 
eate:ea un enror^ fiorque esta es la par^; 
te qné espide.' menoa- eflavioa, y ui «m- 

vé que los íperros no buscan el rastro' 

en Ja .tiecna, pues. levantan, la cabe^Oriái 
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las viÉiai*' don^ Meé "fA evtrpo éA 
animaL • • I • 

Todo cazador ha de tener un cono- 
cimiento de las primeras curas 4e loa 
|iarroa keridos^ IhivaiidatdM'tmfdea ne* 
€esarios con arreglo ú las últimas rece- 
tas que emplean los veterinarios quo 
debe consultar, 3rendo también prníf iata* 
dei' agujas , tijeras , hilo^ 'vendas, talili«^ 
Has y bramante^ pues les es indispensa* 
ble atender eu medio de- ioe maniea 
la pvimem urgencia paim qa»<iio 'peli^rtf 

el animal. • •« 

Guanda los perros lieHMi heridas en: 
la cabeza no se les eonsratirá qo«*'06«* 
mafi huesos, pues oon la fuerza que ha»< 
cen para quebrantarlos reoibea dano^n 
la herida. • • » . • 1 

GikPITüli) . V.. 

I 

i2>i:¿ eabullo coma insímm$n4o d4 ^azum. 

No cumple á' nuestro propósito ha^^ 
cer aqui un largo elogio de este aaimal' 
tan útil al hombre^-por sertde' todo^s taa|* 
conefeide • por su btia y gali$rdiai^^ ni 
tampoco hablar de <sus diversas ' castasy 
describienda sus. formas, y designanda¿ 
«na oundioiones y seSalesF biienas á ma*i 
las. Nos basta indicar que hoy no^^se' 
hace tanto 4ian de ¿1 para>€maamimeie»i 



« 
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iDs^ifompoi qne^ae perseguía Ikcawntf 
jror |C<m la kiBfca. Con' lado^ tamimn ?sir¿ 

ve 'algunas veces, y entonces convienet 
qaer tenga l>\jiei> paso, sea-casiaSo^ mop* 
cáilayi'akizíni /vl>ay o , 4nar ▼•luso ofasourav 

jporque Je cstos^^e «recela menos la caza« 

booM.IiQiCff ¡pam oorver ei oaanpo^ xiadm 

i^ijosOyD jTi 'ia®08Uimbtad».-^l .ruida^ del 

De ¿as precaacio7i£S que ha de tomar el 

.f -^ floff 'Mil kti y [ia,muuL' " . 

ü f {^a vcaza:»mayor ¿'animales monteses 
i£enGii^«L Jüayotrl canoci]iiieiita en 'bí oi-^ 
fmio, f añ ^s:precisir doñearles, el ri^n^ 
to para : sorprendecios, i encubriéndose 
con^alguha peña, q ¿ÍroaK»ipara no^^et 

éato^ entrando por ¿la- parte que venga 
el viento de^fceaite t pues ient,oncea ^pue*^ 
de tanibíeijgjlaiaseafse. da. M»IÍado á ecitf 
«ledio ¥Í6nfo, despaja .-dfi'CMiHxeiiim. ln di- 
lección, de aquel*. De otro modo aperei» 
l)irá la caza al montera y ae pondrá ^ 
túgdLd 'Bbm* Bor aiempie. «a iacil dar con 
el verdaxlero hilo del Tienta, porqué 
%wu» .ia qfi^ ae .liainaA reTOcoa «jqt- 
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terroAD deaigttal-ide monjbe9|*. ;iiayi>9 y 

perder* Las revocos del vi^otOjlpS en» 
seña, el sabueso y la misma ¡caza.; Como 
fe<iso&tie0oreft* irieo^of «el pierrp> éa 

toiichas partes luego qrué entra en^tierrá 
dé laarrancos y* mucbo «mate á VeMeari. 

entrar en tierra honda en días do/^ien^* 
to recioi pués^ sítídí aáída sel perro des* 
aiíiiado por los retocoSi 

eiltlidades que^ parecen' cantraTiasVpies 
de plomo y de pkuiia«^IiÍstoA últimos pa* 
ra que no pierda por dilígenma laa oca* 
sienes que le ofrecieife . elumonteí para 
ii^ntar la caza^ que: ei^ l-a. tardánaa eslü 
eli{MUigra%')Ha.^ tfi]ier;Í4i¿yiÍM: de,pla4 
IPQ porquístlo» h,a: .da ttimrtiiiii^'iíeispa^ 
€Ío^ ctiidandoi'iaacfao' dónde los pone 
p9tati&o .iiaceir>0uídiiv ^y» ^i^ndo iofr-asien** 
%e ettv tiemi ^mw: taataupiiiiiaaai leukio.ai 

fuerzan de pluma, y antes de svolverlos 
4:moiieF>}iaicdb mirar las i»atas una por 

cázadpr ^ita de atidarliufáa',ooni lea;iojos 

qjuie eón los pies, ? í i-. ' ^ » ' . • r 
Asimismo se ha 4^ |fu$apdar lo pofí** 

que la caza conozca que^qo es el.iiiisulc» 
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monte. Con el mismo cuidado ha de ta^ 
par «u «onibra con su cuerpo^ evitando 
que ^aya la/sombra delante p á los la^ 
dos, pues de lo contrario aunque vaya 
físcoadido detrás de la peüa ó mata la 
aomhra ira por dneima de todo* Xamp9« 

co se asomará por lo alto. 

Ua de entrar mi^^y derecho á 1^ oaaA 
flift/iitravesar la. tierra alo» Udos» pac» 
una res que está quieta , partícnlarmen-r 
te venado, gamo, corzo, cabra o loha^ 
aunque tenija la ca)>iQzsi ¿«ia yj^é 
miendo nada se le escapa , y tísh Ío que 
pasa por los lados Ip jpispoo ^ue ji^r de** 
lante. ' * . . . > 

Oiiandp baya de tirar t^o, se asomará 
por encima de la mata o peña si está en* 
parte jqfm^ ba de hacer TÍso> sino por im 
lado» ?f • • ! 

Tío Kan de quitar los ojos de la res 

Sara ate nfier ¿ sus, movimientos^ á ün 
e coiuicer cuando- están descuidadas di 

cuidadosas. Si estaba comiendo y dejd 
de comer, ha de dejar que vuelva á.la 
; y si va £opaeudo..s0 iñaver¿ 
cuando ella se muera. 

m 

Por el rastro se conoce y distingue 
si la res es grande ó pequeña^ pero esto* 
ofrece muehas dificultades; pues^ la. faue*. 

lia queda mas ó menos impresa segua 

el terreno y el estado en que éste se ea* 



euentra en las distintas estaciones del 
«fio y Io8.teiiiporal6é< Gualdo hay hielo 
é la tierra eslá. gecft y dura no aefialaa. 
las réses su rastro? y si la tierra está 
Inuy mojada 9 cuándo meten el pie ea 
etta^resbála y ensaYieha iá huelta/y pá2 
rece el rastro grande aunque las reses • 
áean pequeñas. Al contrario en tierras 
>igera« y areniÍBCas de poeo migajon. Si 
time >agiia 6' tnueha 'humedad , el rastro 

grande fidrcce pequeño. Si es' tiempo 
MGo^.es necesario para conocer el irastro 
de aq^éel día. atcfndéí hay polro é lo 
hizo la res cuando rompió la tierra, 

Eues este polvo desaparece á las* tres 
oras con' clialqtiiiñr* generó de yl^to 
4fnB háya, ' 

Si la res solo ha dejado señaladas^ 
las puntas de las uñas se conoc^ráv-por 
mHil^ho si ésT grande 6 ^éqncfia. ^ 

• Si pisó yerba fresca cortada de aquel 
dia, sé conocerá en que no está márchi-' 
ta la portadora , que el rastro es recien* 
y éiendb afiéjo ' estará mústia la cor- 
tadura , aunque en umbría se conser- 
van mas. ^ 
' Otras séfiales hay para distinguir loa 
rastros, que las vá enseñando el ejercí* 
. eio do la cazar. 

1 
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CAPITULO IX. 
De loe concicrioi. 

Conocidos los rastros se ha de bus« 

car la caza para que el concierto sea 
seguro y el sabueso haga biea su oficie^ 
desde que empieza á amanecer, que es 
Cuando se recoje i sus querencias, hasta 
una hora después de salido el sol, pues 
entonces entrará el sabueso de mejor ^ 
gana que en entraiido mas el día, a 

* causa de que el sol no puede haber con* 
Sumido el rastro que dejó la res, que es 
lo que el sabueso ha de menester para 

/ atraillar, y porque cuando la caza se 
*vá á encamar sin recelo de que la sigant' 
hace mas rastro y mas menudo que cuan* 
do huye. El montero para ayudar al sa- 
bueso no ha de perder ei rastro de vis» 
ta , y ha de ir poniendo siempre ál per^ 
ro én él, ó guiándole para que le ous* 
que en el camino mas derecho^ que le 
parece llevará la caza para su queren^ 
cia, pues aquella no es hora para que 
tome ptro caminb, y ha de ir echando 
cercos á un lado y otro de donde per* 
dió el rastro á fin de que el perro le 
baile, principalmente en tieuipo de hie- 
los ó sequedad. 

En tiempos muy frios pierden los 



Digitized by Google 



«^194» 

Iierrps el Tiento y se- espean con la 
uerza que hacen tirando la trailla^ 
por lo que como van desalentados pier* 

den el rastro. Conviene entonces no 
atraillar muy de mañana. 

El concierto íes el fundamento de la 
montería, y lo primero que debe saber 
el montero* Este es de tres maneras» una 
con tal sabuésoy otra desde la atalaya, y 
otra siguiendo el rastro á ojo ^in sa* 
¿ueso« 

' Para el primero se toma el perro por 

la trailla, y con él se vá buscando el 
rastro de la caza por las orillas de los 
montes. Luego que el sabueso da con él 
le sigue, y cuando el montero ve que 
la res llega á su querencia aparta el sa* 
bueso del rastro , se sale fuera con él, y 
dá un cerco redondo á aquella qnereh^ 
cia y monte, para lo cual faa de llevar 
él sabueso siempre por la tierra ma^ 
blanda y rasa, procurándo^nó se le en* 
cubra el rastro , ^ acariciándolo para^ 
gue lo busque* 

G>nio esta es la esencia del c^neier- 
VO| todo descuido en esta parte es per- 
der el tiempo, por lo que cuando el sa* 
. bueso llega á donde puede ser paso de 
la caza^ le ha de ir el montero' hablan* 
do para que tenga mayor cuidado en 
buscar el rastro que dejó de dQnde le 
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.^taroni y para que la caza no se 
qttiete eiiaaao se hace- el cerco de la 

mancha ^ se ha de apartar de ella lo que 
parezca necesario* 

£1 modo de eirikar todo genero de 
con venientes y -saber si la res está en la 

mancha, es dar tres cercos encontrados 
uno á una mano y otro á otra» pues mu* 
chas ireces sucede que cuando el sabae* 
so liega al rastro ^ después de haberle 
tomado le yerra por ir rabo a viento, y 
para qoe le dé el de la res ha de haber 
pasado por encima y dejádole atrás» 

Para la seguridad del concierto se 
ha de procurar que las roses no se re* 
qelen oyendo ruido /pues suelen leyan* 
tarse y marcharse á otra parte. Cuando 
es. tierra clara que no hay miedo de ha* 
cer ruido como eu el monte espesoi 
aprovechará el montero la ocasión estre* 
chando el concierto, pues mientras me* 
nos tierra tupieren las reses será mas 
señor de ellas y estará mas cerca de lo* 

grar su trabajo* 

Después de concertadas las reses 
cuando no es *la querencia conocida y 
ellas están en mucha tierra» para saber 
la parte fija es necesario valerse del sa- 
bueso» Para ventear esta tierra convie* 
sie partirla en dos partes atravesándola, 
por medio de donde pareciere hay me* 
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nos peligro de levantar la caía ^ lleTaa»* 
do el viento en la cara y el atbneso íI<n 

laaie, buscando con mucho secreto el 
rastro de las reses que tiene concerta* 
áUf f ií lo halla <|ae pasa de una a otra 
mitad volverse, atrás para no tropezar 
con ellas 9 y si no lo encuentra habien* 
do atravesado el concierta es porque es* 
lán las roses en' el primer pedazo por 
donde entraron á encamarse. Conocido 
qoe las tiene en menos tierra busque el 
Tiento y ha^k diligente de que las ven* 
tee el perro metiéndole por muchas par* 
teS| haciendo entradas. hasta que io. con* 
siga. &i di¿ con' el rastro al entrar haga 
esta diligencia en el segundo pedazo» 
que esto es estrechar el terreno t pera 
no le ande todade.nna vez« porque 
tropezara oon la caae .y, se perderá. 

Cuando se levantan y huyen las re* 
sea no se han de seguir sino .agoardar 
que. se alejen y tranqnilíeen ^ porque so» 
lo huven del ruido sin liaber tomado el 
viento del hombre. Estas r.eses levantan 
4aa del' concierta se han de atraillar lo 
menos que se pueda ^ en particular en 
monte espeso, y no conocida f que no aa* 
ben bien las querenciaa» por lo q^ ao 
han de dar rode^oit may largos hasta que 
se cojan dentro, porque seguirlas por 

los.r^Latroa ea aieippre, perdido» 
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Si Iñ res $í levaotárse ftiitél dé «tf» 

diodia para entrar en alguna querencia 
se echa el viento encima, es señal de 
qae quiere pasar adel^einte y que cuida, 
entrar á encaniarse rabo á viento. En- 
tonces el que concierta se ha de salir, 
fuera y dar un cerco muy largo. 

Si es caza mansa y se entró á enea* 
mar sin recelo , levantándola antes de 
mediodia es fuerzá se vuelva á encamar. 
Mas sí sucede por la tarde es claro que 
no se cKshan el viento encima por acaso 
ni para encamarse como lo hacen por 
•la mañana, sino para certificarse de lía 
sospecha, y coto ia inquietud que trie* 
nen jamás paran, mayormente al acer- 
carse la noche que és cuando esta caza 
campea , sobre todo venados v gamos* * 

Los javalfes huyen muy a lo largo 
rabo á viento, pero sin dejar el monte 
espeso, y por «1 hu^en con tanto miedo 
que el día que los han corridt^ no silien 
á la noche á campear y la pasan dentro 
del moi^tei ó si salen es después de me* 
•día noche. 

Por último, conviene advertir que 
los perros siguen los rastros cíe dos ma-* 
«lleras: unes rastreando sin alzar la ca- 
beza, otros tenteandú con la cabeza le« 
vantada. Estos van siempre atajando 

tierral oiienldó de cuando en cuando el 



Digilized by Google 



raatro llegan á él, lo que le bastará al 
montero para conocer que lo Ueva« J&s^- 
tos perros son de . menos trabajo para 
quien los conoce y de mucha confusión 
para el cazador principiante* 

La segunda manera de coneertar es 
desde la atalaya que toma el hombre des-* 
de el amanecer hasta una hora después 
de salido , el sol , viendo desde ella la 
caza que entra y sale en las qitereneias 
y la parte donde se queda. Hay unos 
tiempos en que se recejen las reses m^s 
temprano qne en otros. Cuando escasea 
la comida se detiene la caza mas por- 
que gasta mas tiempo en buscarla, espe- 
cialmente en los dias nublados*- Si el 
montero sigue en la atalaya hasta medio- 
día vé cuándo se levantan las reses á 
mudar camai en particular los Tcnados 
y gamos t qoe son animales áias inqute«» 
ios que el javalíi que no suele salir de 
la mata en que está ni se descubre ¿ 
monte claro i fuera de que los arenados 
y gamos como son de diferente eolor del 
monte se descubren mejor. Si permane- 
ce en la atalaya hasta la tarde vé las sa- 
lidas que toman las relea para - la comi- 
da y en ellas las aguarda y mata, que a* 
veces á la misma atalaya se viene la ca- 
«a j desde ella la pued^ disparan ^ 
" Tiene la atalaya la TtMaja de que 
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M puede usar todo el año menos Io% 
dias dQ uiebU^ y tiene también la uti- 
lidad que la jcaza no se recela^ 

La atalaya se toma en verana en laa 
umbrías» en laa tierraa mas deseubiertaa 
de monte espeso y en lo mas alta don- 
de la caza tenga sombra y pueda g02;ar 
del viento, especialmente atalayando re^ 
ae& cervunas ó gamoa que no se enci^r* 
ran en la espesura como el javalí, pues 
para este se ha de buscar la tierra mas 
espesa y honda^ y si,, es, posible cerca, 
del agua 6 humedad^ 

En el invierno se ha de tomar atala- 
ya en las salanas; para puerco en mon- 
te bajo y espeso en lo abrigado del vien- 
to; y para las reses^ cervunas y gamos 
en los niismos abrigos, mas en monte 
claro que lea pase el sol , le pueda gq^ 
xar la caza y estar escondida. 

Para ver bien la caza por la mañana 
ha de (ener la atalaya las espaldas 4 
Tan te y á la tarde á Poniente, 

El tercer modo de coni.*ertar es si* 
. guiando ^1 rastro de la res 4 ojo, el 
cual solo se puede hacer en tierras blan- 



guirfa, y han de ser los montes dividi- 
dos donde se puedan echar los rodeos 
por tierras descubiertas, pues le falta al 
hombre el sabueso para .^ue ventee ^ por 




donde la res señala se» 
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lo que es dificil estrechar la tierra pdr 
no saber poco, mas 6 menos donde esté 
la res, lo que aumenta el peligro de Ie« 

fantarla. 

£s de mucha importancia tener co* 
siocimiento de las heridas de las reses^ 
porque conforme la parte donde las tie- 
nen es mayor ó menor la diligencia que 
ellas pueden hacer para escaparse. 

Cuatro clases hay de heridas y todas' 
ellas derriban al animal en dándole la 
balai pero no son todas mortales. 

La herida en la cabeza en tocando 
en los sesos es mortal y no se vuelve 
a levantar la res porque de todo punto , 
pierde el sentido. 

La herida mas parecida á esta es en 
la tabla del pescuezo i la cual derriba al 
animal redondo. 

Otra hay en el espinazo mas alta de 
los riñones: esta si no toca en ellos no 
es mortal y cae el animal de.repente sin 

Eoderse tener en pie^ mas luego anda 
aciendo fuerza para levantarse y lo 
oonsigue muchas veces si el montero no 
acude pronto y lo desgarre ta. ' 

Hav otra herida en la cruz, en lo 
mas alio del espinazo , en el derecho de 
los brazos. También con esta herida cae 

el animal redundo y queda con las pie]^- 

nas arriba dando machas coces: es n¿* 



« 
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cesario mucha diligencia acudiendo á 
"desgarretarle, porque si se llega á po* 

ner en pie se marcha. 

De las heridas de los bofes al cora* 
« '^zom alguna vez suelen caer redondas las 
ireses/perb lo nia^ que huyen son dos* 
cientos pasos. La herida en los hígados* 
xio es mortal y no es tan fácil alcanzar 
la res que la lleva. Por eso si es Tena* 

*do ü gnino se ha de pi'ocurar volver a 
tirar auies de soltarle el perro» porque 
estas reses a¿i heridas huyen mucho. % 
Si el venado Ó gamo es herido en 

'las tripas menudas sin tocar en el vien- 
tre luego se paran y encogen y tienden 
la epla, huyen muy poco porque el mu* 
cho dolor no los deja menear. A estos se 
les ha de soltar el sabueso, que presto 
los alcanza y para. 

* " Hay otra herida en eí buche ó vien- 
tre, que se conoce por(]ue res echa 
poca sangre y está mezclada con inmun* 
dicia. Con ésta herida apenas puede an* 
dar doscientos pasos, porque luego se 
ec^a no pudiendo sufrir el dolor en pie. 
Cuando á esta res no se la puede rema- 
tar lo mejor es dejarla sufrir^ hasta que 
se hinche y que entonces cuando quiere 
huir no puede. 

Dos heridas hay en los brazos; una 
que lé tiene que.brado por dentro del cuer* 
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|K>» . j^entoncet si la rea Mt¿ en tiemr 

rasa no hay mas que soltarle lueg^o él 
perroi^ pues no- puede huir sia graa tra<» 
b»^9 y en alcauciándola aquet- la pára« 

S¡ tiene el brazo quebrado por fuera 
del cuerpo es necesaria atraillaiLa y can* * 
sarta aniea de soltar el perro y. parttca*^ 
larmente si es res nueva que na secan* 
sa tan pronto. El venado y el gamo con 
un brazo quebrada huyen como si nQ< 
,Ies faltase» y si hay dos perroa ea boe*^ 
no soltarles^ uno p^ira que lo alcance y 
detenga y atraUlar con el otco,^ porque 
estas resea hacen mil bellaquerías y tas 
mas huyen rabo á viento, y si no laa 
saca el de trailla nada se consigue» 

Si la herida del venado o gama ea 
en tas piernas 6 caderas es fácil cojerlo» 
porque todo lo que carga el cuerpo le 
hace fuerza en ella y na se puedct 
menean 

En el ja valí sucede al revés ;^ queco- 
roa son tan cargados de delante con un 
brazo menos no pueden llevar todo el 
peso del ouerpo; que la mitad delantera 

"pesa dublé y asi no puede con él ir rom- 
piendo las espesuras^ que ei brazo que-- 

^brado y el dolor que padece le embar* 
gan para que lo haga, y en soltándole 
el perro cou iaciltdad le ali anza y pura; 

maa coa un pie menqs huye eomo si no 
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l^faltarAy-paea con ia fortaleu i|tnt Ait« 
ae, delante rompe el numicu 

capítulo YllL 

D«l t«mdo y otra* mümUu d* pelo* 

De los animales silirestres el venado 
. ea el mas ligero en la carrera» pues se 

parece al mismo viento. Es muy bravo 
y recaudo ) cJe mucha vista y olfalOy 
amigo de soledad» de tierras altas » ▼ de 
fuentes y aguas cierras. Se presentan en 
los prados altos y encima de los montes 
donde puedan gozar del viento. Campea 
el venado mucho de noche para buscar 
yerba limpia que no la haya hollado el 
ganado* Suele amansarse ó amistarse con 
este pero siempre .anda oon reacio » y 

cuando perseguido no puede ponerse en 
aaivo se deüende muv valerosamente. 

Tanto áf este animal como al gamo y 
corso se le caen los cuernos todos loe 
anos por el mes de marzo y le vuelven 
á salir en julio* 

Los venados y gamos se esconden j 
encubren mas en noviembre, diciembre, 
enero y febrero que en lo restanteidet 
ano para escapar del frió y malos tem- 
poraleas del invierno, al abrigo de las 
espesuras^ estando defendidos de. sus 



Digitized by Google 



'íjncniigas, |M>r lo que no desaiwparaíi et* 
tas querencias hasta que YÍen^ el tieix>po 
caliente, que entonces se mudan a montes 
huecos donde puedan estar encubiertos 
j gozar del buen trempo* En este Viem-- 
po* Y ei» ver«no indícaii ei«ri^menle» los^ 
tábanos y mosquitos doade está cucama«> 
'da ka caza de peto. 

Despuei» do conceHadas cttalesquierm 
*dfe estas reses ha de procurar e\ monte» 
ra saber donde estiin baciend<o que el 
perro las venteo d bikacaado' atalaya de 
donde kas pueda Tcfw 

Híi de tomnr estt> atalaya ¿ las diez 
del día y esur en ella bá«ta mas de tai 
«na aguardaitda á q[oe ae leTanleor la» 

resesr 

Luego que por el sabueso ó la átala-* 
ya ha sabido poco mas é maitos donde 

están las reses, puede entrar á tirarlas 
á hurto., y si las ba de aguardar á qfue 
*so lefanteR- peede ponerse eerea de ellaa 
-'con buen intento, procurando sea hacia 
nWi la parte por donde elFas tienen bu 
comida y salida á orilla del monte. 

Cuando desde hr arabya ta» vé á me* 
diodia ha de probar sf la» puede tirar, 
y no «^onsiguiéiKiolo salirse fuera y voi«- 
verse a poner é laa tres de la tarde <toe 

•ya va perdiendo la fuerza el sol» EüIJL 

^ la mfi^ojr hora para aguardar^ - 
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"i Si Iti vem 4e8|Mi6s qae 1m h«h Bm«^ 

%iáo levantar tomaren otro camino, con 
mnoiMi secreto ka <le ir metiendo el «a- 
iiMS0« la parte qae kas esiadocncama^ 
das para que-tom «1 rastro i¿ cotioccm 
el que llevan. S¡ ^aa pico á vi-enio se- 
gttirlaa coa mucho «eerato kasia que * 
yan saliendo de la qeereiicía y espesurm 
a* otra tierra mas «tara domie se detie» 
Beri mas a coaser* Conviene ir can el 
sabueso echando rodeos de una punta á 
otra san fiararae delante de las reses. 

Si esu-is salieron d« la cam-a raba 
vieato será desgracia no tirarlas^ puee 
las está egnardaiido con él en la can , y 
si por ser mucho el mont« no las ha po- 
dido tirar^ sáigase fuera coa toda pres** 
leu 7 déles vm oerco largo ^ y «n vtefH 
do qoe j>o han fiasido ir aya ventean do 
aqáiel pedazo cíe monte hariencJo puntas 
á todas :|Mrt6ji kasta qoe el sabueso las 
ventee^ y -conseguido «esto pdngaseJo de« 

lante y íiguírJjelas^ pu^s xjue se ie vic^ 
sien á laü maAos* Si en el cerco que-did 
liaJlóel castro y se vá qne ¿aa reses- ran> 
delanie^ d¿ otro y los qoe* foerem ase» 

-nesler hasta que las <'oja detitro. • 

Para batir las rcsesde pelo eoneerta* 
dbs^ siendo y or la mañana ka de mirar lo 

querencia mas cercana á que podrán huir 

leirantáadolaadedoMde. están ^ «1 montea 
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Conocido esto se lia de poner el tirador 
en el mejor cemin0 qnc presente la tíe»^ 

ra a la caza y otro entre siguiéndola por 
su rastro con el sabueso basta que Ja , 
levante, iiaeiendo esla clilí^neia sin. 
dar voces. Si no lira el que aguarda en 
llegando ¿ él| ver el camino que ban 
tomado las reses, seguirlas y procurar 
eoncerberlaS) y- consigniéndelo loaiar 
atalaya pnra si se menearen verlas y re» 
petir la primera diligenoia» 

En el aguardo de la tarde se* ha de 

procurar • echar las reses pico á viento^ 
qne esta es su mas cierta salida* 

£1 aguardo de los gamos se lia deí 
elegir por lo mas llano y. hueco , porque 
estos animales son menos montaraces, 
se^ ertan en delicias y montes llanoa> f 
au huida es por lo menos agrio* 

El corzo se cria en las faldas de laa 
aierrasi buscan lo .montes grandes y que 
tengan espesura^ 'Son muy amigos de la 
soleilad y muy medrosos; cualquiera per* 
rp sí loa liega ¿ alcanzar loa mata, por«> 
qua no tienen mas defensa que sus {liee 

y huyen á saltos no a carrera seguida. 
Mátanse muy ¿ien con el caballo á ian« 
aa 7 estribo, enligo modo deeaearv hoy 
desusado^ y también eu ojeos con redes 
y escopetas. Los sabuesos los atraillan 
miiy..bieapoj»|aafeá an. rastro maa v^ivo» 



i 
! 

Digitized by Google , 



«^207» 

lift cabra montéa se cria «n las sier» 

Tas ásperas y tierra de peñas y de poco 
mentí;, anclando por «lias con mucha 
agilidad. Siempre van juntos los liíjos 
con los padres por «1 cariño que se tie- 
nen, y cuando se coje una las demás no 
«aten limr. £1 modo de cazarlas es ata* 
layándolas cuando «lejan la tkerra tnira- 
table, donde andan y salen de noche á 
comeriy á los prados mas altos en las 
comlires tie las sierras. No solo se iba* 
tan con la escopeta sino que se les po» 
nen redes en que quedan presas cuando 
Tienen a su t|oerencia. También se ata- 
layan para cojerlas dentro <le algunas 
breñas que no tienen por donde salir si- 
no ppr 4a vereda que entraron, si:guien- 
do luego 'esta vereda t)jeando1as hasta 
ciar con ellas j malarias ó hacer t^uc se' 
despeñen, 

finalmente^ para aguardar teses da 
^péio ae va ctíando hay luna en enero^ 
febrero y marzo, á los sembrados i n me- 
diatos , a las tierras querenciosas de ella^ 
y se reconoce por la mañárla si' están 
comidos, que por la huella se conoce las 
reses que los, pasen, y por ella misma se 
Té de Icis sitios de' donde tienen y por 

loa ^q8>í¿9 Oí ^ tM;| ly eíí j'u>jn . \ 



CAPITULO IX. 

Jit la naturaleza y cualidades del javalf, , 

y dijerenles modos de cazarlos. \ 

El javafí es por su naturaleza muy 

bravo y dañino cuando se vé acosado; 
su ferocidad compele con la de los mas 
fieros animales y en su defensa nada te«. 
me. Sus armas son dos colmillos en las^ 

Juijadas de la parle inferior con piros, 
os dientes redondos en la superior lla« 
niaJos remolones donde aguzan los pri« 
meros, con ios que corlan una cerda en 
el aire. Asi es que sus heridas son mpy 
temibles, pues de ún' navajazo parten 
un perro. Es animal pesado y de *poca 
agilidad I pero tiene mucbo tino para ir 
donde quiere, de lejos vé poco y no osa, 
salir á tierra rasa, en lo obscuro vé me- 
jor y por eso campea de noche, JlQXo^m^ 
el fuonte con muclia facilidad. Los java* 
lies viejos que han sido perseguidos 
traen en su compañía, oljo pequeño que. 
los cazadores llaman escuelero. Este Ies 
sirve para cuando están encamados y les 
sueltan perros, que el javali viejo se es- 
ta quedó y el pequeño saca los perros 
tras sf y entonces el primero eseápa por 
otro camino» Cuando está solo sale hu* 
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n^ndo de los perros pico á Tiento para 

que por él sigan sin rastrearlei luego se 
echa detrás de una matai y como aque^ 
líos* Tan venteándole un velozmente, asi 

que vé que han pasado TUelve alraa 
echándose el viento encima. 

Para aguardar esta res suele ser mas 
cierta salida por donde se recogió por 

la mañana. Para no salir por donde en- 



1 




• 





te ó que se haya mudado el viento y no 
serle á propósito para salir con él en 
las narices por aquella parte, 6 no há* 
ber hallado por donde anduvo la noche 
pasada buscando sustento. Por el contra* 
rio, se. puede afirmar que saldrá por 
donde entr¿ si desde que salió del sitio 
de la cena de aquella noche guia dere-* 
cho á la querencia que ea señal de que 
v¿ harta Y por .lo que no mudan á otra 
parte. Si por la parte que entro hay 
otros rastros, entradas y salidas frescaf 
en aquella querencia , pues , entonces 
aquel es su paso y en él se han de aguarw 
dar. Si se encamo á la entrada de ella^ 
lo que supone el cuidadp de volver i 
salir por alli. Si se encamó pico á vien- 
to, señal de que vá segura de que no la 
seguirán. Ckin estas indicaciones busca* 

rá el montero ia parjte donde ike hallen 
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lof rastros mm juntos y fréseos y elegir 

el aguardo, que si a la res no se le ha 
mudado el viento de aauella mañana sal*' 
drá con él en las espaldas á la tarde^ > 

El montero no ha de perder de vista 
que los javalíes no repechan cuesta arrir 
fia nk bajan derechos enesta abajo sino 
por las laderas y cañadas. 

Después de concertado el javali ha 
de v-entear el montero aquella tierra cou 
el sabueso para saber poco mas 6 menos 
donde está encamado. Después de esto 
ha de mirar donde tiene otra querencia 
donde huir echándole de la en- que- es* 
tá encamado^ y habiéndolo hecho se ha 
de poner para tirarle lo mas cerca que 
pudiere en parte donde en levantándose 
y saliendo de la mata se pueda ver : co- 
jiendolo el que lo ha de levantar en me- 
dio j- desviado de él doscientos pasos^ 
entra un hombre solo sin hacer mas rui* 
do que cortar con el cuchillo un árbol 
. para que se levante. 

Cuando haya concierto se ha de sol* 
tar el sabueso al javalí en el rastro, y 
no habiéndole abarcando la querencia 
con el vientoi sin oprimir mucho el sa- 

i \ Para cazar el javalí de resalto ha -de 
entrar el montero á buscarle con el sa« 

liaeso j la escopeta apercibida abarcan* 
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•uuj j vvu oiivuciu maleando 

para que el perro pueda ventear lo que 
jbay en ellas. Ltt«go que el javatí siente 
tmdo w leTanta, y ^ loé veinte pasos 
se para para conocer de lo que ¿uve v 
' es cuando se le dispara* • ' 

- ' En los panes y viñas se aguardan los 
javalíes de noche, y en las entradas v 
salidas del monte de dia« £n dando coa 
el eomedéro de estas reses en los panes 
y vinas> ser ha de huscar la parte mas 
frecuentada, y para entrar en ella se 
han de hacer dos veredas fenoontradas 
porque si se muda ei viento se pueda 
entrar poruña de ellas: han de estar mny 
limpias 9 y las ha de hacer muy de m¿ 
ñaña para qué ¿ la noche cuando la rea 
venga esté de todo punto perdido su ras* 
tro, pues entran siempre recelándose v 
deteniéndoae á. cada p&so y su mismo 
ruido las asombra y suelen salir huyen- 
do como si les hubiesen tirado* No óe 
ha de aguíaedar ení k misma comida, 
pues no puede haber certidumbre por 
donde entrará, y por esta causa es me* 
jor aguardarle fueiU y éntrar a tirar 
cuando esté comiendo y haya pasado un 
rato, entrando á tirarle por la parte mas' 
honda y obscura, aguardando á que se 
le anukie. Después de haber hecho las ' 
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Veredas ba de aguardar que pase una 
noche para ver si le ha causado nov!^ 
dad el rastro 9 lo que se conocerá si en« 
tro 6» el pan ó viña por la parte que 
solía sin andar á la redonda á venteac; 
lo que en ella hay. 

' Para aguardar el javalí que va á co- 
mer la bellota bajo las encinas convie- 
ne observar por los rastros laa encinas 
donde mas acuden y ho hollar aquel ter- 
renO| procurando que no haya monte 
bajo sino que esté la encina en parte 
rasa y varearla para que acuda al cebo 
y esté de cierto en ella, y se ha de mi- 





ii 




m 



la bellota acuden al agua, y para aguar- 
darlos en la baña se han de hacer las ve- 
redas como está dicho. para las viñas ó 

Eanes y agualdar fuera del bañil,. ha^ 
iendo primero pasado una noche y vi- 
niendo muy de mañana á requerir .lo 
que ha hecho ^ javalí si ha entapado en 
la baña (> no; se ha de mii:ar con mu- 
cho cuidado la diligencia que hizo cuan- 
do quiso tomar el viento del bañil y :Sfi^ 
guirle sus mismos paso's* 

Para buscar al javalí en las comidas 
por la tarde, y de noche ha de. entrar el 
montero, si corren vientos recios, con 
cUo3 de cara y el sabueso.. d« lame ven- 
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. feandlo alEjúelta tierra ; y caando el 

to dé lugar lo mas cierto es ponérseles 
delante, y si van pico á viento seguir* 
los con mucho secreto , y en viendo oca» 
sion de poder entrar á tirar atar antes 
ei sabueso. 

, Finalmente 9 la monterfa de jairalies 
con perros sabuesos y lebreles, sea de 
dia ó de noche, es de dos maneras: una 
concertando las reses, y la otra busom- 
do el rastro en las salidas de la noche. 
La montería se compone de veinte 6 
ireiata sabuesos y lebreles. Cuando se 
ba de montear javali concertado se re<- 

parten estos perros, se ponen paradas 
de ellos en los pasos ijne el javaii tiene 
desde la c^oereiicia donde está ¿ otras á 

que podra huir. RepárLenlos cu tres 6 
cuatro puestos con cada cuadrilla de sa- 
liuesos un lebrek '¿ doai ios - demás han 
de ser sabuesos y podencos, que estos 
son muy ágiles y grandes mordedores^ y 
bien cenados soii. miry Jbnenos» Pnestos 
los sabüesos y los lebreles en- los fvasos 
con todo secreto^ la cuadrilla de perros 
«pie*se hau de soltar lab javali. en la ca- 
na ha de estftr jonta y* apercibida» £1 
montero suelta un sabueso ventor en el 
rastro del javali ó con*el viealOf y cuan- 
dos^ste Uapotá se-soritu otro y luego que 
estos c%u juntos los dciü¿L¿ de. la cuor 
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drilUi y si no sale huyendo el javaU 
•nella dos lebreles; los que e#t¿ii en I09 

pasos se han de estar quedos liasta ver 

fii los que andan sueltos los matan 6 
eehmk de Uñ qaweneia» » las paradaa 
. que están aguardando* 



- Del lobOf jf de lo^ medios para cazar IO0 ^ 



£1 lobo» como todos saben p ea una 

especie de perro silvestre. £1 mes de 
febrero entran los lobos en ae^o, y en 
abril 6 mayo paren las lobas* 



gereza, mucho olfato y aguda vista, los 
ma§ campean de noobe ; es animal oaur 
telosoy roba solo y acompañado; aunque 
baya cuadrillas de ellos no andan siem- v 
pre juntos I pero para hacer daño sé junr 
tan y llaman con abnllidoa desde la tier«* 
ra mas alta donde habitan, y donde se 
encuentran sus rastros y escarbaderos; 
lea relncen los ojos en la obscuridad 
como imas canflelillaa; e^ muy ewi&oso 
de sus hijos y busca donde esconderlo^ 
cerca de donde los tienen no baeea da? 
ño alguno , y en -reodíándose los Uemn 
á otra parte. Mientras los hijos son muy 

chicos, e&ii la madre con^ sllfim y .el iobo 



CAPITULO X. 
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la traa eon qué coma hasta qne loa ca- 
chorros empiezan ú comer de lo que él 
trae y entonces sale también la madre á 
bvuwmrlea sustento y ambos le dan de lo \ 
que han comido vomitándolo» 

Cuando ya pueden campear los lle- 
van consi|[o para enseñarles cómo se 
han de auátetatar* Si hay peligro huyen 
los padres á salvarse el que pueda sin 
atender á los hijos^ pues toda la de£ei)i<« 
aa la funda el lobo en la huida* 

Andan estos animales siempre Iris el 
ganado porque es su sustento» y se vdlen. 
de mil tretas para eqjerlo. Las noches 
de tempestades es cuando mas á su sal* 
To hacen los robos i pues en estas cam« 
pean, mas» - 

Este animal es muy inquieto y na 
guarda la cama como los otros animales; 
es muy amigo de tierras altas para ver* 

la todUof y. de- noche andan por las ira* 
vesías y veredas altas.. > * 

Hary diferentes modos para matarlos^ 
ya con redes, ya ojeando los montea - 
donde andan* Asimismo se matan eon 

cepo que está armado de dia y de noche, 
y cuando el lobo vá a pasar por la ve- 
reda se le - hunde la mano y desarma el 
cepo que son unos garfios de hierro , y 
luicnuas mas el lobo tira mas se aprietan». 
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CAPITULO XI. 



P0 las zorros , gmios montésss f Ujones^ 
eofnadrejaSf turánsSf' hurones y pa* 

iialbillos. 



El buen montero y todo cft^ador ha 

de tener algún conocimiento de los d^^ 
mas animales que se crian en los mon<» 
teS| de sus eostamlnreSy y del modo de 
matarlos ó cazarlos. 

El zorro 6 raposa es una especie de 
Mrro como el lofafo y el mas astuto de 
1^ animales qae pasan la vida en los 
montes. Tiene la cabeza mas gorda que 
el perro, la cola mas larga y exhala mal 
alor; Jakiiás se' domestíea, y muere easi 



libertad* 

£ste animal ^ dotado de nn' instinto 
superior, se coloca en Itt inmediaciones 

de las aldeas y caseríos, escucha el can- 
to del gallo 9 el cacareo de las -gallinas, 
se escurre y agazapa, salta las bardas é 
introdúcese en los corrales, donde mata 
todas las aves que encuentra y huye 
prontamente con una parte de su presa^ 
volviendo después á continuar su estra* 
go hasta que reconoce algún peligro in- 
minente* £s tan voraz como carnicera; 



siempre de tristeza 
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5u piel de invierno saministra buenos 
forros. 

Este animal ae caza de machos modoa. 
Con podencos tapando la noche anterior 

las entradas de la madriguera y buscán- 
dola por la mañana con los perros. Cuan- 
do los siente su primer cuidado es toI^ 
Ter i su madriguera^ y no pudiendo en- 
trar se determina ¿ dejarse batir en loa 
montes f pero siempre empleando la as* 
tacía para librarse de los perros* Tam* 
bien se matan con la escopeta en ojeos 
y rastros. 

Acuden también remedando el cfailli- , 

do del conejo, porque lo conocen como 
están hechas á matarlos. Entonces se 
' «gnardan en puestos de parte rasa y 
monte claro, que de lo espeso temen y 
no llegan. 

Para cojerlas con trampa es menea*» 
ter acostumbrarlas á venir á eojer el ce- 
bo en un agujero que se abre en una 
tabla, en cuyo centro hay una pieaa^mo^ 
vible eapaz de eojer la pata del xorro» 
Al rededor de este agujero por debajq 
se forma un lazo corredizo con un cor<^ 
del que se mantiene abierto por medkr 
' de la chapeta, , la cnerda atada á una 
pértiga 6 estaca se atiranta. El animal 
atraído por el cabo procura introducir 
la mano en -el agujei;o, la chapeta sq 
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jnneTef el inocorredizp se eiCreciia, Im 

cuerda se atiranta, y c^ueda el apinial 
cojido por ia laano» 

También se cojen con humazo en las» 

madrigueras disparándole cuando salen 
buyendo ó teniendo tapadas con bolsaa 
de red las boeas de estas.' 

El gato, montes es animal muy seme- 
jante ai león en la estructura de su €uer« 
po^ pero mayor que el gato casero. Bi 
muy Tállente aunque muy huraño. Siem- 
pre que puedra escusar batalla lo lia« 
cen j y cuando no pueden buir por la. 
tierra se encaraman en los árboles, mas 
en viéndose forzados maltratan á loo 
perros que los persiguen. £s animal noe» 
turno. Se cojen con la trampa y acuden 
al chillido díel conejo^ En loa ojeos sue«* 
)en Teñir algunos ^ y también se les tirs 

al salir de la cueva. • ' 

El tejcm es del color del lobo, eoní 
á pelo mas largo que este, los pies y 
las manos de perro, muy negros, y las 
ujoaa largas^ Iw piernas muy cortas, muy 
pesado, y anda maj pooo« Este animal lo 
defiende mucho de los perros y les faaeo 
mucho daño. 

La comadreja tiene el cuerpo lar^ 
delgado y peqtt^o,eóloF bermejo ó ce^ 
niciento, el vientre blanco, hacen su 
cueva ó nido cqu cuatro puejpias^ y en- 
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tiempo frió cierran las tres y abren la 
mas guardada del TÍeiilo. Son muy lige<* 

ros y sutiles estos animales de condí* 
cien mtiy cruel y por lo que hacen mu** 
cho daffo cuando entran en úú galline- 
ro , matando todas las aves que encuen* 
tran y comiéndose los hucTos. 

El hurón es dos veces mayor que«U 
comadreja y de color lobuno. Válese el 
hombre de este animal para las cacerías 
de conejos^ eomo puede verse en el tra« 

tado de caza menon 

El turón es mayor que, el hurón; 
pelo des^ualf color pardo obscuro, los 
remates de píes y manos negros, cria 
en cuevas y peñas como los conejos , y 
los caza y hace gran daiio en estos anir 
males 9 y es té^ cruel como La coma* 
dreja. 

Hay otra especie de hurón llamado 
patialbillo, color castaño obscuro^ y por 
debajo del cuello blanco ; huele su pe- 
llejo como almizcle f y algunos le Uamau 
grisetas amánsense con facilidad si na 
los mqjaa* Es tan - dañino coiugi el 
turón* 
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CAPITULO XII. 



De las batida» ó montería». 

Los montes se baten en las partes y 
querencias <|[ue se sabe hay caza mayor. 
Jántanse veinte 6 mas hombres que sa- 
ben la tierra y están hechos á ver la 
caza huir por todas partes , que ella 
conforme, en la qne anda tiene Im pa- 
sos , particularmente en los que son 
muy conocidos de todos, por ser la síer- 
• ra tan apretada de laderas y barranco^ 
6 hilos de montes , que obligan á que 
forzosamente los haya de tomar la caza* 
Aqui se ponen uno9^ y otros entran 
dando Toces con perros sneltos para 

que la hallen y sigan. 

Tres cosas importantísimas se han de 
observar en estas batidas» La primera; 
' echair ta caza á otros montes luego que 
sale huyendo de su habitación y que- 
rencia^ procurando echarla á mayores 
ínontés que los qu^- desamparan y de 

buenas querencias. La segunda, aguar* 
darla buscaxido el camino mas cerca pa- 
. ra el monte donde ha de hniri el cual 
ha de tener á su espalda el que aguar- 
da, y atender al monte mas continuado 

de espesura desde el uno al oiro , y las 
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apreturas de la tierra en las medias la- 
deras y collados 9 donde todas estas co* 
«as se juntaii y estrechan , que es el ca- 
minó que toma la caza para escaparse 
del que la sigue. La tercera^ qge el vien- 
to sea favorable ; que el que aguarda le 
tenga de cara, y los que ojean en las es- 
paldas, que de esta manera llegará se- . 
gura la caza al puesto. El remedio cuan- 
do se muda el viento es que otra perso- - 
na ocupe ^1 puesto principal del cami- 
no que parece al montero tomara esta 
caza, ad virtiendo que los puercos y lo- 
bos tomarán lo mas espeso y obscuro^ y 

1m yetadas la mas aito« 



SEGUNDA PARTE. ,' 

•']» tA CAZA Mmte. 



CAPITULO PRIMERO. • 

I 

Del C4&adof. 

Uámase cazador el qu« sola m oca* 
pa en perseguir liebres i conejos , perdi- 
ces, palomas, y otras éspecies de caza 
menor» en lo que se distingue del mon« 
tero que anda como se ha dicho en ba- 
tidas y persecución de fieras, y toda 
clase de caza mayor. 

Cuanto se ha dicho relativo á las cir- 
cunstancias del buen montero tiene 
aplicación al caza^or^ ^ue conviene ten- 
ga buena vista , sea mclínado á este 
ejercicio y hombre de tino, y conoci- 
miento del uso de la escopeta y los 

fierros, y de sobrada industria para va* 
erse de los reclamos, señuelos y lazos, 
y conocer bien los terrenos^ los vientos 
y las señales del tiempo* 
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Stí Testido d6 caza ha de ser cétm 
di del montero y con sombrero corto de 
ala para que no estorbe á la puntería 





1 




1 



u ha de llevar una bolsa de 
tonnieiones de baqueta con sus divisio. 
nes para tacos, martillo , balas, muni- 
ción, piedras, sacatrapos , t^c» 

Bl fraseo dé la pólvora ha de ser de 
euemo del hasta izquierda, que ciñe 
mejor el cuerpo en el lado derecho, en 
donde le debe llevar para que vaya la 
punta háeia arriba, * fin de que no se 
derrame la pólvora si tiene el descuido 
de dejarle desUpado. £1 tapón ha de 
ser do auela, que ajaste bien en la cor- 
rea del frasco la medida de la pólypra 
y el alambre colgado para que esté pron- 
to para limpiar el óido siendo nece- 
tario* 

Ademas ha de llevar una mochila do 
becerro suave, y en ella, ademas de las 
provisiones espresadas en el tratado del 
montero, yesca, pedernal y pajuela, y 
un cabo de vela, dos cucharas, un hor- 
nillito y sal, ajos y pimentón, una va- 
sijita con aceite y vinagre; una hará 
para beber con su cordeliilo para sacar 
agua de los pozos, pan y vino, aunque 
sea eorta cantidad. ^ 
. Provisto el cazador de cuanto que- 
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da espuesto , son precaaciones muy im»* 
porlautes que jamás ha de perder de vi^ 
ta; no cai^ar la escopeta sin qae este 
el rastrillo abierto , el gato sobre la ca- 
zoleta, y la boca del canon fuera del 
cuerpo y que no mire á los compañeros] 
entrar á cazar en ala y divididos , los 
compañeros á treinta pasos de distancia 
j donde haya monte ir silbando ó ha- 
ciendo rniooy sin adelantarse ni atra« 
sarse, y por eso los buenos tiradores 
nunca tiran cuando no ven á los com- 
paSeros hácia los lados .del ala que ile- 
Tan y por si alguno se ha adelantado ó 
atrasado^ nó ponerse en contingencia 
de darle un tiro» No tirar á pieza algu* 
i jia cuando se yea gente 6 ganado de« 
lante, por lejos que parezca estáui que 
el plomo corre mucho. 

Por ultimo» para saber cazar se ha 
de fundar el principiante que desea ti» 
rar bien al vueio y corriendo^ en las 
rcjg^las si|;uientes» 

La primera» bascar un perdiguero le- 
gítimamente navarro, que sea picazo, 
de cabos acanelados ó negros^ que estos 
son los mas recios que se han esperi^ 
mentado. 

La segunda , que ya se ha dicho en 
el tratado anterior, es cuidar de entrar 
á cazar los montes 6 llanos de modo .que 
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d4 el aife , que d» efll» auorte ie cáryi 

el aire al perro. 

La tercera es en leyantando uu ban* 
do de perdiciifl ver las. qoe van y á qué 
paraje vuelven el ala al pasar para ir i 
btiiscarlas^ y hacerlas salir sin 4juet que« 
de ninguna. , 

Lb, cuarta es en alegrándose el per- 
ro por rastro ó muestra firme, ir con si- 
lencio sin acelerarse y muy sobre sif 3u« 
jetándolo para que no levante la pieaa 
fuera de tiro, preparándose para tirar 
lo que saliere sea por alto ó por lo ba- 
jo^ sin acelerarse para no errar la pnn«* 
tería« 

La quinta es la prontitud para hacer 
la puntería de la mira al punto f y de 
este á la pieza siguiéndola, y llamar la 
llave sin parar la mano sobre su huida 
por si se tarda la pólvora y el tiro ea 
salir que no deje de matarla» 

. La. sesta es. que luego que - disparea 
no te muevas del sitio (que si has muer- 
to ó herido la pieza el perro la traerá) 
sin cargar la 'escopeta y ponerla cor* 
riente, porque suele suceder que aun- 
que se l^vant.e el bando de perdices las 
mas veces se queda una agachada (que 
eft la del cazador) y esta no se mueve 
ni levanta hasta que vuelve á oir rui^ 
^ 4ü$y regularmente es ia jquesale imoi 
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jop tifo; y observando estík regla se tire 

CAPITULO IL 

' 1># lúi distintos modos prohibidos qiu 

Auff de oazar. 

Los modos proltlbidos de cazar son 
los siguientes j para la liebre ^ el lazo y 
el galgo; para «1 iDonejo^ «1 hurón, el 
lazo, la red y el silbo; para la codorniz^ 
el reclamo y la red^ para la pwdix^ la 
red en los cebaderos y aguas on «1 ve«* 
rano, el cepo^ la red con luz de nocfae^ 
las costillas de suimbi'es, los alares de 
perdías y ol reclamo de ollas sntsmas, y 
(Otros que imitan su can lo ^ cuyos modos 
da cazar no solamenie no se han do 
uaar^ sino mirarlos con horror 
destructivos de la caza. El. único modo 
licito es el uso de la escopetaf pues es 
ai mejor y mas racíonaL 

capítulo líL . 

De la MUS de ia§ UeBféi* 

' hsí liebre es el mas ligero de los ani* 
males que se conocen» Es muy tímido y 
leeundo: tiene cubiertas de pelo todas 



Digitized by 



las partes de su cuerpo hasta las plan** 
tád de los pies i su color es entre ber- 
mejo y barceno, por lo cual se disimula 
mucho en la tierra. X^as orejas son de 
tres colores; las puntas negras ^ lo de 
encima entre bermejo y barceno como 
él pellejo, y lo de ahajo plateado; el pe- 
lo es mas largo que el del conejo y mas 
espeso; tiene * también la cabeza mas 

gruesa que el conejo, los ojos grandes 
sin pestañas ^ y duerme con ellos abier« 
^\ tOBf pero es algo corta de vista; se 
' amansa con facilidad criándolas desde 
pequeñas en casa. Su defensa en todas 
ocasiones es la fuga y esconderse » per- 
maneciendo mucho tiempo encamaddé 
Se mantiene de yerba de plantas oloro* 
fias. Mudan de morada conforme hace el 
tiempo frió ó caliente, encamando en 
el Tcrano en las umbrías > y en el in- 
Tierno en las solanas y abrigos. Crian 
los ocho meses del año después de los 
frios del invierno. Campea este animal 
mucho de noche, y vá á buscar la comi- 
da muy lejos de su querencia; acuden 
mucho á las avenas y melonares. Cuan« 
do la liebre se encama hace el hoyo que 
justamente há menester, y queda meti- 
da en él ras con ras de la tierra. Regu- 
hirmente encaman Cerca de una senda 
ú orilla de algún sotoy monte ó ladera. 
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Hay mnobas maneras de matEir Ja^i lie*»* 

bres. Cúrrenlas con galgos, y tambiea 
8^ cojen con poden coa*. Se buspan de- 
noche y de día en montes qae- no seaa 
muy espesos y en las veredas que vaa 
4 sus querencias y poniendo unas redes 
en la vereda qué solo baste para tapar 
esta. Luego sueltan los podencos que 
las rastrean I y luego que dan con ellas, 
siguen la huella hasta que la levantan^ 
y meten en la red» 

También se matan á tiros en ojeós, 
y en aguardos por la -mañana al reco*. 
jerse á los montes, y por ia tarde á la 
salida de ellos en los majadales y pra* 
derías donde salen á eomer , y tambiea 
en las veredas j enerucijadaB , pues aoa, 
muy amigas de andar por sendas segui-. 
daSf y acuden mucho á ios salguejro% 
' donde se dá sal al ganiido.* Asimismo, 
acoden mocho a las aguas en tiempo de 
verano, y en noche de iuna]»e matau. 
muchas* 

Cuando se descubre una liebre enea'»- 

mada se conoce si es macho 6 hembi;a 
por la posición de las orejas , pues él 
macho las tiene inclinadas á la espalda^ 

y 'la hembra csienclidas a los lados del 
liescuezoa 

. También ae pueden cazar con dos 
ajureeroa ó porriluis raposeros solamente^ 
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y para liacer hxen esta cacería se ne ce^ 

sitan dos cazadores, uno que siga los 
perros para aleatarlos y sostenerlos, j 
otro que se quede en el sitio aguardan* 

do que la liebre haya hecho su revuelta 
j regrese poco mas ó menos al sitio 
de donde* fue lanzada, estando éste se* 
gundo atento al latid» de los perros; 
'cuando sienten que se acercan les gana 
la delantera y les tira al pasar. Sí yerra 
^1 tiro y los perros* cazan bien, itene 
todavía la esperan /a de tirarla en el 
mismo punto después de una segunda 
revuelta^ porque la* liebre voeWe mit* 

chas veces sobre su carrera* 

£n fines de abril y en mayo se pue- 
den cazar *laj liebres en los surcos de 
los trigos que están en berza, donde se 
encuentran en pie ocupadas en comer 
una parte del dia. Es caza muy divertí» 
da que se liace desde * que nace el sol 
liasta las ocho de la niafjanay y por la 
tarde dos horas antes de ponerse aqueK 
Dos cazadores recorren el sembrado^ 
Ujno por un lado y el oti o por el opues.- 
to/ yendo ambos muy despacio y al mis- 
mo paso mirando con mucha atencioii 

cada uno por su lado á lo largo de los 
surcos. Luego que el uno descubre una 
libre procura acercarse á ella sin tirar«> 
le, y ésta luego que le ve huye hácia 
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donde está el oiro, que la aguarda 
venido por la sena de inteligeDcia qne 
hizo su compañero. De este modo ae 
matan con mucha faciliddd. 

£1 acecho es el lugar donde el tirar 
dor se pone para aguardar y tirar la 
caza. El acecho varía y se practica de 
diferentes maneras, según los lugares y 
las estaciones* Cuando se está próximp 
á un bosque ó inoate de alguna esten- 
aion^ se colocan á las orillas de e&t^ 
después de puesto el sol, permaiiecien* 
do allí hasta la madrugada, y por la maz- 
nan a á la punta del día para aguardar 
las liebres y otros animales que sale^ 
paiCft ir á buscar su comida en los eam* 
pos. Cuando hay miedo de las fieras se 
coloca el cazador en acecho Bot>re árho» 
lea de íacil subida. Los acechos no aot| 

por lo general practicables sino desd^ 
mediados de abril hasta fin de «etiembre^ 
Cuando se vé venir una liebre, y se 
quiere asegurar el golpe tirándole para* 
da se apunta antes que esté al alcaucci 
y en llegando se hace ruido silbando* 
Al momento se pára á ver de. donde 
viene el ruido, y deja asi tiempo para 





• 







aunque es peligroso. 

Después de haber, observado lo&j^at 
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IOS de la liebre por los aetos y valladoe^ 
qué se conocen fácilmente por el pek> 

que las liebres dejan al pasar , se toma 
trigo en berza ó serpol y se frotan con 
él los la£os qae ordinariamente son der 
alambre, y luego se eoloean en los pa* 
sos á la altura de las piernas delanteras 
de la liebre o de eaalquiera otra animaL 
que se quiere cojer por esie medio» 

• 

CAPlXULa IV. 

Dt ios conejos^ 

Son estos animales muy semefanteii 

¿ la liebre, escepto en el color y lama* 
ño como se ba dicbo. £1 pelo le tienen^ 
de ratón casero > mas obscuro ó claro; 
eonforme la tierra en que se crian. Soa 
medrosos pero mas sagaces que la liebre»* 
Griao los cinco á seis meses del añb^ y» 
pairen hasta ncieye de un parto. Andan 
á saltitos; empínanse muy ordinaria- 
mente en dos 'pies; los tienen siempro 
en la tierra sentados sobre eilost Habi-^ 
tan muchos en un vivar¿ 

Mátanse de muchas maneras; con hu^ 
ron^ redes largae y pequeñas» y con la^ 
zos que les ponen en las veredas Tam« 
bien se cazan con podencos, llamados 
conejeroa, y cdn escopeta, ojeándoloa y 

s 
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esperándolos en las comidas y ál sálif 
de los viTares. 

' Igualmente se cazan chinándoles , y 
entonces salen todos machos y hembras^ 
paridas y preñadas i y los gazapos* 

Para matarlos de este modo - se con-» 
trahace la Toz del conejo, metiendo en 
la boca una hojita de encina ó una paja 
hoeca j ó M hace un úkiiio con una plu*» 
ixia ele milano dentro, puestas estas co- 
sas en los labios de mañera que chu^ 
pando hacia dentro suene la voz del 
conejo. Otros no se ponen nada en la 
hooa para chillari y otros una hoja de 
gamón ¿ de 'ajo« < 

Lo primero que se ha de observad 
es que se ha de cazar con buen tiempo; 
lo segundo andar con todo secreto , por* 
que el conejo tiene muy buen- oído , y 
si siente ruido no sale al chillo; lo ter- 
cero saber «travesar el monte á todas 
partes I abareándole con el aire en la car- 
ra. Para chillar no se necesita de mucho; 
como el hombre esté arrimado al tronco 
do un árbol ó ¿ una- mata que nó hagfa* 
viso, para que el conejo no vea menear 
nada. Ha de tener la escopeta á punto 
en. la mano izquierda para poderla po« ' 
ner á él en caso, y la mano derechtf 
en la boca para ayudarse á chillar; eV 
^ cuerjpo arripa^do ai árbol 9 mata y que^ 
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otf; solo la cabeza ha de menear á to- 
das partes^ para que el conejo no se me* * 
te sin verle,' y apuntarle en viéndola 
venir corriendo antes que pare. El chi- 
llido ha de durar un credo ó menos si 
se ve salir el conejo; En la tierra de 
ínueha caza se ha de chillar muy quedo 
para que la que estuviere algo distante 
no lo oiga. Es menester estar con mucho 
cuidado, poes'sueien venir por donde 
ínenos se piensa. Hay unos tiempos mas 
á' propósito que otros para chillar. En 
tierra caliente salen muy bien al chilli- 
do en líiarsío, y en otras eit mayo y ju- 
nio. Los mejores dias de caza son cuan- 
do esté llovida la tierra, hace bochor* 
no j calienta el sol nublándose y des* 
Giibriéndose , que hace poco viento. 

Para cazar con el hurón se tiene ua 
podenco bien instrnido que se hace an« 
dar cazando cerca de una hora para obli- 
gar los conejos á enmadrigarse, se amar- 
ra e^ perro y se colocan las redes en las 
puertas de las cirevas para que los cor- 
nejos que están dentro no puedan esca- 
parse. £1 hurón lleva al cuello unos cas* 
Cábeles para poder observar sus pasos, y 
para que no se cebe en*el primer cone- 
jo que encuentre se le da antes de co- 
mer. Desde el momento que el hurón ha 
entrado en la. cneVa es necesario el mas 
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profurvdo silencio para que el Gowj» 

perseguido por el hurón salga por oira 
boca de la cueva y se encuentre cojido 
en la red:« Este conejo se relira antes 
* que et hurón lo descubra para que^aeW 
•va á entrar en la cueva á echar los 
oiros* Algunas^ ^eccís es precisen disparar 
ytn tira á puerta.de la coeva para dea^ 
peirtar el hurón que suele dormirse. 
Olr<vs se enciende lumbre en una de las 
eirlradas de la coeva de la parte por 
donde uriene el vienta para el ahmk 
ffecto de despertar el hurón» 

para cojer conejoa se calop« 
nna red en un camino ó paso para el 
bosque, ha de ser de modo que el cone* 
jo q^i^e vieue á dar en ella bo lleve el 
viento de cara para, ij^ue na retroceda.* 
Esta red estara asida por laa matlaa so-^ 
periores á tres ó cuatro estacas de coa- 
tro pías dd largo y del graeso de una 
pulguida» puntiagudas por la eatreniidad 
inferior y algo corvas por la superior- 
Se hincan en tierra coa alguna inetina- 
cibtt y en línea recta, í igual ' dtsiancia 
unas de otras. La red debe estar coloca* 
da de modo que caiga en el momento 
que entre ei coi^qjo. El cazador se ocul- 
ta detraSi de unas malas ¿ diest o doca 
pasos de distancia guardando un profun- 
do silencio hasta q^ue ha pasada el co-^ 
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H^Bfll» y egotonces dá una palmada para^ 
que creyéndose e»t¡e perseguido se arro- 
je en la red y quede preso. Bsta se po« 

Be al amanecer y dej»pues de puesio el 
$ol. 

También se oojen conejos dando hu* 

mazo á las cuevas con azufre ú otras nía* 
terias que se queman á la entrada de la 
cueva para que el viento introduzca el 
humo en ellas, habien(|o colocado X^ 
redes en las otras bocas. 

Igoalmenia se cejen introduciendo 
nn cangrejo que se desliza lentamentCy 
muerde al conejo y le obliga á huir. 

£n resumen los conejos se han de 
buscar fin el monte, en los.sitios y ma* 

tas mas espesas, buscando los altos para 
ver loa y. poderlos tirar luego que el per* 
ro los acose, y cuando no se pueda ti* 
rar á causa de la espesura, se le asom- • 
bra para que huya á lo claro. Si el cor- 
nejo arranca por delante del cazador 4 
hacia a tras ^ debe este aguardar cuanto 
pueda pai;a tirarle en ias claras ó al 
trasponer por la. entrada. Si el monto 
es muy .espeso , que no dá lugar ¿ apun* 
tar se procura encañonar bien la pieza, 

Cues en^baeiéi^dose la mano á ello sue<^ 
^ ser esté tiro ..muy seguro. 

En invierno, se recorren las solanas 

y l^s tierras enjuua con cuidado» y si 
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én las matas espesas hay eneradas ó gt^ 
tillas observa la salida dé mediodia pa« 
fu lentrar á ttrarh) efe earar. En el tertt* 
xro sale a encarnarse en lo> labradas. 

£n ios llamados jaleos que .se hacen 
febn compaiferos ba *íút% prcrccrrar el caz*» 
dcr colocarse Je modo que el aire Je dé 
de cara en las veredas de los barrancos 
6 hileras de los inonrtes que salen il« 
donde anda el.jaleo.. 

V : CAPlTütOV. 

jyc Ta perdiu ' * 

" Lo prftnero que convtcme saber pank 

cazar perdices es dislinguir los machos* 
de las benirbraa. Los primeros cienea 
^fones en lés prés^ aiincfoe no san 

largos ni agudos como ios de los gallos; 

La perdiz como iiene tania carne y 
és tan tw^é de pluma ifetie bajo* él Tue*^ 
lo. .Sti canto e» ini-a especie de chuchi- 
cheo, y los machos suelen ademas cas* 
tdneiear. Se sustentan de 1» yerba cam* 
panilla y otras, desemUkr» y dé «ricas y 
beüoUs; son aves que campean mucho 
y que se crian en todas pai ces^ andaiíi 
muy liaras» doermen en la tiérrlaV.^^^ 
mayor parte amigas de estar eiV lo irtós 

alto^ soa muy corioosa^i coa IHíj^Ji^st 
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ponen los huevos en la tierra hasta la 
cantidad de yeinle y los esconden entre 
ln liroca del monie mas que ninguna 
otra ave. 

La perdtit cnando Te venir al caza- 
dor cerca de donde están sus poiluelos 
recien nacidos, sale huyendo cojean- 
do , if haciiendo corno que no pui^de 
vplar, cnal si estuviese •herida » para 
que la sigan y apartarle de ellos, cuan* 
do por otro lado son tan hobas que en 
escandiendo la cabeza les parece que no 
las pueden ver. Coando los machos es* 
uWi celosos para pelear unos con otros 
<UkUtan priniero i^omo amenazándose* 

Hay muchas maneras de caxar estas 
aves- Con el reclamo remedando su can- 
to según, los tiempos^ Desde que ia per<* 
diz empieza á poner sus huevos i^que ea 
por fin de abril hasta S. Juan, se recia* 
ipa como hembra para que acudan los 
machos* Tanihien se usa en esta lempo» 
-rada de la perdii^en jaula escondida en 

una matí) cercada de ajuos lazos que lla- 
man pcicbas. En viéndose sola cañta^ 
act|.den ios perdi.gones machos y quedan 
presos en esius lazos. Durante la cria de 
ifis perdigones se caza con el macho y, 
4;on la hembra t. pues en oyendo á cual- 
quiera de ellos acude la banda junta« 
£i primero que acomete á la jaula es el. 
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capitán , ilamado rey de la banda , el 
cual llene unas 'pintitas blancas en la 

píinta de la cola 6 bajo las alas. En ca- 
yendo este en el lazo van entrando los 
demás. Sí es hembra la de la jaula se le 

oponen otras deteniendo á los machos 
para que no las dejen á ellas^ y por es- 
ta causa muchas veces vienen los ma-' 
chos sin responder en oyendo el canto^ 
porque las otras no los sisean y estor- 
ben, y eu llegado á la jaula incitan á la 
perdiz que calle para que no llame á 
otros cpn los que tendrán que pelear. 
Los cazadores para hacerlos mas bravos 
suelen poner una perdiz entre dos ma- 
chos apartados uno de otro pero cpie se 
vean. ' 

Las perdices son. amigas de anidar 
donde bay ganado vátanpi cabras y ve'* 

nados. 

También se cazan haciendo en sitio 
á propósito para que acudan unos ceba^-* 
deros de trigo ^ y cuando se vé que acu* 
der^ bien se arma de noche una red ta* 
pada con la tierra y el trigo encima* 
Desde la red sale un cordel qué vá á 
donde el cazador tiene su choza, y al 
amanecer se mete en ella y toca el re- 
clamo , al qne al instante acud>3n y sue- 
le cojer la banda entera. Con la iñismá 
red se cojen junto al agua en seütciñbre 
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flcsde las diez del dia hasta las tres de 
li urde reclamáadotas de rato en rato* 
Igualmente se caiRan cen un>os perri- 
llos que iiamati de ojeo, buscándola» por 
la mañana y á la Urde en las horas ^ue 
pastan* £1 peiro <se aparta luego qee dá 
con ellas y anda atajando revolcándose 
hasta que se juntan asuradas. Entonces 
4e apros.tma el «azador con cautela y las 
4ira« 

CfOn los ]ierrillos de encarbo se bus- 
^n las perdices en tierra de montes al- 
tos y huecos, de encinares, pinos y oH- 
i?ares^ sin broza en que se puedan es- 
conder^ y si vuelan ¿ la sierra van á las 
^idas, las hallan por el rastro; levan* 
tan ellas de nuevo el vuelo, y como no 
tienen monte bajo donde esconderse se 
«ncaranian a los árboles, y se pone el 
perro á ladrar 4lel)aJo, €on lo cual acu* 
de el eazador; tiiienlras aquel las tiene 
divertidas se arrima por donde |meüe y 
laanaia. 

Algunos ^onen en las veredas mas 
seguidas unos orzuelos en que caen, y 
son aína «especie de ratonera de agua con 
un faoyii |)0r lo bajo, engoznada de mo- 
do que en cayendo la perdiz se vuelve 
il cerrar, de suerte que siempre está ar- 

JLos ulares que otros usan son unas 
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pweliM de cerda que te colocaii. en lM» 

laderas y cerros, poniendo en todas las 
Teredas sos lazos, y las que les parecen 
anchas las cubren con las ramas 6 iovoi^ 
lio del mismo monte. Se asombran des* 
pues (as perdices hacia las laderas y al 
subir caen en los laa&os. 

Otros arman lazos puestos en. una 
vara que eslé encorvada haciendo fuer- 
za para soltarse. En la punta de la vara 
esUi un tazo arrimado á la tierra deteni* 
do por un palillo como ratonera, coa 
una espiga en medio« Cuando llega la 
perdiz á picar se suelta la vara y queda 

en el aire asida al lazo por el pescuezo. 
Estas mismas espigas las. ponen debajo, 
de unas lanchas de piedra » las cuales se 
sostienen por unos palillos: {véase U 
iraiado primero). 

Acerca del modo de tirar ¿ las per-> 
dices en sus distintos vuelos, son muy, 
oportunas las advertencias siguientes 
que se leen en el calador esperimen* 
tado.. 

No se ha de tirar ninguna perdiz 
que esté á mas de treinta pasos* 

Cuando la perdiz sale volando por 
delante del cazador atrevesando á }a 
derecha, dará este una pequeña vuelta 
sobre el mismo lado, y no la tirará has*: 
ta que haya terciado bien, iip|i;itán\^doÍe 
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sobre la cabeza y pescuezo, porque si se 
apunta al cuerpo se para delante que* 
dándose el tiro detrás. Si volare .a ira Te- 
sando por la izquierda, dará el cazador 
media Tuelta sobre ella y observando las 
reglas que cuando toIó sobre la de« 
recha. 

Sí viene ecbada de perros á pasar 
por oima^ es menester YolTerse de pron- 
to hácia donde Ueyó la buida para co- 
jerla al hilo. 

Si se levanta la perdiz asombrada reí 
pinándose á lo alto , se- ha de ir hacién- 
dole la puntería sin disparar hasta que 
se jrepare en lo aUo^ y entonces se le 
tira. / 

Si volare de lo alto para abajo se le 
apunta á los pies, de modo que toda 
ella' se desenbra muy bien' sobre el pun- 
to, y detesta saerleéomo vá bajando la 
coje el tiro por medio del cuerpo* 

Si volare al contrario de abajo pai'a 
* arriba, se le apunta á la cabeza por la 
misma razón. - ' • • • 

Si volare saliendo buyendp por de*» 
la«to>d al hilo, se le apunta' á la co!« 
bañando bien el panto sobre todo su 
cuerpo que es un tiro muy ' segurp. 
• 'También dice, este mismo autor qée 
onando aparece ' en el ^c^iñpo alguii ave 

de rapiña dando vueltas: en el airr/'es 

16 ' 
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ha Tillo algún baii4o de. perdices 

que se ha escondido en el monte. Como 
están acobardadas fácilmente se consi- 
gue que el perro lan Taya leranundo y^ 
cu ppco terreno se tiran machos tiros» 

CAPITULO yu 

De las j)alQmas^ 

La paloma es símbolo de. la honasti*^ 

ilad; gaárdanse fé como bueaos casados, 
y si no es soltiera ó viuda no descampara 
el nidOf ^ufren mejor que las mugeres 
el ser mandadas por sus maridos annr 
que para ellas sean malos por quitar la 
j^,ospecha de adulterio; y si alguna vez 
fii macho la hi^re con el pico» en satis» 
facción la besa y halaga, la adula y ga- 
iauteai» andando áiaxedonda de ella mu^ 
c'has y^ces* Ambos quieren igualmente ¿ 
eu8 hijos, y por^esta causa muchas Teces 
castiga el macho á la hembra si se tarda 
en acudir al nido* Cuando la hembra h^ 
puesto los huevos ayuda el Aii^cho pon, 

su calor 1 sacarlos poniéndose encima 

de fillps, j después de »ac$^d()(# los pollos 
la primera cosa que la eohan en la bpr 
ea es la tierra mas salada que hallan, 

que la recojen en el paladar, prepay^inr 

dal^.f4 gusio para ^jUrles de cpjM^iia^ 
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ben de una. vez sin levantar la cabeza 
-en alto <:oiiio otras aves, suelen vivir 
tttti^lio tiemiH) y stt vejez se ecmoce en 

lo largo de las uñas, que cuando llegan 
á mucha edad les 6 recen mucho; todas 
•tienen una misma manera de canto , el 
^oal acaban con un gemido. En cl in- 
vierno son mudas hasta ^ue llega la pri- 
mavera» • 

Hay tres especies de palomas que an- 
dan en el campo, y de las castas que se 
crian mansas en casa hay muchas* en 
tina inisma especie. De las del éampo la 
.mayor es la torcaz y luego la sigue la 
zurita 9 y trás de esta la de palomar hra- 
•vo. La torcaz se diferencia de las otras 
^or el collar blanco ^ por ser mas larga 
de cola y tener el pecho de color algo 
encendido» Susténtanse de semillas , al- 
garrobas^ yeros y lentejas, y otras co- 
inen bellotas de todos géneros^de encina, 
alcornoque, roble y aya, y cuando esto 
Icé» falta se sustentan de yerbas* Crian 

en árboles de todo monte. Son las mas 
sustanciosas de todas las palomas, y su 
-carne toda de un color y sabor es la 
mas tieirna, principalmente en invierno 
Cuando comen la bellota; es su color 

f;ríseo azulado, no cria maé «jue* dos apo- 
tos y los saca en el misino tienipo quQ 
las caseras. 
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'Modo de matar estas aves. En él mes 
de noviembre vienen grandísimas can- 
tidadea de eUas de Berberia y otras par* 
tes que pasan ¿ inyeraar en España , y 
en las dehesas que hay machas bello- 
t^is se acoje un gran númeco» §efCO- 
jen algunas con * redes para qae airean 
de señuelos, }as que se amansan y en^ 
señan. Se ata á un árbol una vara de 
.einco cnartaa d^ largo y luego se ata 
contra otra pon la mitad , y en la punta 
.de esta vara cosen un orillo y allí sien- 
tan la paloma que con aquello se tiene 
firme t y á la punta de la vara ae ata wa 
, cordel llamaao cimbel. El hombre desde 
su choza tira de él, mueve la vara, la 

E'oma aletea para retenerse, y coma 
qiie andan en el aire laa ven , aen«* 
I i posarse en el árbol, en el cual se 
.ponen dos ó tres seüuelos pico ¿ vien- 
'to, pues las palomas siempre entran con 
* .é\ en la cara. La choza está debajo del 
árbol cubierta con ramas. Este es el mo- 
do de poderlas tirar y coger en abuAr 
.dancia* 

También se matan las torcaces con 
el buey de cabestrillo cuando en las de- 
hesas comen la grana de la yerba» y ca* 
mo generalmente en todas nay ganado 
vacuno^ le aguardan mucho. Yienea 
grandísimas bandas de ellai^:4.*QS);a.4iii-. 
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mida f y lo6 mejores dias para matarla» 
Mm. los de Tienioa reeios que entoncei 
^tornan bien \ob árboles^ y cuando 
pastan van siempre comieado pico á 
iriento. 

Aaímismo se eazan de noehe las dor* 

^ midas con calderuela tirándoles por 
la parte que el candil hace sombra , j 
arrimando una red que se trae en 
el aire armada con unas caíias^ parii. 

3ue las que no aguardan el tiro^ bu;yen« 
o de la luz den en la red. 
' La paloma zurita es mas péquélia que 
la torcaz, el pecho mas azulado y la co« 
la mas eortSé Se matan .del mismo modo * 
cuando sonden á las simientes , y mi re*' 
des que les arman en los bebederos en 
haUándolos bien tomados en las riberas 
j areniles de los tíos guiándose -por 'el 
rastro. También se atalayan y se cojea 
Qon señuelos y con redes. 

La paloma de palpmar .es mas mansaí 

que las otras y se sustenta de las semi*' * 
lias que halla en el campo , pues no co** 
me .bellotas como las otras. Duerme en 
nobhido en los palomures, y se pone em 
los tejados de las c a s as* Crian los cuatro 
meses del año en que no crian las 
otras. 

Estas palomas se tiran á cierta dis* \ 

taacia del palomar f üobrc lo que hay; 
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yarias disposiciones legales. Se aguarctaft- 
en las apretaras de las laderas, eolias: 

dos y remates de ellas, tirándolas al. 
vuelo Y al paso. También se cazan con. 
red y aavirtiendo quTe los días de vientor 
-vuelan bajas. 

CAPITULO VU. 

Dr la tórtola f codorniz^ gallinela y oirás 

ova*. • • -I 

' La tórtola es ave de paso que viene 
¿ criar á España por la primavera, y á 
* las primeras aguas del otoño se vuelven, 
a Berbería y otras partes. Durante «estr* 
tiempo están muy gordas y son muy re-: 
galada comida* Es la tórtola algo menor 
qne* las paloaiaa^ parecida en todas las 
partes díe su cuerpo y compostura de- 
sús plumas. La tórtola es muy amiga de 
sotos y riberas , y de , aguas claras. El 
madbo atrae á la hembra* con arrullos y 
con halagos. Empieza á tener generación' 
¿ los seis meses ) y en estando en iiue» 
vos ayuda el macho á la hembra eomo: 
los palomos. Tardan ocho ó diez dias. en' 
sacarlos* 

Cázanse estas aves con la escopeta; > 
tHR*tícularment0 en tiempo <de -mucho ca* 
lar^ que. por la siesta aguar^^n mucho^^ 
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princi^alineitte si el cazador y¿ a caba*. 
tto. átinnisnio se cojen muchas con la« 
redes en los beliédel'os y comidas. 

La codorniz €8 también ave de paso 
que viene por abril y se vá por setiem* . 
bre j y en habiendo «1 primer día de es* 
carcha no parece ninguna aunque el 
dia antes haya habido iuuGhaa^ pues 
aqnella noehe se* marchan y caminan 
con el viento cierzo que es el mas favo- 
rable para su viaje, pues el ábrego les 
e& iütty contrario/ Son estari aves en la 
' compostura de su cuerpo muy. parecida^ 
¿ la perdiz, pero mucho mas pequeñas 
y de diferente^ color, que es pardo va^ > 
Víadodc puntas obsouraSé^Los machos tie» 
nen el cuello mas gordo y con unas plu- 
mas negras bajo del pico* 'Bacen su ni* 
en la tiísrra y métan los pollos en el 

mismo tiempo que la perdiz. Ponen dí^i 
y ocho huevos ^ y en sacando los {>olLQg 
eamiiüaii YéteEntente á' biiticto cote* quS 

sustentarse. Escóádense mucho las hem- 
bras de los machos cuando ponen los 
b^évos.'Son estas aves müy terreétares^ 
que'jsAiás te ídéflntán'^en árboles.' Sus*- 

témanse de sengiillas ^ ' trigo ^ cebadá' y 
mijo. . ' ' ' . i . í 

\ Mátanse estas aves con la e^éopetSat 

como las anteriores, y ademas las paran 

los perros-de muestra comió á las perdices 
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Las codornices siempre están en los pa* 
U68 ó en espesuras de monte b^jo. 
aguardan mucho t de modo que cuaadot 
el perro las tiene parada laa echan .los 
cazadores una red encima. Con esta mis- 
ma red. i^e • maUn muchas ea ei tiempo 
de su celo, que es por m^yo..Se ti^ira^ 
la red en los panes, se imita el reclamo 
4e la hembra y acuden al instante ^^ue* 
df^nclo preaaa la red. Otraf» .yec^s, se. 
les arman unas redecillas bajs^s á raiz^ 
de la tierra que se llaman trasmallos, y 
l»e úeneu en pie con unas esUquiUas do 
una tercia de a^tp {vias^ W primer ira^ 

lado). 

La chockapejr^M es del t^ooauo de^ una: 
paloqdálji pevo tiene larg»» Jas alas ^ Qor«* 

tps los pies, su andar es. muy bajito ar* 
rodeando, su plumaje es de color de ca-i 
Hela obscuro, y ^i^tre ¿| alf^V^^^ pLumaa 
algo .mas obscura^, las piwnas blanque* 
ciñas y algo ma§ delgad^is que las pcrdi-» 
ces^ tiene los pjos |;i:^ades y algo salta« 
don del casQG^ el . p¿eo.*d$)gado y muy 
largP} que tiene poco menos de media? 
cuarta* Es avo que campea de noche. 
Muphps dicen que &e su£^tenta.de la bu-, 
meded de la tierra. Lo cierto es quo 
siempre se halla en parajes donde hay 
plañan úal es,, ^^n^ a,ves 4e, pasCL que vie^^ 
M«ilí'^ft94ll%«A invierno y los m«*. 
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<M de diciembre j enero, están muy 
{fordasy siendo su earae muy gustosa y 
de buen alimento. Se marchan por el 
mes dé marzo. Se cazan con la escopeta 
paráhdolas cotí los perros de maestra* 

Los ánsares 6 gansos bravos son co- 
mo los comunes y su color ceniciento. 
Son mtt^ bravos y viven con gran reca- 
to. Tleimn inúcha viata y olfato^ amtén- 
tanse de los gusarapos y sabandijas que 
hallan en los mañantitles y en los ri<»s 
donde comunmente andan , y de sernt** 
Has y frutas de arboles. Regularmente 

CfEHnen de Bocbe* La caribe d^^ e§taA axas ^ 
ea hw^9L pi99 ceciná, y -si es nueva m 

epipana ó cuece y es^ niuy sabrosa. 

H^y Q(r.^ espeicif^ 4e anadea, pato% 
reales y la mítail maa p^^uenoa -.qtte- e^l 
UMar. De «^slos el miH^Ko m : mayor que 
|a hembra y de diferente color que ella., 
l^ene ,1^. QabeM y la.pari^ del ^4er{ka. 
Ter!4^ obsiMiro , y le relucen Jas, plumas. 
El plumaje del pecho es algo morado, 
de aUá aba^ illanco y pardo muy.iueuu** 
da 9 .y 1^ inismi)t loa ladíc^a de laii pIm 
y en medio de ellas unas manchas do^ 
plumas verdes^ y encima de las plumas 
d^ la iiio|ft unas rifadas hácia arriba y nen 
graa. Crian en las marinas y lagunas y sa- 
can sus liuevos eix treinU di¿45. Se ca^ui^' 
con la escolta* 
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■ TBiTAM .TlMERO. ■ 

m 

-DE LA PESCA, Ó EL PESCADOR ' PilÁCm ' 

« ^^^^^^^^^ 

¿ia pésca eir tfn eiítáeiftttiitiiento agfni^ 

dable que puede hallarse en el cam^í di- 
i^ertido, útil y fácil de ejépdei* con tai 

2üe 96 ténga una poea de padénpia; Es 
i* jiil/iladéil'tfl^ cazador. ^ ^ . - • ' - 
Muchos libros se han escrito sobré 
esie arte pl^veeboso y áiv^úáh% maa 
M$t todos folo'^rveii par&Te^éc},'a}éii« 

do cuando mas el fruto de indá'g-acfoneí 
reunidas k la ventura, y las descripcia'* 
nea que Im adortiati hacen an'inteiigfefti' 
cía mas difícil. Con semejantes libros no 
ae aprende á pescar. ■ * • « r • 

£1 siguiente ttataditdi es el resultad 
de lüs conocimientos adquiridos por üna 
larga y estudiada práctica. Contiene to- 
dos ios misterios del arte y los ardides- 
empleados para sorprender al peseaddf;' 
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que ¿ Hundida que cr^e y. engorda $é 
huee desconfindo y pravaVidiQu For Ift 
mismo se necesita muc^a pacieiw^ia y 
mucho tino pc^ra sorprendei ¿ estos yíq«i 
joa prácticos guiadas por iiaatiatoicioi^ 
g!fíUB{de ^admiineio» del pescadw^* / ^ n 



» • 'i 

» 

« 
t 

5. • •! 



'\ V EL PESCADOR PRACTICO; - ' 



J0€ la fabricación de cañas de niolinde^ 
-< 

** Mucho tiempo ha que se busca. el moñ 
do de hacer eañas de pescar largwyflesi*' 
bfa» y iventa que .puedan itii wmáfWA^ 
sostener peces muy enrancies. Voy.á ijaw 
dicar la manera de conseguirlo. • i.* i 
Bs mettesCep-'fi.jar ufi.]}ie-^de Itpiea cd*^ 
mun á muchas cañas y de dos pies deí 
largo sin el' pica de hierra» Este, pie déí 
linea 'debeitener á-lo menos una pulga«-l 

da de diámetro de vacío interior para* 
recibir el primee Jxozo. -A este pie SC' 
ata el molinete y sirve para tres, fafiaé 
de diversas longitudes parís diferentes 
pescas. Este pie que ha de sostener xoA 
da el peao de ias cañas, y d;a ios 'pe^^« 
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debe cstar giinrneciJo de un* faerte ro- 
daja por áw4ba y por abajo. - ' ^ 
PftM piÉtntm é lanza se «mplea mi ti*' 

rapunto servido que es unaí lima Iriail^^* 
^ ^lar que QsaKi los cerrageros, se aco- 
moda ecbíméi» plomo <tcfrfotickH fttfiat 
unirla f ñeñemente. 

Un pie de Hne» se hace con dos par* 
tes de tabla de encina^ socavadas, en- 
eolada&^j">Hgiulas«fimr.te0keitfef* También 
puéde emplearse un pedazo de bambú. 

\^ ^l^PJCiiíki^r ti^ftzo .^^de (^a^a^ ^ue 4eh^ 
entrar en este pie' ha de ser muy grue« 
$Of y tener tres pies de larf^o^y estar 
gu irnecído de su rodaja; el segundo tro- 
zo solo ha de tener seis ú ocJxo pulga-^ 
éamif-miB récfaya; el tereenv bres piios; el 
eúarto solamente tres ó cuatro pnlga^ 
das; el quinto dos pies^ todos* cbit suSt 
, Mdaja9«á. este último esiraiBO ae^ acó»*- 
moda un T^érdii^iUó ó jcaveiiser '-formado, 
de dos piezas, la «primera de dos pies y 
« médi#^ y la segunda .de una madera maaí * 

Ugera itttréd.ttoida e». k^rfimnera -i^^^ 
ices: Imanas ligaduras; solo. debe 4:eAeri 
un pie y medio^ y no ser muy débil por: 

la- puntan j£fita*' oana- eár ^a^a k peaea ' 

' Para vestirla sirve una guita, y se 
hace todo lo largo de la ^nua^ eu. mfifi{ 

dio ^ eiiirGí .cada mdoiiuui Itgadnraí jsiflí - 
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audloiy la misma qm paiga aiar nm ñw^ 

Esta ligadura se hace primero peganp 
4do bien la guita qm^ se h$i pi:eparado 
«obre ufn plegador meto» Se eaurant baji» 
el pulgar izquierdo colocado sobre ia 
liarte que se quiere ligar» y que se ba 
Ceaido eaidado de respar mu tm iridrin 
ó una lima fina^ cuairo pulgadas do gui* 
ta, y sin aflojar se les da vuelta sobre 
la cana apretando tuertemeAte y pasan* 
«dala por oima de la hebra que está de- 

I)ajo del dedo para detenerla. Se liacea 
cinco ó seis vueltas bajando se p^sa» 
Se dobla bajo el pulgar la puntíta peuH 
diente, lo que le hace formar uu Lude, 
M continúa pasando, por cima cuatro ó 
cinco vueltas, y pasando el gran cabo por 
' el bucle ^ se aprieta fuerJtemente sobre el 

f^equeño que lo forma, y todo queda sch 
idamente sujeto* Se cuidará de colgar 
liajo la ligadura dos argoUitaa en eada 
gran trozo del cuerpo de la caña y una 
en cada uno de los pequeños* £1 pie de 

línea no Lo necesita á causa 4cl molí* 

nete. 

Estas argollas que se venden con el 
.nombre de argollas de coriániUat son * 
pequeñas y se necesitan ocho para el 

.cuerpo de la caña y ocho para el ver- 

.di^iU^ ó carrizo 9 mas para queae me» 
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tengan bajo la liigadura es precisa acov 
modar an^ un pequeño obstáculo • de . 
alambro de cobre fino (se toma lalou 
caldeado para que el agua no lo enmokez* 
epi ) qú0 «e rodea una rez á cada argo* 
iJa eott tinae pineitaa llamadas pioo de 
cuervo. Se corta á dos líneas por cada 
iado y se aplastan los dos estremos con 

mmillo eojieado estas puntas bajo 

la ligadura. \ ' 
-* En el carrizo se coloca la primera 
urgoUa á la punta fina de lado, y por 
d«bajo'del poilto en que se dobla maa 

fácilmente; la segunda á la distancia de 
dos pulgadas; la tercera á tres pulgadas; 
)a duárta á cinco ^ y las otaras dlatfo á 
i^uales«distanci^s de seis pulgadas del 
'estremo del carrizo. 

La segunda eafia se hace acforCando 
los 'Cabos proporcionalmente para qüi*» 
tar dos pies y medio á la caña, ponien- 
do un \erdu£^uillo de palo mas iuerte y 
menos delgado á la punta* £1 pie siem* 
pre es el mismo. 

La tercera se hace dando cuatro pies 
á los dos grandes trozos, y tres pies al 
kereero, y suprimiendo el troeitd peque- 
ño' de arriba con el verdugnillo ó carri- ^ 
20 lo mismo que la primera» 

La segunda sirve para pescar de fon* 
dO| mantciier a la plomada; y la terce- 

« 

r 
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va, que es la mas larga y flexible, sirve 
para pescar aia plama al gran vuelo la 
trucha con mosca artificial > ly otros pe» 
ees con insectos: con esie sedal se pue- 
den lanzar faciluiente treinta y cinco 
pies de sedal de crin en forma de cola 
de ratón» 

El molinete debe ser scdcHIo y muí-* 
UpUcador; los encajes se gastan fácil* 
mente asi como loa agujeros de. los ejes, 
al cabo de algunos meses quedan inser- 
Tibios» ademas anda bien mientras de^^ 
:rana el sedal » pero sei pone muy duro y 
saltan los dientes cuando es menester 
traer una pieza pesada. Es necesario que 
nada detenga al molinete qna ha de«es<- 
tar libre aun de su ligazón^ poniendo 

el pulgar sobre la seda cuando se pesca, 
ae le aujeta íacilmentei y cuando se le 
quiere detener .se pasa la seda por fuera 
sobre la taravilla» 

Cañas cúmuneSm 

Escepto el pie y las argollas de la 
cana de jnoLinete, y conservando sus 
ligaduras» se tendrá una cafia muy fuer- 
té; mas para la comodidad es menester 
añadir el picote de hierro. * 

También se hace 'una caña muy bue- 
na tontanda nn sa&co muy derecho de 



iloce pies de largo, al que se añade un 
carrUo ó verduguillo de oeraM &Uves>i- 
tre de cuatro ipiea de largo» 

• íh otra matura* 

* é 

Se corta una tabla de diez á doce 
pies de- largo y sia nudos si es posible^ 
de pinabete fino, y de dos pulgadas de 

ancho. Se separa la mitad por una línea 
Aegra irisiblei se ahuecan las dos partes 
oon el cepillo redondo , se asierra por 
la raya negra y se pegan con la eayi^ 
dad hcicia dentro, y luego se acepilla 
con el cepillo redondo , de manera que 
la parle aka esté mas delgada y se acer- 
que ál grueso del pie del Terduguillo 
qae deUe ser muy fuerte. De trecho en 
treeho se haeen algunas buenas ligada*» 

ras y lodo se pinta con aceite, quedan** 

do hecha una caña ligera , hermosa j 
fuerte» 

■ 

Barniz impermeable para pintar y conser- 
, ' fi0r Ugaduras de ia$ sanmr f üs 
stdOfUé de ios anzmélúM* 

Se echan en una hoteUa de vidrio 
blanco 9 de gollete un poco largo y po- 
to honda, diez centímetros de espíritu 

de vino, una cana de^laere negra h»^ 
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dio tracicos para- que pueda • enitav. A* 

las veinte y cuatro horas está todo mez* 
eladoy se mueve antes de servirse de ¿1, 
j fion un pinceiito se pintan las ligada- 
vas dando eon la putita de una pajuela á 

los sedales de los anzuelos. Se puede 



1 




• 





Esta eantidad 

de barniz bien tapada se conserva mu-; 
chos años sin alteración. 



iíS LA «RW fifi LOS SEiim 

Un solo sedal de eeda para molineUd* 
Un salo sedal de crin de 30 pies* 

¿Para qué sirve un número mas o 
menos considerable de sedales de todas 
formas, de todos tamafios, armado cada 
nno de anzuelos^ tapones y de plumas 
de diferentes formas y grueso? 

Es suficiente tenei* un solo sedal de 
crin hecho en forma de rabo de raton{ 
es decir ,^ que disminuya de «fuerza des- 
de los pri^ieros diez pies y medio hasta 
la punta 4}ue. recibe los anfeuelos de ré*- 
cambio. Se le separa en su lon^jiiud en 
tres parus-de ¿ die^ pies cada una> que 

17 



se quitan 6 Tuelven á poner ni instante 
sin tocar á la caña para alargar ó acor- 
tar el sedal ae^n ae requiera, por me-< 
dio de un anillo de cadenita en esta 
forma í/d . Se pasan los bucles del cuer- 
po del aedal en este anillo que se hace 
de un alambre de latón 7 unas .pinzas# 
Como las dos argollas del anillo csUii 
cerradAS contra el medio, se empujan á 
nn lado con la una , se introducen los 
bucles del cuerno del sedal, j se vuel« 
ven á empujar las argollas. 

El eslabón o anillo estando cerrado 
7 tirtute por el sedal » forma un ecfao 

tendido, tiene gran fuerza^ j i^s Je una 
gran lig;ereza* 

Se /úrma la itnea 

' Primera longitud: seis pelaos de crin^ 
aléte, ocho^ nueve» diez,, once 7 doce 

pelos <j hilos. . ' í . 

. . Segunda longitudi; 4ocle pelos^ úkt% 
pies* 

Tercera longitud:. doce pclos^^ diez 
píes- 

SoflQned que la orin tenga diez y 
eetioi pulgadas toda torcida 7 unudadái 

al llegar á la segunda punta de doce 
criuQ^^ii bftfari diez pies y medio de sc« 
,»;C«I« ^ «Ktoo. Fue. bk»; ^ di 
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dgua estos' dim píes y * medio de eríu 
son tan fuertes coioo el resto, qite es de 
doce. 

Se necesitan cuatro bucles para for^ 
mar este gran cuerpo de sedal y sepa« 
rarlos por los anillos, j aJcinas un bu- 
cle ab%|o y otro arriba« El de arriba sir-^ 
ve para atar el sedal á la caña ordinal 
ría ó á la seda de la de molmete para 
pescar al gran vuelo (porque la seda 
siendo blanda no se desplega lacilmen-' 
te ), £1 bnele de abajo sirye para atar 
los anzuelos que en el atadero tienen 
un bucle semejante que se enlaza uno 
en otro 9 es decir» el buele del sedal en 
el del atadero, y el del anzuelo en el 
del sedal< £n tirando i todo queda suje- 
to» Pajpa cambiarlos se empujan á un la«« 
do los dos bucles cerca de su unión > se 
separan* y se vuelve á pasar el anzuelo 
en el del sedal para quitarlo^ Queda» 
pues» formado un sedal grande de- trein« 
ta y un pies para la caña de molinete, 
V de veinte y seis paca la sana común». 
Suponiendo que se han envroUado einr 

co pies al rededor. ¿Se quiere /pesitsar á 
golpe. con pluma, ó corcho? Se quitan 
fiXez pies» despa«iiido el eslabón de ar* 
riba 5 quedan veinte pies de sedal; quí- 
teise el secundo anillo o eslabón y que- 
dai:¿n die^ pie& de. sedal; vuelya&e á po« 



ner el sedal en toda au longitud en la 
eoSa-COTUinf pásese un anzuelo - número 
uno I dos 6 tres , póngase eneima ' del 
amidado un plomillo fijo de la fuerza de 
una cabeza {forda de alfiler, téngase ua 
ealaboncíUo 6 anillo igual á los q«e pin^ 
tan el sedal^ dóblese un hilo ó fiiamen»» 
tQ de raiz de florencia, hágase con el 
un bsueie de pulgada j media lo mas per 
medio de nn nodo, pásese este nudo por 



jariUo qué se encuentra en ío alto, me* 
MM el.no& en el bmAe j tírese de airri^ 
ba> quedará el plomo pendiente. 

Pásese el bucle por el eslabón y el 
eslabón por éú bucle, y resultará ua- 
emplomado que ñtgan bu grueso str^ 
para toda¿ las pescas de fondo con ca^' 
na y xle otro modo. 

Abease el «slaboaeillo eoii la aliat 

Jásese en el enerpo del sedeí pcír ekna- 
el plomillo fijo que se ha colocado ea 
¿1». vuélvase á cerrar 9 y se tendrá con 
este aslaboneiUo «m corrediaio 4{ae de ¡3^ 

el sedal tan sensible al tope del pez que 
con nna p l oma d a aunque sea de media 
libra Á cien pies de dislaaeta háeia ecíe* 
lante, ae^ siente perfeetámeate el ataque 
del mas pequeño gobio. 

Vcase^ pues 9 ua aolo sedal que aia 

embaresoj» etn 4Meamp<mer9e cesi «teda 
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puede servir para todas las pescas posi*» 
iiies cambiando solamente de> números 
-de ansudios, añadienda un pUmo ó una 
pluma. 

Para la pesca de fondo con caña de 
-molioete se Jiaee un aTanzado de doa 
pies solamenie en dos raiees o florea* 
:cia torcidas 7 mas no se necesitan nu- 
dos para ningún sedal en los ataderos 
ni en aiiranzaclas^ porque si un fuerte 
pez^ rompe el anzuelo es siempre en el 
nudo del atado. Se atan todos los bucles 
ó los cabos de STanzadas coma se a«s 
un aouuelo. 

Para hacer un sedal es fácil torcer 
. dos ó cuatro crines entre los dedo^^^ pe- 
.rO' uo tercer regularmente un mayor 
número. Es menester, pues^ Talarse de 
iostrumentito que lo hace uno mis* 
mo^, Se- toman dos tabletas delgadas y 
cuadradas de pulgada j media, y se po- 
nen una sobre otra. Se bacen en ellas 
tres a^gujerop en triángulo para que guar* 
den relación entre sí. Éstos agujeros 
•deben ser del tamaño de un alfiler 
grueso» 

Se cortan tres cabos de alambre de ^ 

dos pulgadas de largo. Se doblan en tres 
•partes de modo que forme una broca, 
se pasa por les agujeros una tableta por 
delante la otra por detrás j sie hace en. 
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las puntas delanteraa en cada una nn 
ganohilio y un bucleciHo cerrado en lá 

de detrás 9 de este modo todo <}ueda su- 
jeto. 

Se planta un ólarito en una tabla y 

fie tiene una plomada llana o de campa- 
'Xia de dos onzas de peso, que termina 
por un. hracito de alambre eoirtOy el isoal 
aeaba en gancho» 

• Se toma el número de crines que se 





ti 


lili 


£ 



nan^ 

do los cabos á fin de dar igual fuerza á 
la crin cuando esté torcida. Se ata todo 
por un eatremo y pasan al rededor del cla^ 
-TO que ^siá «n la tabla en doatmiladea. 
Se separan las crines de dos en dos si 
son sei^» c^uatro en uuatro ai son doce. 
Se eeha un nudo en eada parto, y se en- 
ganchan en los gauchos' ue hierro de 
las paletas de madera. Se toma la plan* 
cheta. delantera entre los dos primeros 
dedos y el pulgar de la isqoierda, y la 
olra plnr^vLcca rJetrds cotj itiano de- 
recha» con la cual se tuerce, hasta que 
cada parte de crin contra el gancho *p9* 
rezca tooai^ en él; entonees se-tonMi las 
dos planchetas con la mano derecha y 
con la izquierda. la plomada, con cuyp 
ganchó ó oorehetey faabséhdola. pasatio 
en lo-hajo^dc.la ciiu ceica dt;! claro, se 
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«parát 7 letramsiido la mono def#cim 

y bajando la izquierda se fle|a volver 
el plomo que encarda periectamenie* 
JPnra unir \m ealios de crio para el caer- 
po del 8»dal se juntan dos pulgadas bap 
ciendo un nudo» en el cual se pasau dos 
veces. 

De la manera de atar los anzuelos y 

de Sil cUcdon*^ 

Loa anzuelos ge yenden por eientea 

ó por menudo. Como cada fábrica tiene 
8u género de factura^ y caai siempre una 
diferanehi en el groest^ de la nnlnera- 

cien , es mejor escojer los números mas 
altos (^ue van de cuatro ceros has* 
ta el numera diez y seis; loa oue parten 
de trea earoa hasta diez y ocno tienen 
los números mas pequeños progresiva- 
mente y lo que engaña mincho en la elee* 
eion$ y asi el número uno de la prime* 
ra fábrica es mas grueso que el numero 
uno de la otra, y sucesivamenie lo mis- 
mo. £a necesario escojer los anzuelos de 
número mas alto y tener euidado de ad- 

vertirlo al mercader si es un encargo, 
pues por falta de esta precaución se re- 
cibirán los números siete > ocho, nueve, 
que realmente son ocho, nueve , diez, y 
algunas veces nuc^e, diez^ oncei y lo 
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ndirno en los demás* Por eso- siendo po* 

fiible se han de escojer á ojo. 

Cuando se hace uao de anzuelos pe- 
qaeniUos es menester siempre tomarlos 
de paleta , como los gruesos para la pes- 
ca de fondo: á los primeros en razón de 
su pequeñezi que ofrece diEcultad para 
• estrechar la atadura, la paleta lo sujeta 
todo sólidamente. Los segundos á causa 
de su punta, que es fuerte y resiste me- 
jor sobre los ^íjarros; mas para toda 
otra pesca á golpe, es decir , con la plu- 
ma ó el corcho flotante ;&obre el agua, 
Gomo los anBuelos apenas tocan el fon^ 
do 9 ó DO le tocan nunca y es mejor de^ 
de el número uno hasta el nueve ser- 
virse de anzuelos siu paleu que* son, de 
un acero mas fino, tienen la pnnin 
mas aguda, pero se rompen mas fácil- 
mente. 

Para pescar de noehe es necesario 

elegir los anzuelos reforzados y de bu- 
ele para rastras ó movimiento de an- 
guilas. ' 

. Se atan los anzuelos para la pesca de 

la noche con correílla para las rastras, 
y en seda para el culebreo* De dia cuan- 
do se pesca a la mano ; con caña , con 

cascv^bel á golpe; según las pescas se 
atan los anzuelos sobre una doble raíz 
-mediana ó pequeña ^ ó sobre CEtUcinef 
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fberte* Para el culebreo siendo de día ae 

atan también los anzuelos sobre una sola 
O muchas cerdas de javalí que son cortas 
pero muy fuerces y no relueen como las 
raices , que en aguas claras perjudican 
muchas veces para echar un buen lanqe. 

Para sujetar an Mzueio peqoefio 6 
grande es .menester colocarle en el pri- 
mer dedo y 'en el pulgar de la mano iz- 
quierda la punta hacia arriba » poner 
Ja atadura al wismo lado y nunca pam 
abajo, si el anzuelo es de paleta (por- 
que siendo cortante é inclinada hacia 
atrás covta la atadura; mas para los an- 
zuelos sin paleiA y de punta es indife*- 
rente). Si la atadura es de raíz o crin 
seneillat se dobla por la mitad del lar- 
.go del an suelo: se toma una seda fina , 
•ensartada, y se empieza á ligar después 
de haber sujetado el cabito bajo el pul- 
^r, echando por cima dos ó tres ¥uel- 
' tas; se atranca sobre las iruelias qim se 

acaban de hacer, y se liga bajando y 
apretando y pero no muy fuerte, hasta la 
•mitad de la cola. Se abre el bucle que 
•hace la atadura sobre el anzuelo y se 
pasa el cabo de seda que ha envuelto; 
entonces tirando con fuerza , pero con 
precaución sobre la atadura, mantenien- 
do el anzuelo cerrado, corre el rizo <S 
bucle jf junta la ligadura quedando to^ 



-Jo rájetotf Se eoria el cibilla de serf* 
MfrQoo ras» 

í Muchos pesca Jares que no tienen ea^ 
«perieiuúa^ iiaiúas^a JUedbo ia vi&pera 
.MMM.JbMiia* .pcMta .porq»« ol tiempo en 
-á propósito, cpieJan sorprendidos de la 
pgií^' abundancia del dia sigaiente du* 

4nm||te:todoi di día de iguet iolaise. No haa 
Jioftada el tienta reiaente^ que la iríspe^ 
ira era sudoeste^ y la mañana siguiente 
jmaré€4Utiifgíh0€au, e&tos» pi>bcesjiaocffl[i.left^ 
.peseedmea ^mm los-vieiitol^ infiéf enr flm« 

ciiü ea la peáca, el pescado aunque glo* 

4aa liene dia& 9m gue no. cooie ^ y esia 
prairieme de que esta mald'-por el bafer» 
porque los insectos se mantienen, arri* 
hüL y ta superficie del agua está arruga- 
ba por un Vieiuo aeoe y f rAOn. . 
- ' Loa yfÍBntQB:noH€i^MúrdM4ie^n€MpdM0^ 
iCy que generálraente son fríos d secos 
.iK^^aaias estacianes^ aorpi^eudeni ai pfá* 
oado^ ifMsi se retúra a tittra ea * loa ag^u* 

Jl^fos ú bajo las yerbas,, de donde solo 
sale de aocüe*^ J^Üexitras loas Ugefo es el 
aire^tn^a oenltoa se maalieaea loa pes* 
eados en el fondor Solo^ la -bree'a y al- 
gún oU ü pez de stiperficie se cuidan po- 
tada la w|.aiiijiei:iet á pesiir de cjue lam*^ 
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him hay iÍ6«i|i0s en qu« nradan de gus- 
to, no muerden mas que en carnadas 
que les conviene, 

Eacatido el aire ¿aliente y pecado pot 

los vientos sur, sureste y suroeste, so- 
bre todo en tiempo nublado i cargan so- 
hrp las ágaas loa insectos en un námeVi» 
incalculable, euantlo la ' víspera eon 

viento de arriba (norte ^'^c.) volabaii. 
en una región mucho mas elevada. 

Las golondfrinas son una señaíl infali« 
•hle para los pescadortís sin espei ienciav 
Cuando las golondrinas vuelan altas es 
porque loa insectos están eii el ñire y y 
. cuando vuelan bajas es porque están 
comprimidos por el viento caliente y 
|nrecipitados sobre la superficie de laa 
a^uas, enCmiees se mueve -et pescada» 
anda y come. ' 

Si el viento es seco de norte ^c. , f¡í 
instinto del pet le bace eonocep que el' 

solo alimento que puede hallar está en 
el fondo del agua^ y como nada le es« 
cita*, Vjá á las oofrii^nta^ á esperar la co* 
mida al paso. Si se han de pescar es mes 
nester ir á buscarlos alli solamente y no 
marchar m¿is que de noche» 
• Poco adeláMei ei pescador á pesar <}e 
los cebos estando el tiempo en calma, 
viento fi^eseo nordeste. Con el mismó 
tiempo,* viento mas fuerte,* nada^coje el 



I 

, j^escadoi^ Coa viento sudéáiUf úmmpé , 

júÍMto y caliente y el peaeafter hav4 h¡m^ 

tanle por la larde y por la mañana,, y 
/QOhi nada diuraale ei día. Co» el misma 
< .irienlo* i^t^fh tiempo aablada^ hará mía 
l>uena pesca. El misma viento, si se 
ivuelve á sur y sudeste ^ y si el lienapo 

-tomentoso» eaiaado cttidadoa loa 
«ebcra el pescador bar¿ muy ]imm 

Gpmdo el i^íoiito aigiie ta corriento 
de un. rio» y que sopla un poco» se lla^ 
.ma vienta de pico^ porq&e al pez vol- 
Tie^fdo aiemiro la cabeza ¿ la eorrieiaie 
ae le kaee oesagradable» deja ealeoieaa 

sde marcbar,^ nc^ coii>e y se hunde. Como 

riodaa laa corriejatesi van d^, esto ¿ oeste, 
^fsto YÍenio ea ea^i aieaii|ivo iiieoto ¿b 
arriba; par el contrario^, cuando el vien- 
to sube por la éorriente se llama viento 
de e¡4kiap y oAtoncea el pes'i|iie aiibe en* 
V ai siempre uareha y eonMv 

Según estas observaciones es útil qne 
JM |M3soador tenip^ nn punto de mira si 
jio tiene vélela* Se pono ¿ la ventana 
por fuera un verduguillo atando en la 
punta un plumero es de^» unas pin- 
joaiina iigeraS' aladea fior nnoa nndos 

aprox^iinados á lo largo de un sedál fi- 
no. El menor soplo do ,airo lo ecita al 
iado opaea to« 
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Cuando, un pescador no conoce un 
Mo debe seguir so orHla por distritos^ 
provisto de una gran caña flexible ^ á la 

aue se ata una guita surtida de nudos 
e medio «n medio pie: se coloca en la 

punta una pequeña sonda de plomo hue- 
ca dos ó ires lineas por bajo j <}ue se 
llena de cebo* Se Mnctea desde la orilla 
doce ó quince pies hacia adelante, y de 
diez en diez pies. Se escribe en un cua- 
derno la profundidad ijgual , v una se- 
Sal para ^ol'ver á bailar el sitio. La son- 
da descubre ta calidad del terreno, que 
también se escribe ^ é igualmente la fuer» 
acá de la corriente; si el agua está tran* 
quila ü si i a corriente retrocede, lo ^ue 
foirma el s^io^ 

* 

jl^^ tranguMM* * • *^ í"«ndo <le limo y arcaa %ttíib* 

tanta p«pfiMMÍidad. 

*********** ^ tiaU yfoftuMÜdlafl. 

Fondo de fierra gca«i7 tía. 
9 ••••••••• «I ta }>roí'uudiJad« (Se (eúil^ |i 

hajr yerba }« ' * 
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lia seto lo forma un obstáculo opues^ 
to á la corriente ^graada^ como ua es- 
tribo de un puente, un reparo en las 

tierras, un espolón ó p.onta av^anzadi^ 
la punta de una isla* ^ 

Estrechada el agua por la fuerza de 
la corriente vuelve á subir por lo regu* 
lar y suelve sobre si mi^ma. 

Muchas veces es profunda y sirve de 
refugio á los peces; nías como las gran- 
des corrieuicj» esiaa provistas, se pesca 
en los sétbs lo ma^ cerca posible de ia. 
orilla. En un estribo de puente forman* 
do dos corrientes bajo los arcos, es fre- 
cuentemente muy honda y se «hacen en 
ella grandes pescas. Se sigue que por la 
corriente, la profundidad y la calidad 
del fondo y se sabe cuáies son h>s peces 
que se cojeran alli. 

1? Con una corriente viva, de fondo 
arena ó pedregoso j dos ó cuairro pies de 
profundidfid, se cojerán brecas^ menas, 
albures, ¿gobios y barbillas. 
'2? Gran corrientCji el mismo fondo, 
cincd á ocho pies de profundidad, sirve 
para cojer en los calores molineros ha- 
cia la superficie barbillos de fondo en 
primeTera, y si hay trechas en la super- 

ficie. 

S? Con consiente mediana, fondo de 
Jimo de Quáli*o ¿ ocho d diez ' píes, se 



cojerán gobios, «argos, carpas, anguilas 
por la noche, y ^borjos en primawara y 
óiono. 

4? Ag^ua tranquila, gran fondo de 
arena fiua, limo y yerba. Aqui se cojeu 
graiiides carpas, lampread, ang^ilas^Cen* 
CdSy sollos^ y generalmente el pescado 
menudo. 

En los grandes fondos pedrego- 
sos, agua espumosa, a causa de las cah- 
eadas^ se cojerán barijüios grue¿>u¿»^ iru- 
4datas si el agua esiá fria, y muchus go« 
bios en los setos que forma. 

m J^e ba de advertir que en ios nos 
peijnenm no se eneoenlraa corrientes 
mes <|tte juáfeo á los puentes y en los 
molinos, y que á pesar de la trauquili-* 
dad de las aguas son eomunioeDle pro- 
fundes. 

" ' Ha obstante esta poca de corriente 
no se pueden iiacer indicaciones scgu« - 
res a^cef oe 46 los peees que en ella se 
encuentran y en ella habitan todas ias 
da&es á un tiempos la ¿nica observación 
que 9l9 puede liaeer <es «qne el pescado se 
acantona^ en unas partes abunda la car- 
pa' mezclada con todos los otros 9 en 
amas los gobios ^ en «tras el solio* 
I * iEl baírbo se encuentra en todas par-t 
tes ; es un disimulado que rastrea como 

Hi^: angntU; anas veces se. les jdeseubre 
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en gran número y muy gruesos en pie 

Í medio de agua, cuanc^ se les ha ido. 
pescar en los grandes fondos que ha- 
bían abandonado* Lo dicho solo se re- 
fiere á los riachuelos. En los calores to- 
dos los peces se retiran entre las yerbas 
qne allí abundan^ se mantienen con 
ellas y es muy dificil cojerlos. 

« 

De ios c$boSm 

Sé llaman cebos los que se echan en 
un sitio de pesca para atraer alli los pes^ 
cados; son diferentes según la pesca 

que se desea hacer, sin embargo que 
muchos peces de diversas suertes los 
comen* 

Los que se ponen en el anzuelo pa- 
ra cojer el pescado se llaman carnada: 
asi se dice echar cebo ó poner cebo y 
«««•da. • ' : 

Siempre es necesario cuando hay po- 
sibilidad echar cebo la "víspera ó algu- 
guno^ días de «antiexpacion en el sitio 
donde se quiere pescar ^ sobiro*tpdo en 
las aguas tranquilas, bieu que, se puede 
echar cebo poco antes^ pero su. efeciq 
no se cfKÚoce de pronto^ y la pjMca niM^ 
ca es tan abundante, á no ser. pescando 
en los pelotes. * 

£ftie género de echar cebo antici|m«* 
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4att0iite sola m ooAiveiiiente en loi ri«* 

chuelos, estanques, canales ^c. , pues 
jbs ríos grandes todo se lo lleva la cor* 
jrienie» de moda que sola .sirve para dar 
de comer á los .peces^'á menas que no 
sea en los setos , estando seguro de que 
otro pescador mas vigilante no vend» 
¿ pescar por la noche ¿ por la mafiauA 

:temprano. 

.£1 cebo mas epmun» mas usado en 
•los grandes arroyos y los ríos ^ el me« 
jor, en fin, es el gusano blanco de la 
carne ; mas, cosa admirable; sea á causa 
de la poca corriente de ia& riberas que 
liace que los pescados no estén á la mi» 
ra de lo que pasa, casi de nada sirve, 
JUis pececiUos solos los comen con an« 
sia; el gobio tan voraz y que se sacia 
en los grandes rios, huele el gusano 
Illanco , y se vuelve lentamente con des* 
den sin tacarle* £ste r?»uliada suele 
^tambien provenir de la gran eaniídad 
de yerba de semilla que comen, sobre 
.todo en la otoñada t porque en esta 
¿poca es muy raro echar mano ¿ un. pes 
grande, á no ser la perga en los di$tri« 
.tos donde se detiene y cuando caza. 

£ste gusano b|pinca llamada aciioU^ 
se emplea para c»o y para earaada en 

las bolas de tierra pingüe de ribera ó 

barra; también se usa tierra de arcilla* 

18 • 

m 

9 



0 



Digitized by Google 



=274= ' 

Se hacen bolas de estn tierra déspaes át 

haberla preparado amasada con agfuá 
hasta qué esté blanda » y con iodo bad«> 
tante firme fuara conscrrTarse ün eoarto 
de hora sin deshacerse. Se meten den- 
tro cierta cantidad de gusanos blancos 
que se mantienen en lo interior; se lair 

eoloca en el anzuelo, y arrojándolos 
con la mano se conduce con el sedal 
muy * lentamente sobre el sitio ' que se 

desea, que la pluma recorre pescando; 
' se ponen en una estenaion de diez pies 
eineo 6 seis por^ lía nodie^ y por *la ma* 
üana temprano se vuelven á poner una 
ó dos* En seguida se puede pescar con 
toda carnada.' 

Si se desea pescak* de* fondo se arro* 
ja con la mano á la distancia donde 
puede llegar la plomada con la caña^ 
pero se ka de tener nittohtf cnidado de 

no separarlas. • • 

£n un estanque ó en a^as estanca** 
das se echan á puño. De' m mismá mag- 
uera se usan cebos de trigo cocido, gu* 
«anos de tierra cortados^ habas, guisan- 
tes^ eaftamones y iinasa, sangre cuaja- 
da y líquida. En general la manera de 
echar cebos es según la clase de pesca- 
do , y se hacen de diferente» maneras. 
Para los cebos de sangre se empapa una 
fraude esponja^ que se coloca en una 



red en forma de saco^ en cuyo fondo 

se ha puesto una piedra gruesa para 
Éioe se mautenga entre dos aguas. Se 

jinete por' medio de nona cuerda atada í 
la punta de una i^ara que se tiende ho« 
tfÍ2onlaimente# También se eiüiau cebos 
en una corriente mediana con ewr#» 

amento <Ie caballo ensangrentado. 

Se atrae á un solo li^g;a]: toda suerte 

•de peees haciendo bolas como la cabeza 
de grandes, compuestas de tierra da 
miga de las riberas, sangre cuajaddy 

«trigo eooidof y una bnena porción dts 

afrecho. * 

Se introducen estas bolas lo mas 
ieniMTOníie poeiJ»le en aguas tranquilas 
que no tengan itaucho fondo, de seis á 
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ipuosse 

El mejor cebo para la carpa se com* 
pone de. babasi de huerta, de |;uisante8 
-seeos^ de trigo, cafiamonos y linaza, 

que se cuece todo junto en una olla de 
barro. 

La crisálida'- do gusano blanco y el 

orujo de la uba son muy buenos cebos 
para los go^rios^ albures, y el molinero. 

* I . 
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De las carnadas para el anzuelo. 

" Se llama poner carnada meter en ^1 
anzuelo algún cebo« Hay -laiiehw peces 
qno comén la misma carnada. 

Las diversas carnadas de - anzuelo 
-son estas* 

Gusano-^blanco de cola, de Imrina 

de' Taca, para toda clase de peces, 

2. £1 gusano blanco de carne Ha» 
wado anicoie^ para la nmyi^ parte en 
Jas 'Mas. 

' 8. El gran gusano encarnado , corto 
y de cabeza negra , para el mayar nAm^ 
r0 1 e» primavera y otoSo» * 

4. El gusanillo encarnado estraído 
del estiércol 9 para aliares ^ gobios ^ ma^ 
Uñeros y barbiUos* 

5. IHferentes orugas sin pelos para 
molineros^ el agujan ^ y algunas iruc&as^ 
. 6« Las langostas^ id« - . ^ 

7. I40S grillos de panadero, id. 

8* El gusano de harina, para moli" 
ñeros y agajeias, gobios^ barbillos. 

9* La mosca común de carne f id» . 

10. Las moscas grandes y las abe- 
jas , id. 

« 11.^ £1 insecto llamado señorita^i ¿4 
12. La mosca artificial para la trocha^ 

molinero f agujeta y breca. 

tZ% La cereza^» para la agajeia^ 
% 
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r H. La groMUa, itL 
15» Las libas 9 ¿L 

.16. £1 abejorro 7 para el molinero, la 
agújela y ta Iru^ha. 

17» El cuerpo de las mariposas >.pa«* 
ra el inolmetú^ 

18. El trigo cocido, para el gobio,, la 
carpa , el sargo y la Unca. 

19. Cafiamones coddos, id. 

20. ' Qaeso de Saiza, para harbillos^ * 
el molinero, agojetas de /gndo, y gobio- 
OOítpeu 

22* Albóndigas , para la mayor par- 
te de los peces de fondo* 

23« La carne de yaca de sobrelomo, 
para barbiUos y solios^ • 

24. Carne de ternera , id, 

35. Rata cruda y medio cocida , id. 

26. Sesos do ternera orudos'» para 
molinero f agujeta. 

27. Gus2í.uíUqs de agua para peces 
medíanos. 

28# Cola de cangrejo cruda d conr 

Wr^vado en sal^ para lodos los peces. 

29. £1 abadejo desalado , para barbos 
moléneros y la agujeia de /ondo*^ 

SO* El gobio pequ^ño^ para todos los 
carnívoros. 

ZU fil. molinero pequeño y la pe- 
dmra, para el molinsro, el barbillo^ la 
trucha y Jla perca. 
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32. £1 yaria vi yo áiimerU)^ para la 
trucha. 

33. La carne de pez muerto tomada 
aobre las costillas , papa barbiLlos^ Irik^ 
ehas y sollos» 

34. £1 pepino^ para molineros y agun 
• jela. • • ' 

35. £1 capullo de seda, para idm^ 

agujetas y Irnühas, ' 
'36. La babosa, para angaUas y barbos* 
Todas estás carnadas ae emplean en 

diferentes estaciones y de diversas ma-^ 
ñeras; bay algunas que se dejan en ye* 

rano y se TaeWen á usar' en otoño* 

« 

Manera de hacer la masa para albónr 

'diga9% 

Se toma harina gruesa de centeno. 
Miel. 

Queso de Suiza , que se corta en te- 
litas para meterlo en leche durante 
yeinte y cuatro horas; y en seguida se 
le aprensa entre dos lienzos para enju^ 
garlo. • " 

Cañamones molidos. 

Se toma una pequeSa cantidad de 
harina en la que se pone todo, y se 
amasa y se la yá echando-harina, á £n 
de haber la pasta bastante* dul^a para 
que permanezca en el anzuelo» ' • 
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£ftta pasta es esceleutp todos loa 
pescados muerden en ella, de fondo, 

con cana, gjc. Cuando esta pasta está 

Hauda^iQ^ necesario herretear muy pron- 
to al primer ataque. Si tiene tacto de 
pescador no se pierde uno. 

La albóndiga para la pesca de fon- 
do sirviendo de carnada 9 necesita- ux^ 
cuerpo sustancioso para impedir qne se 
disuelva pronto. Para darle dureza y. 
firmeza se pone en una ¿oteliita de cris* 
tal de cueilo ancho por donde pueda 
pasar la carnada, y dos pulgadas de 
fondo una porción de aceite de almen* 
draa dulces. Se anadea diez gotas de 
estracto. de jacinto^ otro tanto de es* 

tracto de manzanilla, una porción de 
polvos de qomino, y dos granos de aU 
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fuerte* 

. £n este aceite preparado se moja 
euandp se pesca la carnada y el anzue* 

lo, y no se desliace cu el agua,mante- 
niép4Qse en eUa un cuarto de hora lar- 
go, y puede recibir muchos ataques si 
Mós primeros apenas son sensibles como 
sucede algunas veces con peces grandes* 
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» 

iMta d§ ios pécéi. 

■ 

La* peaca depende de, un tacto que 
no 86 puede esplicar bien. Solo el há- 
bito puede enseñar el momento de her- 
retear el pez y lo ^ue se debe hacer se* 

{pim los iudiridnos y la carnada que se 
e presenta, porque cadá pescado, 6 al 
menos una cantidad, tiene diferente 
manera de atacar á la carnada. Sin em*-- 
bargo, por dificil que esto sea eontiene' 

saber lo siguiente. 

Frecuentemente el pescado joeg^a con' 
la carnada, dá vueltas al rededor , toca 
con la nariz sin tomarla, le pega un eo» 
letazo, y aun alg^unas veces pasa el 
-vientre por. j&ncima. Todos estos mo¥Í* 
mientes son alegrías falsas para ^1 po^- ' 

bre pescador inesperto, que se apresu-' 
ra á herretear y nada coje. Estos moyi* 
mientes de los pescados se llaman Am* 
iear. Cuando se pesca de fondo se co- 
nocen estos movimientos por ligeras 
sacudidas ó goipecitos que fatigan é im- 

Eacienun. iügunas Teces el sedal teéí^ 
e un temblorcillo que se siente muy 
bien en la mano, y todo este maneja 
con ta costumbre es fácil de conocer en 
aguas tranquilas ó corrientes medianas, 
pero en las grandes corjientes los bor- 

I 



Digitized by Google 



m 

botones, el agua que pesa en la sacudí* 
da sobre el sedal produce casi los mis* 
moa efectoa, V es mas dificil conocer la 
acometida del pescado* Una yerba que 
toca al pasar en el sedal imita el movi* - 
miento del pez que muerde; solo se dis« 
tingue la falsedad en la ^rotacioncilla 
que hace el objeto al pasar. 

Hay peces que acometen francamen- 
te; otros que apenas se les siente tocar, 
y sin embargóse han lleyado la carnada; 
¿tros mueven la pluma y la hacen subir 
í flor de agua en lugar de hundirla: de 
fondo el sedal se pone flojo. Los hay 
que acometen a la carnada por bajo^ 
otros de costado l£c. 

El sollo^ Si casa acomete francamen* 
te (herreieat praniú): en caso contrario 
la lleva lentamente {herrelear JjurU y 
de lado). 

Ijsl ifueha^ como el sollo {lue^ qae 

está clavada 710 f orzar la mano^jjues no 
se sostiene mucho tiempo). 

La anguila tantea y arrastra 1 come 
con ansia {sedal de noche)i combate 
basta morir» 

La carpa tantea mucho tiempo y ar- 
rastra primero con tiento, y después 
con celeridad [no apresurarse). 

La tenca como la carpa. 

£1 twgQ tantea mucho tiempo , pero 
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freeaeniemmte en Tez «de )iajar 'á Ja 
corriente la sobe, y no se sienie el 
dal {herretear el inomento). * 
La lamprm comí> la anguila» 
£1 barho sacíacle con 'la nariz , aco- 
mete con celeridad: se sienten dos goU 
pes cuando ¿[ueda asido ¿ {afianzar, éien 
ul iirar)^ 

£1 barbillo es lento, come con floje- 
dad; su golpe decisivo es bronco* En-^ 

lanchado cede al principio fácilmente^ 
y después eombate hasta morir* 

El molinero acomete bien de fonda 
en primaverat ma& en estío sobre la su« 
perfici^ muerde tan lígeraofente 
apenas se siente: [herretear con celeridad)* 

£1 albur como el molinero. £ste es 
ei pescado mas,lijero; si está un poca 
gordo hace esfuerso^ para romperlo tor 

do: [contemplarlo)^ 

£1 gpbi<^- co¿inuu acomete muy prwto; 
aflo^ pronto; toca tan ligeramente al 

trigo o a la sangre, que apenas se vé 
movérse la plvima; {herretear can mmha 



Xa breca. 
El 4Sp£rinqaeu 
El tarío^ é M • 



(La golondrina perso-^ 
ni&cada). Se cojen 
toda tiempo. . 
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Uio d$ la§ Mmmdas, y mamita dt po^ 

nerlas eu el anzuelo, 

9 

El- gwaná de úúia ae eiutiifintm ea 

los charcos de orin de la vaca; es un 
escelente atraatiyo como carnada para 
todos las peces I especialmenie el safg^f 
el barbilto ^c. Se enganeha por. la eolan 

El gusano blanco de carne se cucuen- 

VtfL en los luuáadarefiy y tambieo se pue^ 
de Jbacer con toda carne corrompida y 

con el pescado. El menos asqueroso es 

el del sebo. Se limpia metiéudolas ea 
afrecho y en el sótano» pocqne ai ae 
fiiantiene al calor ae vuefire crisálida^ 

y solo sirve para cebo. Sin embargo, 
con ¿1 ae cc^en como carnada muchos 
gobios eonttfnea. Se engatieba por la 

cola. Se ceba con el cu las bolas, y coa 

uno 6 muchoa en el anzuelo. Sirve pi^ra 
oojer la mayor? parle de I09 peacados* 
Para cebo del pescado menudo y del 
mediano se mezcla con esúcTCol de ca* 
biallo y se arroja á la eorriente. Se pro« 
porctoáa <tBsd« fin de «ayo , 6Ír»ié.ii«, 
se de el .mientras se puede conservar, 
lo que ae hace, metiéndolo en arai^a en 
la* cuera» De este modo ae pnede.seririrT 
» de él en mayo y abril. Se echa á poU 
vi 10^ «para la pesca de ^aQUilida y bai 



lancM^ y daranie todo el eslío se pesca 
es ioi pelMM- 6 mi tunbA^ é iom ctaSd 

aosicuida. 

Lmktk de intífml jp de iíñnr^ ' 

Se han de cscojer lombrices encar* 
aadas, de cuerpo eono y cabe^sa negra; 
las mejorm se encamrtran en ios eaÉii«^ 
nos, los paseos. Se descubren facümen* 
te al obscurecer si ha e^ado el dia Ika- 
TÍ06O. Se día lirTe m pah» co» pmta 
de hierro que se clava en tierra ^ y se 
mueve á uu lado, y entonces* salen. Mas 



servan en la tierra que se mantiene hú- 
meda y nunca mojada , pues las enfer- 
maría. Se prepsMtt para la pesca me^ 
tiéndolas en un saco de tela en seco ¿ 
con musgo ^ al cabo de se^ís dias se han 
endurecido y se puede hacer aso de 
ellas. Las lonvbriees estriadas se encneit* 
tran en el estiércol podrido de caballo; 
en el del desperdicio de legumbres po* 
driilo y eoHYeriída en esttárook Estos 
son las mas gruesas y mejores. 

Gon estas dos clases de lombrices sé 
eojen en primavwa 'basta mediado de 
junio y ett otofio todo género de peces» 
Se emplean desde novie^ibre basta abril 
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para pescar la trucha ^ lacaip^4fc» Rari 

de kaoertM paiar U Mebe ^en afrecho 

húmedo. - - 

Se cejen lombriz estriada todos 
los pacecillos, en especial el gobio. Se 
eo^pilbliá por U cabera. , • 

Eslos áosectos liieg^ ime ee presen» 
^n. urYen para la pesca de peces i ñor 

-de La. oruga velluda no es saluda- 

ble para el pescador; las sin pelo son 
i^eficíciMev ttMcoiiio las melladas ssm las 
-ynimeras. se emplean en primavera. Se 
;#pcueatraii fácilmente en ias cortesas 
.dé los álamos negros en los eaminoe. 
Se pesca «nn eUa á la pluma con golpe, 
mí molinero pequeño y la mediana^ Con 
las mariposas y los abejorros ae nos» 
:«a siii piuma flm de agua ia carpa 
'«WiWO-, -la agujeta, y algunas veces la 
- tifüchá^ Con la, mosca común so pesca 
i breca ^c. Se cojan la carpa grande 
. Ja Agiyeta ^c* ,Se ensartan' por el lado 
^ «a la cabeea. El abejarruco por el cór- 
emele del lado. 

^ Im haba$, el trig0, los cañamones 
-«oeidM^anil de todas las esucionest potr- 



■ biyiiized by Google 



que se lioiiMti secos todós- estos granoSi 
•Solo por un liBídé están raveiftiaáosi Se f$h 
«a 'la punca i^dsrdo Hel atizuelo' entre el 
pellejito sin reventarlos. Con estos cebos 
oójen earpady gobios ^¿surgoa ' y tencas* 

El queso de Suiza y las albóndigas.^ 

■ 

>i * tepuédo iiaeer usD ^de '«stoi^ 

el mes de junio si hace calor. Se corta 
el queso en pedacitos cuadrados que se 
-^meten k remajw> en^ leefae dari^iite una 
iNira, loque lo engrana- y blanquea* fia 
-menester escojerlo lo xnas fp^áco posible 
^ de la mejor <;álidad» Se foiare ent todos 
dosieedaie» de fonda, joe^s'i :MdalÍBta tofp 
niano; mas la albóndiga solo se pone 
«para pescan de fondo sosteniendo con la 
•eañá) porqiie «a n^enester que caigá ana* 
. vemente ^ ti *m .aiirojaséár k lejos eon 
:1a mano se partirían, y los pescados se 
las, Uevarian antes que 6e sintiese^ de. 
jlmee nlisf bolita del MmáSo idp mñ^ á^ 
villar o bobina , se mete en él anzuelo, 
¿y con los dedos se cimbre este todo dá^- 
«¿ole -la fottna de una perilla; sé oóje él 
rphimo eon la mmó^ ¿inelinaikdtf Ja en* 
ña horizon taimen te y ápretando áobre 
el sedal, se levanta la punta de la Oaña 
'Soltando^ la 'plomada qne ise «ndeteMa , y 
como eácá sosieuicla por la caña ao for- 
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ma ruido en el égua. Sí la cana tiene 
qfitinee pies se pueden pioner fuera diez 

Y ocho ó diez y nueve pies de sedal, lo 
qae la arroja (eu proporción á la cur« 
. Vátará del agua y el ángulo «qué fbi'mdii 
él sedal y la caña) á treinta pies háciá 
adelante. £n la caña común que es cor-^ 
ta no se tiene esta ventaja; mas pescan- 
do con queso se puede lanzar el sedal 
de carrete á cien pies^ y el gran sedal 
iie '^in con caña comnn A cnareiilá 

pies, • ' • » 

• ' S0 cojcn en esta pesca muchos bar- 
lAllos tuediarnos y grandes, algunos mo^ 
Ifiierbs de fondo, y algunos gobios acar- 
' pados. Con albóndiga se eojén todos es- 
tos pescados en gran cantidad^ y sár|;ós| 

liáirnas ác. 

* . • . . ■ - , . • 'I > 

La cersMf la grosellas, el pepino j el ia^ 

filio de seda. 



ptíto de seda. 



Se emplean estos frutos luego qué 
los hay/ y se oojeii con ellos echados i 
flor de agua molinoros y agujetas. Para 
ponerlos en el anzuelo se necesita uno 
n&mero 00 sin estar reforzado. Se ro- 
dean en la fruta todo al rededor del pe- 
llejo sin hacerle agujeros. Para las ubas 

«e necesitan anzuelos números 4,6 y 6. 
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Carnes cocidas y crudas, 

■ 

Se haee 080 de ellas durante el in- 

Tierno, en primavera y en otoño, míen* 
tras el agua está íriai para los sedales 
de laudo; ea un buen al^ractÍTa para 
los peces mas grandes. Los anzuelos de^ 
ben ser reforzados. Se corta la carne en^ 
p^edacillos no delgados que se atan con 
un hilo. £1 bazo se mantiene crudo 6 
cocido sin atarlo: se vuelve en el an- 





■ 


3 


ra 



de lino se le rodea ligeram^te en mu* 

chas direcciones, y se pesca de golpe JT. 

cpn pluma, y no con corcho* 

^ La cola de cangrejo erado es una es* 

célente carnada de todas las estaciones 

y para cojer toda suerte d« peces. Se 
corta la cola del cangrejo a raíz de la 
coraza 6 caparazón j se lé levanta con 

las uñas tomándolo de lado toda la con- 
cha , y solo queda un pedaci^lo de car* 
ne glutinosa formando un semtcírculo* 
Se pone en el anzuelo cu esta forma. 

Sangre enojada. 

La sangre de ternera es la mejorf 
pero también se emplea la de yacas* 
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Para cuajarla que quede muy dura se 
toma ana cantidad de sal molida muy 
fittfti y asi como la sangre vá saliendo- 
de la degolladura, se receje en una va- 
sija y se rocía de sal añadiendo dos Ta* 
sillos de ajenjo líquido* Durante toda 
nna noche se la mantiene comprimida 
entre dos tablas cargadas de piedras. 
Por la mañana siguiente está comprimí* 

da y bastante dura para mantenerse fen 
el anzuelo fácilmente y pescar con ella 
de fondo 6 con pluma. En esta pesca se 
cojen molineros y agujetas. Pasada la 
estacioo i cuando se pescan con pluma 
á golpe i se ha de herretear al primer 
ataque y muy pronto ^ porque este pez 
tiene grande habilidad para desengan* 
char la carnada á la primera presión. 

Moscas arlificiaUs. 

* 'Sstas moscas se forman con seda, la*- 

tía, y plumas de diferentes pájaros. De 
este modo se da á las moscas casi la apa* 
riencia del insecto que se ha querido 
imitar; con la seda, la lana ó el algo- 
dón se forma el cuerpo de los insectos 
gordos; s|is patas ^ alas y antenas con' 

plumas negras , pardas, pajizas y roji- 
zas. Los cuerpos se han de hacer lo mas 

clelf ado posible.' Las mosquillas^ mósed- 

19 
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XI es y mosquitos ^c*^ se hacea solamente 

de plumas. Se emplean las plumas del 
gallo 9 la perdiz y la chochaperdiz ^c, pe*» 
ICO la elección es difiiciL Las mejores ploh 
mas cuando son algo largas, se toman 
de los muslos de los gallos, la perdiz, 
la chochaperdiz f las pitañas finas de las 
alas, la pluma cenicienta del ánsar. Las 
cerdosas son muy huenas^ y en general 
todas las que se mcjan menos. 

Se arranca el pendón de la pluma de 
alto á hajOji y tomando seda del mismo 
color se coloca el anzuelo ^n loa dedos 
y el aguijón hacia fuera y para arribai 
después de haber tenido el cuidado de 
atar i él la raíz se dan dos 6 tres Tuel* 
. tas con la pluma por lo bajo del anzue* 
lo y dos vueltas encima con la seda, cui- 
dando bien de introducirla entre los 
pimpollos de las plumas ya abiertos ; se 
continúa enredando el anzuelo volvien- 
do la pluma muy apretada ^ pero^ me* 
dida que se dan tres yueltaa de plum% 
se añaden tres ó cuatro de seda. En lle- 
gando al fin de la pluma y del anzuelo^ 
jhácia el lado de la paleta ¿ de la punta» 

si son anzuelos sin paleta se toma un 
cabillo de seda de cuatro pulgadas que 
se dobla , y se coloca el bucle ó rizo por 
fuera. Se continúa liando por cima con 

la seda que ha siyetada Iji pluma y. y pa-ü 



satidb el cabo por el rizo de 4a última 
puota que se ha colocado bajo el puU 
se tira fuwie sobre una de los dos 
cabillos da sedft que paitan^ el rizo se 
cierra y lo sujeta todo. 
< Los anzuelos ponen roas d menos 
gruesos 6 pequeSos, según el tamaffo de 
la mosca que se quiere hacer. Mas el 
mejor modo de cojer pescados con la 
uosea ariifieialy -es ' hacerla en los mis* 
mos sitios de la pesca ^ obsenmndo la 

mosca que auda sobre las aguas en aque*^ 
l|a localidad. Se iorma en cinco mina-' 
tos y se pasca» * 

Con esta mosca se cojen truchas^ aga^^ 
jetas y molineros; con mosquitas pequen- 
ñas se cojen también^ brecas. 

Para hacer las moscas mayores se 
principia por el cuerpo y se colocan las 
plumas en descenso » sucediendo lo con* 
trario para las peque&ast 

ütl uso de ¿as - carnadas según los indi* 
• mídaos y lus ssiftmoHsS'duramíe ioda 

f' La trucha de enero á abril, moscas 
* mrii/icialei j hmirices rojasí De mayo á* 

1 setiembre, moscas d los peces vivos y abe-' 
jorros y lanffoslas. Octubre y noTÍem«i 

¿re como en ener^o^ aflzQelos iv&mbfo^ 
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>tteñ & nudTe'pava las moscas, j tifime^ 

^ro uno para los abejorros y langostas. 

EL sollo de enero á abril , lombriz en^ 
mamada f endo y €0cid0f irijms de 
pollo , ranillas. 

De mayo á setiembre, ¿gobios y moline* 
vos coB red» De ociulire á fin de dieiem- 
bre, eofMf m entro f anzuelos de 00 á 
uno» 

Al moUnero de marzo á setiembre, 
lombrit roja 9 petemlto9 pwot U$ ptlo^ 
US y anzuelos de tres á siete. 

La carpa, de marzo á fin de mayo, 
lombrices rojas j irigo eoeidoj habas eosi^ 
das. De junio á fin de agosto, habas ^ gai^ 
S4mUSy Irigo cocido f lombrices rojas pre« 
paradas, anzuelos de O á dos» aece pa« 
ra el trigo. 

£i barbo de fin de marzo á fin de- 
mayo , lomifiete rojas ^ oames coeidaSm 
I)e primero de janio á quince de agos- 
to, lombriz blanca en las bolas ^ queso de 
SiáitíBS f ' albéndigas ^ tolas, de oañgrejos. De 
agosto á fin de octubre, coba de cangrc'^ 
joj lombrices rojas j carnes cocidas^ an- 
zuelos número O á ocho. 
- X motinéro y . la* agujeta del tfniiice 

de marzo al quince de mayo (de fondo), 
lümbrieeM rojas $ cojas de cangrejos , 
jorroOf orugas.* De quince de mayo á fin 
4^ junio ^ orugas^ abejorros. Julio y agos* 
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tOf todas los insutos j frulof^ solas do ' 

cangrejo j moscas^ abejas graiides j mos*' 
cardones y langostas ^ sangre cuajada^ ^dri" 
pas de pollo ^ capullos ds seda 9 despedí* 
cios de las fábricas de cuerdas de guiiar* 
ra y sesos as ternera crudos f anzuelos de 
O Ú á doce/ 

. £1 sargo como las carpas, y las bolas 
i:0n lombrices blancas. 

La lenca como el sargo f también to» 
aifl la mosca Tiya. 

El gobio acarpado^ lombrices rojas, 
írigo cocido f albóndigas en estioy loidiri- * 
CCS rojas en otdfio* 

La aii güila de noche en todas las es- 
taciones, lombrices rojas con fguja en 
los agujeros en primaTera 7 Tivae en el 
estío , gobios , pergas ¿^c. , anzuelos nu- 
mero O O á uno reforzado. 

Gobio commHf lombrices rqjas en pri- 
mavera^ lombrices de estiércol j trigo co- 
cido en verano y lombriz rcya en oioña.« 

Observaciones generales. ^ 

i? Poniendo ananeloa medianos se 
cojen pescados grandes, medianos 6 pe« 
queños; mas el pescador puede escojer 
el mayor pescado entre el montón , si 
desnoes de haber cebado supone que de^ 
be naberlos grandes en aquel sitio • pa- 
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va esto basta colocar en el sedal anzue« 
los muy pequeños y número 0 0 0 por 
ejemplo, y poner catrnada en propor* 
' clon f los peces pequeños nunca llegan 
á las carnadas grandes , pero los peces 
grandes tocan algunas veces en las pe^ 
quenas. Asi habiendo pescado el barbad 
lio ó la carpa con anzuelos^ número 
uno, dos 6 tres, se cambian por los del 
número O O O ó O 0. Doblando el boca* 
do solo se cojen grandes oarpas j gran* 
des barbillos, pero es necesario que los 
sedales sean proporeionalmente fuertes» 

2? Guando se pesca con plomada de 
fondo, con caña de carrete, no se debe 
traer desde luego la plomada ^ácia sí 
jugando el carrete^ á menos que no se 
tenga ¿ mano la caña ; mas si la ploma* 
da se ha arrojado con la mano á una ' 
gran distancia ^ se debe con el moline- 
te 6 carrete llevar la eafia sobre la plo^ 
niada, se levanta la caña bien hacia de** 
tras, y se vuelve á dejar caer la^ ploma* 
. da á fondo muy lentamente*- Haciendo 
tres veces esta operación está la pIoma« 
da en la mano sin moverse. 

3? ( Cuando se hace uso de una caña 
larga, flexible, y cuyo irerdoguillo é 
carrizo es muy delgado por la punta, 
tlando el golpe de muñeca para picar el 
pe^y todo se dobla ^ mas el anauelo né 
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encarad algtniM TMes bwn, y al tienpd 

de cojcrlo ( oa frecuencia se desprende y 
se pierde. £s menester tener su caua 
liorisontalmenle^ y picar levantando loa 
doa brazos y la caña en la poaicioii que 

está, que es lo que se llama picar cabo, 
y mantener el pescado en la misma pos- 
tara* Si es una eafia de carrete, nada 
se arriesga en mantenerse en pie; si es 
unacaüu común se la mantiene horizon* 
talmente, pera de lado, porque ai el 
pescado encuentra al pescador en pie 
rompe el scdaL 

f 4? Cuando se c^uiere pescar de fon* 
do sea iDon la 'mano > sea con la eaña , en 
un fondo de rocas pedregoso, de don- 
de no se retiraría el sedal» se retira la 
plomada ú en su lugar un corcho corta- 
do en cuadro largo, y la limadora del 
atadero lo detiene. Se toma tierra arci- 
llosa y se hace una bola bastante pesa- 
da para !a corriente en que se ha de 
pescar, se pone carnada como de cos- 
tumbre, y con la bola se envuelve ei 
tapiño de corcho arrobándole con la ma- 
no, luego que se ha taladrado el corcho, 
se siente el pescado y se le puede picar; 
mas si no viene para desenredarse , ti- 
rando del sedal se rompe la bola , y su- 
hiendo el corcho sobre el agua, desem- 
baraza el. sedal de todo obstáculo» Do 
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Mta manera $e puede pescar en todaa 
partes sin miedo. 

5? Cuaado hay obstáculo para echar 
la plomada con la caña^ se echa con la 



J 
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rarla^ se hace levantando un poco la 
caña adelantando el hrazo y líolviendo 
el molinete : luego que la plomada solo 
esta al nivel de la longitud de la caña, 
se balancea por delante y se recibe ea 
la mano. Se baja la cana y so retira bg* 
rizontalmente. 

6? Si pescando se coje un gran pez, 

Íse cree que el sedal es demasiado dé* 
il para levantarlo se le cansa; coando 
se ha traído á los pies, si no se tiene 
sacadera ^ se toma un cuchillo por el 
mango ó un punzón, se pA^ el hierro 
por el oido habiendo tenido cuidado de 
colocar su pulgar á cuatro pulgadas á 
lo menos de la longitud que debe salii^* , 
le por la booai se ooje esta punta con 
la otra mano y se levanta el pescado. Si 
no se puede encontrarle el oido ae pa« 
sa la hoja del cuchillo á la punta por 
medio del cuerpo, porque se ha de pre- 
ferir sacar un pescado muerto que per* 
derlo. 

7? El cesto 6 canasto mas cdmodo pa- 
ra la pcáca debe ser cuadrado; su Ion- 
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§il3id diez y oeho ¿ Teiiite pulidas, y 

8U altura de ocho i diez con seis pulga- 
das de ancho y teaer su asa movible» 
Como áe hace con larguero^ muy fuer- 
tes, se paede ealar aentado encioda da 
él todo el dia sin que se rompa. 

8? Para preparar su caña de manera ' 
que se pueda pescar acortándola cuan» 

do se quiera, se dejan los dos primeros 

trozos sin pasar el sedal en loa anilloa* 
Se pesca con la cafta entera, y si se 
quiere pescar mas corto se quiu el pri- 
mero ó el segundo trozo y aun los dos 
primeros, y liando la guita para aumeo» 
tar el grueso del iwcero, se le mete en 
el pie de caña y se pesca mas corto. Es- 
te modo de acortar w caSa es algunas . 
veces necesario según los lugares en 
donde se quiere pescar* 

Algunas veces hay que pescar entre 
las estacas de un molino donde se pien* 
san cojer buenos peces, entonces se ha 
de jpescar á mano ó con una palanque-» 
ta a cuya puntaren el sitio de la peque- 
ña ballena, se mete el carriíKo de la ca« 
fia, y el otro estremo se introduce en el 
pie ae la gran caña. De esta manera no 
cuesta dificultad dar cuerda al pescadx> 
Al es fuerte y vol^verlo á traer al car- 
rete. 

9? Para tener en la bolsa anzuelos 
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preparaos de todos Io« némeros es |ire^ 

ciso envolverios; cuando se quiere Iia«¿ 
eer uso de ellos se encue^iraQ los ala* 
deros todos entorltUados». Pars ponerlos 
defeebos y lisos se pasan desde el an* 
zuelo hasta el rizo sobre un pedazo dé 
gjmat elástiea bajo el dedo palgar^ y se 
poften dereebos y flexibles» Edta mane^ 

ra de tener anzuelos preparados de di-* 
irersos números r así como machas plo^ 
nadas en el" bolsillo, evita llevar csei^ 
pos de sedales diferentes. Solamente con 
cambiar de anzuelo se hace la pesca qae 
ae necesita en el momento» 

10.. Cuando se pesca con caña de mo- 
tín e te , de fondo ^ para no tenerla siem* 
pre á dos manos, estando sentado en el 

cesto que está abajo, se clava la puntá 
de la cana al lado un poco afuera del 
nmsTo derecho^ 7 colocando la eaSa som- 
bre la rodilla derecha, no hay mas que 
poner ligeramente la mano sobre la ca^ 
fia y esperar el primer ataqiíe sin ean^ 
sancio. 

En la posición de estar sentado so- 
hf0 el cesto |. a fin de cansarse menos en 
tener la cafra sin soltarla de las dos ma« 
íios para aprovechar el ataque del pes- 
cado, se sienta casi atravesada apoyán** 
dola sobre las dos rodillas. 

11.^ Cuando se ponen dos anzuelos á 
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im sedal de fondo, no se han de poa«r 

dos carnadas diferentes^ porque como 
«1 herreteo no es el . mis|uo . para una 
carnada dimi que para una tierna^ no 

sabiendo á cuál de las dos toca el pes- 
cado se herretea demasiado pronto ó d» 
masiado tarde. i < 

12. Si se pesca con sedal que se lia 
de sostener con la mano, jamás se ha 
de olvidar atar á el el plegador , ó de 
ponerlo en el bolsillo ó debajo del pie 
antes de lanzar la plomada , porque si 
no todo se Ta detrás y se pierde el sedal» 

i3< Para sostener un pescado muy 

grande con sedal en la mano no es me- 

jpester soltar el sedal dejando oorrer la 

seda ó la eorrea entre los dedos; en el 

momento de atar dá un sacudimiento 

que destroza la hoca del pez, es decir» 

agranda el agujero qúe ha hecho el aa« 

zuelo, y entonces se escapa: es necesa* 

rio darle sedal, sosteniéndolo la mano 

á la altura de la caña , y alargando los 

dos brazos lenta v sucesivaineute. 
■ «/ • 

* 14. £1 color de los cuerpos sedal 
nú influye nada en la pesca: nn -aedal 

♦de crines negras es mas fuerte que el 
de blancas^ y por lo mismo preferible» 
Solo para contentar á los escrupulosos 
se adelantan cuatro pies en raíz doble 
para ios fuertes sedales ^ y en iiua raif 
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fuerte pan los eoimmeB. El coEor blMi« 

co se escoje por costumbre, 

15. Todo pez grande marcha de no** 
die; laego que se le coge se mantiene 
«(aielo^ mas apenas se presenta el dia 

hace increibles esfuerzos para despren* 
derse; la anguila sobre iodo ayudándo* 
sé con las grandes piedras para aumen- 
tar su fuerza, rompe frecuentemente los 
anzuelos mas fuertes. Por eso no se ha 
de descvidar leirantar muy lenqp^rano los ' 
anzuelos de noche. 

16. Cuando se pesca €on anzuelos 
medianos ó con pequeños hay posibili* 
dad de picar pescados grandes. IJn pes- 
cador debe siempre tener una sacadera, 
que es una red pequeña redonda, de 
nn pie de diámetro sohre nn pie j me- 
dio de profundidad y armada sobre un 
alambre grueso , algunas veces de char- 
nela y y sujeta á lá punta de un polo de 
nn metro de largo , y que sirve para re^ 
cojer el pescado cuando está ya fatiga- 
do y rendido á los pies del pescador^ 
porque el anzuelo pequeña y aun el me- 
diano no tomando bastante carne y no 
pudiendo atravesar el grueso cuero de 
nn pescado y afloja muchas Teces en el 
instante de agarrar su presa, 

17. No se ha de temer fatigar el pez 
Ijrande antes de sacarlo del agua , soste- 
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niéndolo siempre sin demasiada .resis- 
tencia. Cuando es preciso levantar, si 
disUBcia es grande aé deja abajo el pes- 
cado qoe tíene la cabeza l uera de i agua 
y. cuando ya no se mueve se aube wie¿' 
& poco tomando el aedal lo ana» aba ío 
posible cada Tee, pero te ha de tener 
«uidado de que no toque á nada «n «1 
camino, pues, si choca con algo, «onqoe- 
solo dé oott la eola- kaes etfosBBos deses- 
iwwwos, y aunque no rompa el anzuelo 
por lo regular se desengancha. • 
: 18. Mientras inayor es-il pesoado 
ainoin» Mas fácü es desgarrarle la boca 
por lo que precisa oponerle la BMnor 
resistencia posible y sortearle. . 
:. 19. Ciiaiuki se peséa en las «radas 'es 
necesario «praadmar el sedal lo mas cer- 
ca que se pueda á la corriente, peroaia 
cejarse Uev^r da ella. . « 

20. Guando se ha cojido un gra n pes- 
•«do en una radá ó seto, y q«<. este se 
ha arrojado en la.grande corriente, «s 
menester dejarlo moverse aosie/iéndolo 
pnes U valides de aiquella le quita pron<^ 
to las fuerzas, y cuando se trae al agüe' 
tranquila ya no hace el menor eafuens» 
Si ae necesitan do» .ú tres minutos pari 
domar un pescado grande en una cor- 
riente mediana, se necesita menos tiem- 
po en ím saliaderofl. . 
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ZU Guaada se ^sca en un ojo. da 
puente- por detrás o por delame *ee- nie*^ 

iiester cuidar mucho de no acercar eí 
Mdal muy inmediato, cuatro á cincoi 
fiiw por eiíemploi/.porqtte hay en el fonv 

.do todo al rccieclor una fila de pilares 
W ha de evitar llegar á ellos. Agua: 
arriba se oeien mpohoe molimsros gnn^ 

des pasada la primavera. Mas 4 los seis 
ú.oeho.pies á'la parte de abajo ciando, 

se pesca durante/ iodo el* ano peseodoflr 

de todas clases» • • • . i f • / 
22» Cuando hay una crecida de a|¡lia 
y qúe Buiie algunos pies- áJo. lar^o dei 
WL'^mifteUi yk carcomido yr' se aprovecha 
el instante en que lia bajado la mí-. 

parcL <hacer allí la-pesca^ 'porque 
es la lwea.de dirección que tome el pea^ 
l^do.ímayor para volverse^ Pero sea que 
el agua b^je o sea que suba ir nada iiaie 
esta pésima* * ' 

r .23. Son buenos sitios de pesca las» 
QTiUas proi andas de un bondó ribazo^ 
]a puiita «le^ las islas, entre* ]í>ilares ba^^ 
jo Janchones largo tiempo estacionados, 
en boy os y á su inmediación, á -las sa« 
liidaa de. los. canales , isa todos loa odbs^ 
culos que forman setos ^ práximoá la cai-^ 
da del agua de los molinos. £n general 
ei paseado mmerde^mejor^en las eowien^ 
tes^ en su dirección M pov los lados^ 
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* 24^ EnpniaaTera se necesitan an- 
zuelos medianos; cuauila las aguasestáft' 
cc«das de|)en. ^ iB||i|r pequeños y eo- 
«astadoa sátilmente; Mas al fin de la 
«tonada se neceaitan anzuelos íuwie» 
que se engasta» 4» proporáieiL 

25. Cuando ana «aSa «a. 
^8 fleiuiiie, y aunque no tan fuerte e¿I 
iiio una caña corta, esta «e roÁmerá 
nueiuraa ia f»eumn reútín al pescado 
nas.foraado, porque cada sacudida, por 
fuerte que sea la caña Ja blandea por 
Ja elasticidad, p«ro «e^aeoeaíta un m^i 
nete para pod«n«ntreteBer el pez. 
: -ib. Cuando se pica un pescado solo 
ha de ser con la muñeca y jamás con et 
antebrazo,, sin levantar la caña «no 
boruontalmente de lado, á derecha ó 
izquierda. La caua para pescar de fotf 
do se tiene con las dos «oano»;- par» «il 
el pescado., la mano iaquierda que 
«asuene la caña hacia adelante, lL- 
«je, y la derecha dá el golpea / 
. P«r& pescar /eoD saogM á ffoloe 
mo» necesita corcho, sino una plu- 
ma larga y fuerte, porque ci aUq«e%iol 
pescado «9 d^bil y pronto. A lo mas so- 
iMWttte «e «UMUMÚandiez y oclx. i veín- 
te pulgadas de s«dal enire la pluma y el- 
carrizo a fin de Hegar ma» pronto á eo- 

jcir el mo ni finto de berretaar.- 
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28. Las mejores pescas se hacen por 
la noohoy á la caída de la tarde, 6 por 
la maSana. La del centro del día es in» 
aignificante. 

29. Para peaear en tas bola»-siempre 
se han de asar aiisiialoa medianos y 
nunca los reforzados. 

• SO. £1 molinete és muy bueno usarlo 
en toda clase de pesca, por le que nun-* 
ca se podrá recomendar bastante, 

Sl« Manca se ha de olvidar que los se* 
dales queden bien seeos anies de guar-^ 
darlos, porque se pudren muy facilmen* 
te no teniendo esta precaución. 

32. Para todos loa géneros de pesca 
de fondo de pescados grandes solo ser. 
empleará siempre un anzuelo. 

33* Para tomar o agarrar iina angui^ 
la d une lamprea es menester eejerla- 
con los tres primeros dedos de la mano, 
el dedo mayor por cima y los otros dos 
l^or de bajo I y mientras tanto la mano 
izquierda se apodera de la cabera por 
junto á los oídos apretando con fuerza. 

34. Guando se . ha pescado de fondo 
mucho tiempo en- las bolaa . conviene 
\ariar de carnada y mandar el sedal al- 
gunos pies mas lejos, pues esta manio- 
bra trae algunas veces buenos peces. 

Si por eaaualidad llegan á faltar 
todas las carnadas, se corla un trocito 
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Goadrado sobre las costillas de un pe» 
wi^edimo y ainre para peaoar todoa • ko$t 
earn^YOtm. • • ' » 
El bacalao á medio «alar es una^ 
escelente caimada pava los iiarbiiloa» 

• 33« Ü8 luteeaario en-ouaiito aea*pon«^ 
ble no hacer nunca nudos en una raiz 
aencilla ó doble ^ -porque por allí ae rom«^ 
pea aieflQpré« : * • ; 4^.. 

* 38* : £tt.la8,riberaa que abandan en 
yerba, se ha de dejar la pesca de fondo 
en el mea d^e a^sU» para pescar solo ¿ 
golpe la carpa y el aoUo» La pesca - 
gran voleo sirve para la trucha y moli-*' 
Beros á flor de. agua». 

/ > Ji$im pma^con imp^Am sedales. * 

■V. 

X — ' 'La rastra ae coloca po« la noehe, y 

Jara Iiaeevia. en grande, se necesita un 
arco. Se prepara la bola del cuerpo del 
aedal atando al estr^mo una piedra grue-^ 
» t|a«»80* deja ir «al fondo veinte y 
emeo ¿^trernla pasoade la orilla. Se ha 
tenido cuidado de poner carnada en ios* 
anaueloa con pescada vivo y lombrieea- 
ro jas {^rahtftea ; se: atan loa anmrradero» 

a medida que se deslía el cuerpo.de se-* 
dal con el descenso moderado del bar- 
quillo á una distancia de dos á tres piea 
nno de otro. Mientras mas larga es la 

20 
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rastra mayor debe ser U distamSfti que 
pucide- eslenderse hasta cinco pies; y 
despaea qae se han colocado euat,ro aa«* 
2ueío9 ( lo que se hace Tolriendo dos 

'veces el cabo del amarro al rededor del 



QenciUo co«reds£O t y apnetasdo. emi la 

u&a sobre el cuerpo del, sedal) se colo« 
ca una piedra regular, y asi ios demás. 
]>e esi6 modo «e pueden poner, de eia- 

cuenta á mil anzuelos. . ^ 
: Por la mañana mi^y temprano se bus* 
ea la primera piedra. quip w ha coloea» 

do el dia antes» y después de hallada se 
levanta el sedal lentamente y se quitan 
los anzuelos a medida que van Ue^n* 
do. Aquellos *en que se encuentra un 

Seseado se meten en una cubeta llena 
e agua sin quitar »l anaiiiiek»^!^ al mis» 
mo tiempo se arreglan los rM suelos t 
los amarros y se lia el cuerpo del sedal. 
$e vé que para esta pesca se neoeaitaiü 
tres por. lo menos jmmdQ- las rualrM 

son largas, uno para sujetar el barqui* 
Uo que oajaria demasiado de priesa^ oira 
para arreglar y Har» y el .tercem que 

levanta el sedal y que deshace los amar« 

eos y q^ita los peces ca^idosb 
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» JPefta can pHgos de tedaUi*^ • 

i :Lo8 juegos de sedales se colocan lo 
HUsmo de día que de noche. Como, no «cr 

Exkeáñ e«ihar esta píeqoefia rastra- por de« 
míe de sf, es preciso .bajar al agua en 
sitios donde hay bastante corrieute- p«4 
ra .que se lleve por delaaie ei cuerpo 
djeí sedal. Para esto es menester estar eu 
un barquillo propio, ó en los barcos 
mercauies^ ó sohre Jbtaisas de palos, 6 
sobre puentes* 

Se coloca después de puesta la car- 
nada uno después de otro una cantidadi 
de. juegosv seie^ ocho, diez ó doee (re« 
gularmente se pone carnada en los jue* , 
gos con lombrices rojas y queso^ de Sui» 
9ia ^ según la estsjoion \ con carné, ei el 
agua está aun fria). Cuando se ha cólo^ 
oaijod ultimo juego es tiempo de reti^ 
rar el primero, y asi sncesivamenu{ 
porque ?eomo , esta pesca pide mucho 
tiempo para retirar un juego, quitar e\ 
pesoadoi reemplazar las oacnadas.que 
fslísatt y Yolter á colocarle, se está siem^ 
pre ocupado. • • r • . ; 

Si. eí. día eatá bien escojido,* ooti 
Tiento favorable en seis horas se puede 
hacer una pesca muy abundante sin ha- 
ber tenido tiempo de aburrirse* 
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Como es muy dificil armar sedales 
rastreros ea ríos poco .caudalosos «don-» 
de .hay pocos barquillos para 'atravesar* 
los, se hacen jueguecilios semejantes a 
los sedales de mano, con la sola dife* 
rencia que el plomo yá primero- y wque 
se hace de ub cuarterón de pesb en .for«* 
ma de pera; á los tres pies de este plo- 
mo se atan cinco ¿-seis anzuelos, núme* 
ro uno, de diejs y ocho .en diea y ocho 
pulgadas, dejándolos pendientes tres 
pulgadas cuando mas. Este sedal se ha*^ 
ce de látigo de lino» y se amarran los 
anzneloa -sobre seda* Ha de tener cin^ 
cuenta píes de largo. Se pone carnada 





■ 


1 





te sedal sobre la orilla de manera que 
nada se entremezcle, y después de ha- 
ber atado bien ia punta, «ae arroja el 
plomo hacia adelante y se Tiené á le« 
yantarlo muy de mañana. No solo se CO' 
jen anguilas con estos sedales sino tru^ 
ohas l(c« Se pneden poner en un - eatanw 
que de veinte y cinco en veinte y cin- 
co pasos* 
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Esta pesca es atractiva y muy fácil. 
£1 &edal ha de estar provisto de un an« 
zwAoj n&mero uno en primaTera» doa ó 
tres en verano y O en otoño ^ y reforza- 
do para la carne^ Se pone por carnada 
en prímairera' gnsanos rojos i queso do 
Suiza en verano ^ y earne en la oto* 
fiada. 

Para esta pesca se ha de estar colo- 
cado siendo po^iihle sobre una altura» sea ' 

un ribazo, un muro, ó sea sobre un 
puente. £ste sedal, que tiene unaplonia- 
da sujeta por' un corredizo , tiene la pro^ 
piedad de ser muy sensible á pe^ar de 
su peso, y aunque pese una libra deja 
aentír perfectamente la acometida del 
pez mas pequeñillo. 

Para arrojar esle sedal se empieza 
. ¿e&Uándolo y se vuelve arreglándolo eu 
circnlo sobre un grande espacia para 
que no se enrede , hasta que se llega á 
la plomada; después de haber armado 
el anzuelo 4e una carnada CM^alquiera 
según la estación» se arroja tomando la 
sedal dos pies por encima de la ploma* 
da , y dando una sola vuelta, después 
balance de delante hacia atrás» de ma- 
nera que la plomada lleve para abajo y. 
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no para arriba veinte y cinco á cin» 
cuenta pies y mas^ según st desea. Cnan* 
do cae al agua se sostieue el sedal á fia 
de sentir ia plomada reposar saaTemen* 
te la corrienié adelante* Se siente faien 
en la mano si ha caído sobre arena, 
piedras ó yerbas^ y entonces está un po* 
00 oblicua de la corriente*' 

Se espera con paciencia que Tenga 
el pescado manteniendo el sedal con la 
mano derecha sin atirantarlo demasiado» 
Cuando la carnada es' de carne ó lom- 
hrizf es menester para herretear que el 
pescado tiré del sedal dando sa tenaza^ 
zo; si es grueso y que el primer golpe 
sea un^ poco tirante y marcado ^ se her^» 
retea» Se eonoee el barbo porque aeo^ 

mete ordinariamente por un doble tena- 
za^ i y si este ataque no es decisivo 
Tuelve y muchas yeces se sienten gol* 
pes sucesivos. Se han visto peces muy 
grandes llegar tres y cuatro veces antes 
de caer y todas estas acometidas ser muy 
ligeras* Con mucha frecuencia 'se siente 
un temblor en la mano^ y es menester 
jsflojar un poco el sedal y hérretear. Al* 
gunas veces el pez tire' del sedal sin sa» 
eudimíento como si fuese que una paji* 
Ha ó una yerba traída por la corriente 
se hubiese interpuesto entre el sedal* 
Este efecto procede de un pez que ha* 
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Inendo eojldo la cánida se muy 

tranquilamente. Se ha de aflojar la ma* 
nOf f a/lajar la mano es ceder al pez ade^- 
laniando la mano f 0I brazo j lo que ajlo^ 
ja el sedal y permite al pez lomar carna^ 
da mas en lo interior de la boca ) y her- 
retear cou celeridad^ pero no may fuer* 
te 7 eorio. 

Esta clase de pesca sosteniendo el 
aedal con la mano, es nueya y trae mu- 
chas ventajas, siendo la principal que 
estando el sedal entre los dedos se sien- 
te mejor la llegada de los pescados , y 
BO teniendo caña que levantar llega el 
pescado hasta la mano» 

TOPOS LOS GENEROS DE PESCAS PECliLlA.aES DE 
Uk CAÑA D£ «lOLiNEXB* 

* 

Pesca de aploma sostenida. 

■ * 

Esta pesca es la mas agradable^ por- 
* que no obliga á seguir con la vista sin 
descanso un corcho ó una pluma, por- 
que esta atención sostenida ^ á que se 
agrega la reverberación del sol 6 el bri« 
lio del agua^ es sumamente peligrosa 
para la vista que se debilita de día en 
dia sin descubrir la causa , pero que al 
fin resulta la. disminución de aquella 
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por lá debilidád ¿e los ór^úos, priuci-» 
pálmente eü hombres de edad. 

La pesca sosteniendo aon la caña, es - 
la mas lucratiya éuando se sabe baeer« 
Con el aplomo se cojen peces grandes y 
chicos* Debe producir por término íoe^ 
dio en un ráa que abunde el pescada 
trescientas libras en seis meses de 
pesca« 

Esta pesca reúne la ventaja de que 

la vista puede estar en cualquiera otra 
parte con tal que la imaginación per* 
manezca fija aUi y la mano esté pronta^ 

porque todo depende de su ligereza. 

Con una caña de molinete á carrete 
y doscientos pies de seda encima se ha- 
cen todas las pescas posibles y conoci- 
das: se vá ¿ buscar el pescado a todas 
las partes donde se puede encontrar; se 
pesca desde una orilla llana, desde lo 
alto del mas elevado ribazo /de una mu- 
ralla , un puente, aunque tuviesen cua- 
ircnta pies de elevación, por encima de 
los carrizales, los setos ó vallados, los 
árboles nuevos .y matorrales^ de cerca,, 
de lejos, nada estorba; se pasa también 
el sedal entre dos ramas de un árbol 
cuando el espacio que quede sea solo de 
dos pies de ancho sobre tres de alto 
con tal de que pasada la caña quede ca- 

pacida4 para arrojar la plomada hácia 



adelante* Se puede pescar eon caüa de 

una mediana longitud hasta ciento 
ocheiiia pies hacia adelante para que 
, Taya el sedal libre sin plomo Á bus** 
ear'molíáéros á una distáncia en que 
está muy lejos de dudar de su seguridad^ 
asi como ios barbiUos y los otros peseie 
dos de fondo en un círculo inmeneo 
qué se estrecha concéatricamenlt), sin 
diejar el mismo puesto* 

Ganibíando los anzudos se pesca dea» 

de el gobio hasta el pescado mayor. Pa- 
ra los grandes peces basta un anzuelo; 
para los^pequeños se hace iküa rasira pc^ 
queSa- de tres ó euairo námeros doce y 
un plomillo ligero. Se pone por carnada 
e|i ¡os an zuelos ó gusano de estiércol ú * 
< gusano blánco^ 

La plomada corrediza es sumamente 
cómoda; como el corredizo es de latoa 
delgado se desarma faeiimenKe con un 

Ieqfueüo empuje de la uña, la manecilla 
acia un lado, se introduce el cuerpo 
del sedal por debajo de la mano del au* 
«lelo y se cierra» De ésta manera se mn-» 
dan cuando se necesitan con la mayor, 
prontitud. cincuenla pasos se vé al 
pescador pescar de /onda^ y despajé dt 
haber llegada- eerea se eneueniru peS0tm^ 
do ájlor d$ agua sin plomo ). 
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Pesca con gusanos €7icarnadús en^ 

primaí^raé 

Se arma el sedal en los eslaboncillos 
- hasta su estremidad. Se estiende hasta 
que tenga el largo de la caña eaierior- 
menie, «se toma na ansmelo numero do» 
6 tres afianzado^ se pasa -por el tizo 
^de la seda una pulgada y media ^ y toI- 
Tiéndelo al rededor t ee decir , panndo 
dos veces, se hace un nudo de rizo sin 
dejar qué pase el cabillo, se pone el se« 
dal por encima de este cubo o nodo, vaa 
plomillo enrroscado die manera que so 
pueda quitar cuando se quiera, se esco- 
je una plomada cuyo peso se valúa se*' 
gun la corriente j lo retirada que está . 
la pesca que se quiere hacer, se abre el 
tornillo y se pasa por el sedah Si el 
amarro del aneuelo está* barrenado por 
la sequedad y la posieíon enrrollada 
que se le ha dado, se pasa' entre el de- 
do y un pedacillo de goma elástica, 
al moibentof se estiende y toma nuev» 

elasticidad. Se engancha por la cabeza 
el gusano rojo^ que se escqje grande d 
mediano, según la fuerea del anauelo, y 
se tiene el cuidado de Tolverlo bien co* 
mo el anzuelo, teniendo este con la ma- 
no derecha , la punta hacia abajo, pene- 
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trando siempre en lo interior fkd cuev* 
po del gusano ¿ lombriz, que se sujete 

con la mano izquierda después de ha- 
berlo pasado por entre el poWo de la 
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se eontin&a clavando el anzaelo 

hasta que no pase mas allá de una puU 
gada : el resto del cuerpo^ habiendo pa/* 
áado del anzuelo^ se encnentra á lo largo 
del amarro. 

Si se desea pescar á todo lo largo de 
la cansi se baja la plomada que se tie« 
iie con la mano izquierda pie y medio 
mas larga que la caña que se tiene en 
la mana derecha horízontalmente al 
abgfna, se levanta la caña con una saen* 

dida moderada soltando la plomada que 
se sigue con la vista» luego que ha lie* 
gado siempre en el aire a la distancia de» 
seada^ sé baja lentamente la caffa para 
mantener el sedal tirante por el peso 
de la plomada que cae ea el agua sin 
ruido y «si sin moverla, se mantiene 
ligeramente la plomada que cae al fon- 
do sostenida por la caña y por la cor* 
riente ; aflojando la mano entonces lle« 
ga ál fondo tranqnilamente y se la sien* 
te reposar, 6 sobre piedras ó arena 8^^c. 
Si no se ha sentido nada, se ha de su« 
poner que ha parado sobre fango ó en 
la yerba^ eutoaces se retira la caúa uno 
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Ó dos híesr aelminenie para remover la 
plumaaa y ponerl» en un Biúcr hmemf^ 
porque sea limo, sea yerba ^ la carnada 
86 oculta allí y no paede verla el 

Sentado sobre su cesto, y colocando 
el pescador la mano izquierda delante 
de la cafia y la mano dereeha detrás^ se 
coloca de travesía descansando sobre el 
muslo derecho ó el brazo izquierdo apo* 
yado sobre el muslo iaqiiierdo« En esta 

postura se espera el pescado. Si se sien* 
te un ataque ligera^ se pone la mayor 
ateneion, el pescado irnelvei y es posi* 
Lie que sortee la carnada sin dar entra* 
da decisiva. Entonces se esperimentan 
miiehos otroa -folpeeillos: si son distan*^ 
tes se deja ir, si son sucesivos se* herré* 
tea, si uno de éstos toques es tirante se 
herretea ^ y lo mismo si el prnnero es 
fuerte y se siente rebistenoia; nías en 
todos estos casos, antes^ de ^herretear es 
menester aflojar la mano, es decir, ade* 
lantar un poeo la punta de 1» eaña soa* 
vemente, lo que afloja el sedal, y retro* 
cediendo pronto se clava el pez* Con* 
'Viene que el golpe sea pronto^ pero 
moderado para que no se rompa alguna 
cosa. 

Esta última obsenraeion es- general á 
'todas laa claaes de pesca: volver, la ma* 

% 
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9ú mnt$i de herrtiear* Gaiiftándose en 

mantener la caña en la misma posición, 
se afloja un poco el moLinete, se levan^ 
ta un ípocn la loafia, 7 dejando oorrer 
aobre el muslo derecho se hunde la punr 
ta de hierro en tierra y se mantiene en. 
esta posieiAii 4|ae no cansa$. pero entran 
«ea no. ae ha de.fmrder.el cawiao de vis^ 
tapara ver la acometida del pescado, que» 
por débil que sea ae ve» ¿ ea^naa dn lái 
MtteilnUcbd del c^rredian». 

. En esta pesca con lombriz encarnad/ 
da se oajen camun mente hariiilloa maU* 
ngi^if agujetas aiimres en ia arena ^ y; 

carpas y ¿atnpreas ^ per gas ^ gobios acarpa-i 

do& en a^^ tri^ttüa íofuio da limo. 
Pesca €an. queso de Saiia m veranon . « 

, .Btta tQernada eooij» es tíeroa; j pew 
quena, entra toda entera en la boca del 
pez al primer ataque de este, y si se 
siente.iiien segnidamente ae. Jba de her- 
retear» Si el queso eslá firme y que la 
acometida no sea un poca tirante, se ha 
de aguardar la segunnar * 1 

En esta carnada se eojen generaU 
mente barbiUos y algunos molineros* . « 



• Siendo tan tierna ó mas que el que- 
es menester mucha Mencáon* Jamáft 
m pesoA €1» albóndiga sino-.á* tixlo A 
largo de la caña. Como es muy tierna 
esta carnada t y resistiendo poco, se ha» 
ée ktrnitear. á todas Ias aoojoeiklas y no 
dtjane «orpreiider. 

En esta pesca se cojen todas clases 
de pescados, y dos barbiüos «tn- uias 
abondanoia. No «e ha dei^lvidar qoe esle 
pez-, acomete siempre con repetición: 
cuando solo dá una acometida fuerte 
alrayaotei sorprende ai pescador ¿ives^ 
p«rca, pero hay la yentaja que por lo 
regular el mismo se angancha solo. . 

necA. 'oon cou sb cairaREJOi arAmi náaaK« 

' . COMO COÜ« LOUBRICKS HOJAS* . 

La misma caña, el mismo sedal y el 
mismo anzuelo sirven para esta pescau 
ae-tíaaaa, pues, treintaspias dé sedal da 

crin a la punta de la caña , y desde la 
orilla de un riO| si no hay obstáculo^ ár- 
boles ú oirá cosa^ no teniendo el sedal 
ni piorno^ ni pluma^ ni corcho^ se enrro* 



« 
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lia y arroja al agua en ia corríante que 
lo estiende f M deja aegnir tm poeo la 
caña 7 y leyautándola tentamente hasta 
que &e vea el anzuelo sobre el agua, de 
vn poftelaao sa hace saltar el sedal por 
detrás; esta se estiende r entonces dsr 
' otra puñada sin mover el brazo, se ar- 
roja.faácia adelante «n toda su estension, 
y nías subiendo un poco que ifo bajan* 
do la corriente; se ha de tener buen cui- 
dado después de haber echado el lance 
^ne-el brazo siga á la «ña para que eft 
sedal llegue lo roas lejos posible. El se-^ 
dal de crin en. cola de ratón se desple-' 
gft laoilmeiEte*. Lnego qne^^l anzuelo htf 
llegado á su puesto, se le deja ir con la 
«lurriente levantando proporcionalmen le 
con ^uicIm tiento la ea&a pava conser- 
var la veleta que no se pierde de vis- 
ta> observando que siempre esté igual;' 
«mando se vé'qüe v^olce^. se herreten oon 
celeridad 9 porque es que un pescado ha 
hecho presa. Cuando álcanza su longi«* 
tttd ea la.conrfentev se la mantiene un- 
poco.en estii poefcioB, se aproxima len* 
lamente á la orilla, de la cual se repe*-* * 
le f arroja de nuevo faácia adelante dan« 
daotrapn&etazo^ y asi sucesivaménte. 

En esta pesca se cojen muchos moli- 
Bernsi pergas, agujeUSi y algunas veces 
lüiioluis* 
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La misma maniobra se emplea para 
]pe&aac cau mosca ariifiiciai» ^ < 
á^ra la#.0traa peseaa súIom enplBani 

para la caña de molinete diez pies del 
gran aedai de .crio, ó' un nftsaka de rai£ 
' doble» í • ' . . t > 

• „ » . < * 

• Qb$títváiGÍQn fdalUa á ta caña con i 

. , ' . ' • ■ • • ' 

• Cuando se ha cojido un gran pez con^ 
ttta eanú^f «ea de £¿ado^ sea al Toleo 
de oiro . ihcmío f es tteéenrio eoiteii<tt4« 

sin temor; &i la caña se dobla con de-' 
iMaíadaiiieüsa y se lema que. ae rompa, 
afl le amlta sedal poco á poco, pie á pier^ 
luego que el pescado se eansa , se lleva 
la caña por encima' cob el., molinete y. 
se Jira haníar «kimy lenMavente, repiiien^ 
(lo esta maniobra hasta que esté cerca. 
Jíjaioi^ces se a^jan. los djedos que saje-* 
taa el ouriiiiete j se llaona la-caíBa hóoia 

atrás, el sedal se desplega pronto y vie* 
x^e á caer. jeja ia.manO ' derecha y (porque 
para maoejar. un pAsiooido ea menesier 
• haber tomado la caña con la izquierda);^ 
se sienta la. caña en ti erra , la taravüla^ 
del oM^Uliete báeia arriba á fiu de que» 
ai el pesoad<^ lomase fuerces se- pueda 
sin romper el verduguillo tener la can-v 
iidad necesaria de seda que se saca, ooo^ 
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el pnño izquierdo teniendo el pescado 
con la mano derecha. Se trae el pesea^ 
do á loa pies empleando las dos manos. 
Si el sedal es bastante fuerte , sobre to- 
do el amarro 9 se levantará lentamente 
ei pescado^ en el caso contrario se tie» 
Be una aaeadera para retirarlo. te* 
niendo esta y no siendo bastante la fuer- 
z^a de puño del pescador para sacar el 
«pescado del agua oprimiéndole por ei 
cuerpo á la altura de los oidos^ se toma 
la hoja de un cuchillo, se pasa por loa 
«idos del pescado y se saca* 

Todas las4ies^s que siguen son con- 
cernientes tanto a la caüa de molinete 
•como ¿ las comunes. 

Pesía batiendo ¿ con breca. 

Para 'esta pesca se néteesitan muchos 
tgusanos blaneos (aríiüoi'^s) mezclados 
•con tierra seca, escr emento de cahallo, 
•y afreclio. Se-tíeiie todo en uir saoo de 
'Ctttáá .eausa de lo tupid» que es esta 

tela. Se tiene en el cesto ó una hortera 
-d un casquete de fieltro, cuyp pelo inte- 
Tior ae ha quemado, á fin de que los gu- 
raanos no se agarren a el para subirse y 

salir. El casquete es preferible por su 
¿fiexibilidad. ^^pone en él una regular 
^anUded de ^gusa»«* Se elige para lugar 
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(Je la pesca en los ríos de corriente una 
lengüeta Je arena ó de tierra que se 
adelaate hacia el agua y que ofireciea* 
do un obstáculo á la corriente^ aumente 
au rapidez. Empiézase tomando coloca* 
cio& y aentándose cómodamente ^ aa 
echan algunos pafiadilkm de gusanos y 
de tierra tomados del saco, (porque los 
del casquete dehea estar casi limpios) y 
después de haber puesto carnada en tres 
ó cuatro anzuelos, se arroja el sedal ha- 
jcia adelante todo estendido cuidando no 

Jionerle pluma ^ y á medida que lo trae 
a corriente se retira por un nioTÍmien« 
to de muñeca , cosa de un pie de estén- 
sion» dejando i^ otro tanto^ Con este mo- 
Timiento de ya y Tiene se engsnehan 
los pescados que toman la carnada. 
Cuando el sedal ha cojido la corriente, 
Bfi continúa el misom moTimienio del 
puSo cuatro ó cinco Teees i mas ^ y se 
sacude el sedal echando encima una por- 
cionciila da gusanos con la mana iz* 
quierda f pero pocos de una vest ¿ 
cuatro solamente. De cuando en cuando 
se toma unpuaadillo en el saco» cuidan- 
do que no haya muchos gusanos» porque 
la mucha cantidad haría bajar los pescados 
para seguirlos en vez de hacerlos subir; 
ñas la tierra, elescremenlaj ei afrecho les 
inYÍtan á subir para cMoi^xa los gusaAos» 



biyitized by Google 



«823» 

' • £sta pesca es muy dÍTertida y pro* 
poreiona mueho peM»ulo en poca tiempo» 

' ' Cuando se ha pescado asi durante 
alganfLft horas, se toma el sedal para 
balancear y que ea nn sedal semejante^ 
escepto un poco mas fuerte, y que es- 
tando cargada con un poco mas de pío* 
mO| con anzuelos mas gruesos j cae al 
fesido sin quedarse no obstante en él , y 
hace en el fondo el mismo movimiento 
.que el sedal de batir á flor de agua. Co» 
mo los cebos han hecho subir pescados 
grandes y medianos qne se mantienea 
mas bajos, se cojen con el sedal de ba- 
lanceo que trae algunas Teces escelen» 
tM pescados. 

Cuando con este sedal la casualidad 
ha dado un gran pez que no se puede 
ecAtenrer con la eaña común, para que 
lio se quiebre se deja ir al agua cedien- 
do á la fuerza del pez hasta que este se 
4iansa muy pronto de arrastrarla» Se to- 
na una lancha, y con- la sacadera se sa- 
ca el pez que* ciertamente se habría per- 
' dído sin cata estratajema. 

Si en esta caña se tiene un sedal 

mas fuerte en cualquiera otra clase de 

fresca, se sostiene el pescado inclinando 
a caña á uno ¿ otro lado^ á derecha 6 
á izquierda , pero jamás ha de dejar , el 
pescador que le coja, en pie , porque el 
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bedtfl se rí^pe al insianle^ Si ta isafia á 
pesar de la fortaleza úti sedal no pue- 
de resistir un pescado muy grande ^ se 
haee canto con la de bala&oao, se abañ» 
^ona al agua. . • • 
- Todos estos accidentes no se rerifi* 
«in coa U ceña de matiuele por débil 
íjue sea el saliente. 

Todas las pescas de golpe se parecen 
anas á otras; la diiereneia está en la 
fioierxa de ios anzaelos y én la direiíii* 
dad de las carnadas que se emplean en 
aellas. 

' Nada importa, ia . profundidad y la 

-corriente que escoje el pescador; (sin 
embargo las corrientes medianas y los 
lietos son los. minores súios^)^ J>ebe eolo* 
carse cómodamente y sentarse sobre su 
cesto ó sobre un terreno que dispone 
«al efecto» 

Debe empeear después de reconocí*' 
«do el sitio y el fondo por echar por en* 
«cima tres ó cuatro; bolas de tienm de 
estancia {irovistas de gasanos' blakicosi 
de trigo cocido ú otro aliciente, según 
la pesca: que se quiere bacer* Siendo po* 
Hsibie, ed mejor ba^eV 0sta operaaion el 
dia anterior. 

. Arma- su sedal , y con un plomillo 
sondea la profuiididiid- del agua y eolo<* 
ea allí con. e:&actitu4 ia pluxpa . dejaud^ 
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arrastrar la carnada una pulgada sí el 
fondo es de arena fina, o poniéndola 

dos pies por encima si es de limo ó pie- 
dras. Entonces pesca con toda la pa* 
ciencia apetecidas-porqué §i ha pneal^ ce* 
lo al llegar, es menester dar á las bo^ 
las tiempo de atraer los peces, sobre iQ¡^ 
do si el viento y el tiempo no son. fa* 
Torables. Sin embargo e& menester per* 
xnanecer en este lugar; porque el qae de-» 
ja el piuslo deja Id jfresa ¡¡ara ,los 
oíros. - 

El cano es muy diferente cuando ni/ 

se puede echar cebo: entonces es ñeca- 
Bario ir detrás del pez variando freciien- 
temente de luffar. 

En esta pesca mientras mas corto es 
el pendón 9 taixto mejor; - el golpe para 
herretear es mas listo. 

En viendo queda pluma ó el oorcfao 
se hunde un poco sin irse á fondo por 
"varias veces, no se herretea^ m^^f 
que la pluma se hunde entei^a&ei 
él agua y permanece un momento, se 
herretea. Solo, c^n el trigo^ la sangre 
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I 

Para herrcíear* 
Con i^ftatid rojo d blanco i no hay 

^ue apresurarse. 

Con sangre; celeridad. 

Con trigo ; celeridad» • * 

Con insecto^ eeTeridad. 

Con carne; no hay que apresurarse. 

Con queso , ai es nataral ; esperar que 

enternezca. 

Con queso ablandado; al primir 
eUaque. 

Con albuadiga; idem. 

húmeros de anmelas ee^m la^ peem* 

Brecas \ Je tres a cuatro anzuelosi 

mumero diez y seis ó diez y ocho, gu- 
sanos blancos^ moscas comunes* 

Gobios \ dos anzuelos, número doce, 
gusano de estiércol, los anzuelos apro- 
2.ímado9 á dos pulgadas. 

Albures^ gobios \ anzuelo, ¿úmero do- 
ce, trigo cocido, gusanos encarnados y 
blancos. 

Gobios acarpados de fondo ; un an- 
zuelo, número ocho á nueve, trigo co- 
cido, gusanos i:ojos y blancos.. 



speringücs y todos los pececillos al 
golpe \ |;usanoa blancos, tres « anzuelos á 
cvutro pulgadas da disumcia» 

Albures ; anzuelo , número ocho á Bne» 
Te, gusanos rojos, blancos, trigo cocido, 
inscG tos $ para trigo i^oeido f número doee; 
un anzoelo número tres á cuatro, gusa» 
líos rojos; nueve á diez moscas artificia- 
les; 0) cerezas; uno» mariposas» langoa* 
tas, pepinos; nue^e y diez sangre cua» 
jada ; ocho, sesos de ternera ; O, abejorros; 
uno, cola de cangrejo. 

Bartulas y bmrbos % un anzuelo , nú* 
mero uno un primaTera^ gusanos rojos, 
dos y tres en verano, queso de Suiza, ^ 
albóndigas; en la otoñada O reforzado, 
con gusano encarnado ó lombriz , carne, 
queso, cola de cangrejo, las carnadas 
mayores. 

Carpas dé rio f di ^ian^e; un 
«uelo, número O, grandes gusanos rojos 
que se tienen por la noche en afrecho 
kúmedo después de ocho dias de ayuno; 
doce, trigo cocido; uno, habas y guisan- 
tea que se ponen unos sobre otros. 

Anguilas de noche á la rasara; nú- 
mero O O reforzados ^on rizo, lombri* 
cas rojas , pescado vivo» 

Para jue^o de anguilas; cinco ó seis 
anzuelos, numero uno reforzados, gusa- 
nos «ojoa, pescado vivo. 
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Lampreas \ lo mismo que los juegos 
de anguilas, de día y noohe pergas, um, 
aiizoeío da dos á tres, guaados rojos;. 
pescados vivos. 

Solías í uu anzuelo y número 0 0 0^ 
pescados tifos, pero müy grandes. 

El gran sollo come también los ani- 
-maliUcs de pelo que se echan al agua» 
Se cojen con red en la -otoñada .y en los 
grandes calores cuando duerme á flor 
de agua. 

La irucka; un anzueLo n&menro ocho 

á diez con mosca artificial^ mlDs para 
pescarla con seguridad es menester acos*^ 
tumbrarla al pascado víjíq de paso. Se 
toman tres - anj&neios , número siete á 
ocho, que no tengan paletas. Se empieza 
amarrando dos á dos^ poniendo el amar* 
. ro en raiz fuerte ^ y en seguida se ana* 
de el tercero de manera que formen ra- 
cimo ^ aplicando el reverso de los bra- 
zos aplastados ano 'contra otro,, y se 
aprieta mucho con la seJa añadiendo 
un rizo por encima del amarro. 

Se hace una aguja de* alambre adal^ 
gazándole en punta por un lado, hacien- 
do un corchetillo introducido por la 
punta, y del otro lado un bucle cerrado 
para colgarlo de los LoLones por uu 
hilo. " ; 

Se pasa por la boca del pf scado vi^ 
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wcott mucho tiénlo-^ paira no matarloi 

sacándola por el ano, y metiendo el cor- 
chete en el bucle del amarro, se saca pw 
el cuerpo^ del pescado* púa df^ la$ pttar 
tas ü dardos del anzuelo se introduce 
eu el cuerpo del pescado^ y los otros 
4o8 ae echan $obre los lados contra la 
aleta dorsal. Se tiene un plomillo (uu-r 

•mero cuatro) de .caza- agujereado , se par 
jsa. por d^nlpo oLajoiarpo f a^ coloca eiit 
la. boca del pescado de . modo que pue? 
da ajobar ;enuc 4 dos aguas sin que nada 
se vea; se pasa el bucle del saliente ea 
del anzuelo, y para ^o desordenar el 
pescado, el cuerpo del. sedal eu el bu^ 
ele del amarro ;í so acomoda al cuerpo 
del saliente á uno iS- doa pies del amar- 
ro una IlaYecillft de vuelta de mucha 

m 

Pe9ca con caña Jija. 

* I . - ■ * • i. 

Para esta pesca se toma un número 
dé ca£as' 6 Tardones, latv^tw-.y^-fu^esy 
(el avellano bien seco es bueno). El sér 
.dal de cada una debe ser. fuerte, dg criá 
6 seda y y debe Uevair'kuiiu- arn^enelo» nár 
mero uno, una plomadiUacoolnncorre* 
dizo, y suspendida á nn cfrano de mur 

Alción horadado ) un i^aü i^Qr«ho que 



pueda con corriente ó sin ella mante» 
ner el sedal sobre el agua. Se poBe car- 
nada de pez víto para iiióUii«os, j de 
lombrioea rojas para la carpa y otros 
peces» 

Luego qoa se tiene cierto aúniero de 
estas cañas armadas distaiites uea de 
otra y si el pescado acude se hacen muy 
buenas pescas sin dificultad f puédese pa- 
sear^ leer ^c» cuaiidei se tienen puestos 
easoabdesy en tanto qne sirviteaose de 
corchos no se puede^ (quitar la Tista de 
aiii^ ■ . 

Para sujetar estv caffae es; menester 

tener cierto número de horquillas^ que se 





m 


1 





enetitlos de madera clavados mas lejos 
en el estremo de los varejón es^ estos 
jg^anchitos se cortan de rama^ secas.. 

« 

Pesca con carpa^ 

Es necesario escojer grandes fondo» 
de agu^ cerca de las orillas» delante de 
las yerbas^ eaña vétales ^c», de seis á * 
doce pies, poca ó ninguna corriente. 

Se eeba el cebo algunos dias antes 
con , el cebo indieado para esta pesca« 

Se tiene cuidado de poner carnada 
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de gusanos gordos ya guardados secos 
algunos días antes y que se ponen á 
que pasen la noche en afrischo húmedo. 
Al dia siguiente estando ya en el sitio 
de la pesca se sondea lenta y ligeramen- 
te el fondo, y poniendo el anzuelo á 
una pulgada sonre el fondo, se deja 
caer el sedal con precaución sin 
cer ruido^ sobre todo sin patear solare 
la orilla; es menester que él anzuelo 
sea del numero O, el sedal fuerte, de 
crin ó seda 9 con un saliente de r^iz 
doble. 

Se tendrá cuidado de echar cebo en 
diferentes parajes, porque habiendo co- 

Iido muchos pescados en el misniel sitioi 
os demás espantados de los esfuerzos 
de las YÍctimas huyen. Mientras se 
pesca en otro sitio vuelven los pen- 
cados y á las dos horas se hatten bimiai 
presas. 

Un poco de tiempo se usa por car* 
nada de uiia haba, deanes de un gusa^ 
no rojo, y alternando asi seofracaen pa* 
ra todos los gustos. 

Todo lo que se ha dicho de la pe^r 
ca de ríos^ se practica maa ¿scilmente 
en los estanques. 



^n2m 

• • • • ./..... 
Pesca por la noche en los eslanqaeSm 

Se toman glandes pedazos de corcho 
6 cuadrados de tablas , se afianza en ^^I 
medío^ por debajo, cabos de gruesos sé* 
dales ó látigos de lino, üli iítíkfiela nú- 
mero O O, se pone carnada de gusanos 
ó. lombrices eacarnadas preparadas y pe^ 
ees vivos. Se colocan varios de estos se^^ 
aalés en distintos puntos del estanque. 
A la maüaua siguiente estarán .cas^ to^ 
dos provistos de pesca. ^^aot> 

> I^fst^nUs p4ssa$ dé la ttufha^ 

§ 

Es un error ereer que la trnclia es 
tÍMÍda é indómita; es el individuo mas 

egoísta y brutal de todps los que viven 
en el agua. 

CüPattdo la iriidba desesBSB se man* 
tiene tnviióvil como el tigre emboseadoy 
aguardando su presa» y esto durante se- 
manas enteras. Esta apatía le dura basr 
te ^oe cfbsoareoe, entenees se abatansa 
y caza durante un par de horas, vol- 
viendo luego á las inm^diaeiones d^ 
SQ panto de partida , y caza toda la 
noche en este sitio. A la mañana si- 
guiente se la encuentra inactiva como 
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Í9L impe.ra<. Atitique se le tiren piedras 
wk^ «eniov^rá á inefiiM «fti04a toquen; ' 

Entonces se 4^ péscárr dt pasada. 
El j&edal ppo'visto de un razoa ó anillóte 
€€Híii0 se ba dicho aB4e«; ae éeba él ^9:* 
ctado'á dos ¿>tMs pies de ati <mbé¿a , sil 
le lira bajando y pasando nmy cerca de 
w*baca'^ Á%uAa$ veces es necesairi^ 'M'^ 
firegdrae^e' óúb é tres %"M¿« átiiMs^ i}tte se 
decida á ca^iig^p «i impwtu^tt que vlé- 
|ie á mofarse tan cerca. Entonce^* c'bii 
cólera y hrat^lídad dando ^ti saito pró'« 
<Hgi<5w: acomete al d¿bUi<iMi|nid$ 1 < 

El pescador tiene mucha certeza d!é 
que no eacapa^ por<|iie ella ei^ esta den- 

iMlaáa «haga ^I ra^xim <ta nitmira'^üé 

sus 4^uijadas soperíor é «Aférior esiiín 
igualmente retenidas por el razoifi. Mas 
como estas truchas paradas son otdi^ 
na^aimnte -gtiahdM "peeM:)*) «¿«'ttén^siter 

antes haber aflojado el molinete, porque 



^üiéteiiaiá'todo lo rompefilas • • » « 
' Estp es^Mlativa á «la^ estancada* * 

' . Cnando la trucha ca7.a admira su 
iatrcví míenlo 9 pues persigue su presa en 
4bdas dircícctoma, hasta aobl>e ios pies 
<hll pescador ocupado en pescar sin ma* 
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Hcia el gobio. Habrá venidoi dereclia co* 
mo una flecha cuatro ó cinco veces haala 
cénele est¿ • «1 pcseador ¿ dispersar los 
jKibr^A peMciUoSy antes que tentadii 
aquel por su audacia ^ la esperanza de 
cojeóla le haga arriesgar el gobio con 
im M^el que ai ella se dc^se eogeif se 

rompcria como un cabello. [La esperau- 
2;a Cpn .el placer de creerse prepara* 
llo^ se mira codiciosamente la superfit 
eie^ mas- { oh de&graeial Se U iré dar uii 
salto atrás de cuarenta pasos ^ é inútiU 
ineiite se^ psaan las buras aguardan* 

Cuaudo la trucha caza se ha de pes- 
car al graa voleo con mosca graude ar*- 
fifi^alrsi na hay árboles que sirvau de 
eybsiiQula ¿ este proyecto. 

',1. 

a 

Delante de los molinos ^ los batanes^ 
las cascadas y las caídas del agua 4% 
se mantiene la trucha no e&.la superficie 
sino bajo las otas, por consiguiente no 
se puede descubrir. Entonces es necesa- 
rio pescarla con razoa y al paso ponien- 
do en la boea del pea vito un plomo 
un poco mas pesado. Se echa el sedal 
al centro de la corriente^ y bajando la 
isana á flor de agua, sentirá muy répicbiF 
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Mlile en deseensQ* De eila manma cm 
el plomo ^ntre dos aguas, lo que no fae« 

ría si se quisiera pasar subiéndola. Siit 
embarpo no e3 ¿núlil volv«r ligeramente 
«obro M oleada para que ealteí el peseado« 

La utilidad de la llave de tornillo 
Gonsi^ en que cuando se echa el sedal 
lirodoee una rotación muy acelerada al 
pez qae ennqoe amere al poco tiempo, 
parece que nada en pleno vigor. 

Cuando la trucha tiene hambre to» 
ma todo lo que se le da^ ab^tlorros^ ma« , 

riposaSj langostas, queso de Suiza, al- 
bóndigas, carne Desde octubre has* 
ta abril se pesca con lombris ancatna;* 
de porque le falta el peficado« 

JD€Í mudo de ^ne las señoras pesqoM 

• » > 
Eftia pesca es ,una imitación de la de 
la naiüf pero ea tanto mas divertida 
cuanto qae ae ea espectador de la prisión 
de cada pescado que curioso y glotón 
eae en bk trampa. Los esfuerxoa que ba«» 
ee para salir de la prisión ^ so petulan^ 
cia^ que turba y agita, á los que ya son 
'victimas, son otros tantos placeres que 
ae reprodneen á ta Ue£;ada de cada pri« 
aioneiro. 

Las botellai o. gajcraías que sirven 
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para esta pesca deben ser grandes y an* 
chas, de \idrio blanco, mandadas hacer 

Be ser del largo de dos. pulgadas y dos 
dediámetroi asi •como el oaerpo de la 
Imlellá 'debe vsnw^diek y oaho polgarfiis; 
El fondo es un cono de tres pulgadas 
de^iuindiiuientoy y co» a^jeros au su 
estremidod «'de.'i»fó..pulgaila de ^almrt 
tura, í ' * • ■ ' 

Gamo QSl^ . botellas son de vidrio 
Blanco^- m thisfiatteMcift' deja qae se vea, 
estando el agua clara, todo lo que pasa 
en el iaterior. • » * : 

Se lapa* ^^«gc^ileie isoti un tqpoa de 
corcho horadado en el medio, y por es- 
te agujero se introduce el canon de una 
|>lttmiíla dé gallina eartándolo ras con 
PM del tapón. Este agujero no dá paso 
al pez y dá salida al aire cuando el agua 
se intvoduee por abajo. ' - 

!Se ato al aníHo'fd0tte«ieIlo*«iia guita 
larga bastante fuerte, y después de ha- 
bar echada dentro da la botella algún 
peob' é0 ^rñóhoh des|nde ^4 aorta dk* 

tanciaj de manera que baje dos ó tres 
pie¿ y taque al fondo, sobra el. que des- 
aansa* Mas^ as pteciao leoey buen caídas 

do de que sea de arena fina ó limo par' 

ra que no^ se rainp% la boteUa* ^ » 
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Hachás teces hay que esperár largo 

tiempo a que entre la primera víctima^ 
kilas coüda ésta todos los otros, pescados 

précipitaii á entrar y se puede con^ 
tur cbn que muy en breve quedara lie» 
na la botella. Eñ esta pesca se coje to- 
do el pescado ehico«> 

Siempre que se y¿ Uena la botella sé 
destapa y vier^te en un cubo lleno de 
águai que es menester renovar con fre- 
cuencia estando el tiempo caliente^ por* 
que si no mueren los pescados muj; 
pronto. 

Petea con faginas eh íos lágos^ rios^ 

^ eslanqiies ^^c» 

Se elige un local de fondo igual > seie 
á ocho pies de profundidad » cuadrado 

de veinte á treinta pies por cada Hdo^ 
Se señalan los cuatro ángulos con esta* 
Gones que salgan fuera del agua medio 
pie á lo menos. Se atan cuerdas por los 
estremos^ y en el intervalo de los esta- 
cones á seis pies de distancia dejando 
telaros para entrar lanchas cárgadás de 
faginas de leña menüda que se hacen 
]ba jar al fondo del agua por medio do 
piedras (cuando estas faginas han ser* 

vicio, se han empapado en agua y per- 
manecen en el fondo sin necesidad de 

22 
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©ieatratV Se ocupa el sitio ó al menos 
una parte colocándolas unas sobre ott-as 
Se d«an aUi durante todo marzo , aUril 
y mayo, y en junio los peces se han ^o- 
iiciliado en gran canudad. Se cerca eL 
■ cuadro de redes, se retiran la* faginas 
del medio y quedan presos todos los pes- 
cados , pescándolos con el esparavel.^ 
£SU pesca produce muc1»6 y ,»e ptte«. 

d0 repel» en cada esucioa. 

* t 
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BANDO DE CAZA Y P£SCA. ^ 



Estando vigente el Real decreto de 
'mayo de 18^4 sobre los derechos de los 
'propietarios y del público acerca de ta 

caza y pesca, como también el regla- 
mento de policía urbana últimamente 
aprobado por el Excmo. ayuntamiento 

'constitucional de esta muy heróica yi- 
Ila, he resulto se recuerden para su puo* 

tnal observancia, laa ' dís|iosÍ9Íones si-« 

'guíenles: 

Ninguna persona,, de cualquiera ela- 
Be 6 condición qne sea ^ podra cazar en 
las tierras que no sean de propiedad 
particular» desde primero de marzo has- 
ta primero de ag^osto, y durante los de*^ 

mas meses del año tampoco será permi- . 
tido hacerlo en ninguno de los oías, de 
nieve y lós'llamados de fortuna*. 

Igualmente se prohibe cazar' en to« 
do tiempo con hurones^ lazos , perchas, 
iredes y reclamos machos. Pero se escep* 
túan de esta regla general las codorni* 
'ees y denins aves de paso, cuya caza se 
permite durante el tiempo de su trán- 
sitOi afthque sea con redes y reclamos» 
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La G%» que cayere del «iré en tietJ 
ra de propiraad 9 o entrase en ella deft« 

pues oe herida y pertenece al dueño q 
arrendatario de la tierra y no al ca*» 
leader. 

Los que con objeto de cazar violasen 
y saltasen los cercados de tierra de propie-^t 
dad particular» pagarán adeinas dc; Iqs da-i: 
nos que causaren, inclúto el yalor de la 
caza que matasen ó cojiesen, que debe 
ser para el dueño ó arrendatario en su 
cuso, las costas del procedimiento si la 
Jiayi y ademas veinte reales por la prí*. 
mera vez, treinta por la 9eg;unds^ y cu«^ 
renta por la tercera* 

No se permite por regla general oa-» 
zar hasta la distancia de quinientas yaK 
ras contadas desde las últimas casas de 
la población para evitar loa peligros d« 
personas y de incendios. * . 

Por igual razón se prqhibe tirar A 
inenos de trescientos pasos de distancia 
de las eras , casas y posesiones en que 
hay trabajadores y vecinos. 

Las palomas campesina^ eatáp couh 
prendidas en las demás aves que pue» 
gen cazarse con sujeción ¿ las reglaa 
jMrescritas* 

1^0 se puede tirar ¿ las palomas do-, 
mésticas agenas sino á la distancia de . 
ipil varas de sus ^ alomares;^ bajo las pe*' 
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ñas ccmienidas eu el Real decreto de 3 
de mayo de 1834 , que saa las de pagar 
üA duefío el valor de la oaza y adeinaa * 
•veinte reales por la primera vez, trein- 
la;por U segunda y cuareuta por la ter- . 
ffWñx sieodo la mitad dj& esta maka par 
ra el dueño* 

doeSos de palomares cuidaráa 
de tediarlos cerrados desde 1& de junio 

liasta 15, de agosto, y en los meses de 
octubre y noviembre» ba^o la multa de 
too reales por la primera tea^ 150 por 
la segunda, y 200 por la tercera, ade- 
mas de pagar el daüo si le hubiere. 

Durante las épocas espresadas en el 
.arlíoulo anterior es libre tirar á las pa« 
.lomas domésticas á cualquiera distancia 
fuera de la poblaeioni aunque sea den- 
tro de las mil varas señaladas,, siempre 
que en este último caso se tire con las 
espaldas vueltas al palomar» 

Mimismo S0 prohibe generalmente 
el pescar desdp primero de marzo hasta 
.último de jhUo no siendo con la cana ó 
.anzuelo. 

A nadie será permitido usar en la 
.pesca de redes ó nasas, cuyas mallas 
tengan ap^os de una pulgada castella- 
na ó el duodécimo de un pie en cuadro, 
fuera de los estanques ó lagunas per- / 
tenecientes ¿ un solo dueño particu- 
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lar 9 qae podrá hacerlo imalquíer 

modo. ' - 

Se prohibe absolutamente en todoa 
tiempos et pescar eavenmando é infi- 
•eíonando las aguas en ningun enise, co^ 
tito no seaB de estanques enclavados en 
tierras cercadas de propiedad particular; 
entiéndase por tierras cercadas tas que 
lo estén enteramente y no á medias ó 
aportilladas, de suerte que no puedan 
-entrar en ellas las caballerías^ Los in- 
'fracftores-de esta disposición ademaa de 

Jos daños y costas, pagarán 40 reates 
jpor la primera vez, 60 por la segunda 
y 80 por la terecina* 

Los géneros de caza o pesca que fue- 
sen aprehendidos á cualquiera en los me- 
ises de veda serán dados por decomiso^ 
y los que se aprehendieren en el resto del 
año procedentes de caza no muerta á ti- 
ro » y si con instrumentos prohibidos^, 
eoitto también los de pesca eojida ea 
contravención ¿ las realas establecidas 
serán igualmente decomisados , aplicán- 
dose desde luego el valor de todos- «l 
objetos de beneficencia púMica; toda 
sin perjuicio de las multas en que in- 
' corran los contraventores^ con arreglo 
.al citado* Aead decrete de 3 de mayo 4^ 



biymzed by 



I 

I 



3i3 



INDICE. 



é > 



TRATADO PRIMERO. • 



jjl ayiceptologu. 



Cap, I. De la Aviceptolófia. . . , ' f 

]I...t»M De las cualidades que debe ten^ ét ca^ 

zador de pájaros 2 

De iü$ trebejos que ha de teaer m ca- 
zador de pájaros^ S 

IV. ..«M De h^ difsrmtes nudos que asa el cazor 

dar de ¡maros. . . . . , 10 

V. .»,.., De ios reclamos naturales 12 

VI. ,.,,. jPíí los reclamos artificiales y de los re-' 

clamos de silbato. . , id. 

VIL.... De los reclamos de lengüeta, . . , . . 49 

VIIL... De los reclamos de chifiete. , . • , 25 

IX. ..,„ Dí^ /a vaca artifiviaL 26 

X l)e la choza ambulmite . . • 29 

XI Del reverbero para los patos. . , • • • 51 

XII. ..,. De hs espejos de aloiujtiras* « ^2 

XUI.... Deé esp^ü ingtós^ 3S 



9 



Digitized by Google 



lA A VlGEFIOipaiA. 



fiEGDNIMk PARXS* 



1 De Ins francas (me^m ii&m resorte ni 

peso por móm 37 

Del^colde üciestacf: ^. s ^ * 59 

IlL.M./Dí'I colek^ensOs • « ^ . • • ^ ^ «, • 45 

ly.^.^.. Del espigado, ^ v ^ ^ ^ * * 45 

V Delos coletesyfl»h^((af . 47 

de reépara^ufonán». ^ ^ ^ . ^ i9 

\B[....^ pelmnizado. 4 ^ . . . ÍS5 

\m.... Umkaógranfeé. 86 
IX. «na iMiaHi rastrera que 

, puede llevar un solo hombre., . ^ . . ^ 

A....^:^ X« ///'rt/i red para codortUceH. . ^ ^ . . 60 

XI.....^ De la rapa/ , 62 

XIL..'.,..Z}í?/ emeládo ó red bwredera. ^ » ^ .. • 6.^ 

.XíII....' ÍH brazo. ....... ^ , ^ 68 

'XIY^... reclamo de silbéo^ 70 

t. Dt'¿ ar/¿< íÍíj í^A^/Zor. Id. 

tl...v*.*tfl ''Yk^ .* .* . . ♦ .t • , ^ • . . 75 

111..^.;, La$ varetas de liga. ^ . 73 

/a ekccioii de las localidades para* 

prepúrár' ún ehiflco* • ^ • 77 

V ^' Del plan de est(k c(H¿jB^ 78 

Y! ^ í>e 1/18 perchas. ... . . . .' . ai 

yiL..Xs ííi^ '¡ús ¡)reparalms del árbal y de lá 

éhoz^ fR 

sec. JX^nel aarho^: . , . ^ ' 86 

XVí..^ Ü^te Camieí^ tos ^abrevaderos 89 



Digitized by Google 



eUA% SBGDNDA, 

Tr(mpo» resorte, v ♦ 95 

Sec. I.. De la raqueta ó saltar egla. id. 

II De la calzadera de rmrt^. 96 

Retallo, . . , . • . y * t t t • t * t f ^00 

IV. ..,.* Del retallo portáíiL 103 

V. ...... Launa de. EsbalU, ^ 105 

\l..^fé. 'Del armadijo de M. AmmH de Now 

bleville. . . . ^ t Í07 

Vil Del armadijo de vforal. , t « t • * t t 109 

Oe ttmpa mejicmí^ , , ^ • « » t f 110 

0e las trampas que timen un peso por, mávil. . , 111 

Sec. I. De las panauccras, 112 

Art. I.. De la panancera sencilla, id; 

il....... De la panancera de mallas dobles^ , . *, 114 

II De la caza del mirlo cqíí, araím, ^ * t n 116 

ITT...... Del armadijo s¿/i , , . . , ^ . , ♦ 117 

IV...... Trampa de aguzameve». . « , , « ^ , . 119 

Y De lo» liouuelos. W 130 

VI ^ iil 

^Talado sucinto del ruiseñor , y de un gran nú- 
mero de pájaros de pajarera i de cania ^cmd 

mdo de €riarlQ$,(mar¡a9 y. enseñarlo^. , . 128 

^Curruca de cabeza negrii^'^Gilgiiero.-^Canairio. 
Pardilla. — Petirojo. — Ctówrií* — Horte- 
Iem. — Alondra emii^ 4 eimrw cmm^^ Ca¡^^ 
({rút. *-rr AUmdra de los prados. — Pinzón. — Pf»* 

• ¿m de mrUe.-^BonferíUo 0 fraileMo. — Verderón. 
— Terrero,-^ Tordo, —Mirlo. —Estornino. —Ave 
fría. — Fraiicolin. — Papagayo. — Grajo. — Gor- 
ñon comm ; de noguera y inontaña. — Ñevaiilla. — 
Pichón fiamenco.— Tórtola, — Colibri, — Medio de 
quitar la ligad Ion pájaros. — De lo que se hade 
hacer con los pájaros Juego que se han cojido.^— Pt* 
perm enfeñMtkideii de los j^ájaro^ 



Digitized by Google 



8le 



, . .Tiempo. SEGUNDa 



FARTE PRIMEIU. 



'De la mnteriá á caza mayor .165 

tOfi. L Definición é importancia de este arte, 

' * y cválulades de uh buen morUero. . . ; id* 
K^..*:;.* Conocimiento que el cazador debe tener 

' • ' de los elementos 169 

IIL.^*. De la escopeta coim imimnento de ca- 

za y de su manejo 172 

lY^...'..'Del ¡ierro, sus especies ij cualidades', - 
• • educación , cuidado y conseiraclon, . 182 

V 'Del caballo como instrumento de caza. . 188 

S¡¿..—. De tas precauciones que ha de tomar el 
• , • ' mtiiav para eiitriír en el^u¡iQ¡Ue á U" 

rar ia caza,^ , , • • . . 189 

YIÍ...;. 'De los ameiertos. 195 

Tin..;. De los venados j otros ani^nales de peló. SOS 
1]L....^ De la natmakza p calidaA.del jwndiu 

diferente modos de' camlóii* • • . . 20R 

3ú...... Jíel lobó y mM 4e c9z$rto 214 

n...... De ib$ zorros / satos manteses» ibones, 

eomaártíasp Urones, hurm^ y pa^ 

üalírillos. ...... . ...... 216 

XII..... De kts bOtiaB i monterías. . ^ . \ • ^ 220 

. PARTE SEGUNDA. 

Cap L. Del cazador 

11 De los distintos modos prohibidos que 

hay de cazc^' 226 



üiyitizcü tiy 



IH 7)<* Ja caza de liebres. . . • - id^ 

IV- De los conejos^ . ^ ^ . 231 

T.. Be in perdiz 230 

Vi De las pahtrm « . » . . ^ • « 242 

Vil Die íórMa^ coáaeaín^ gaUi$ieta y 

obras mfes. 246 

TRATADO TERCERO. 

ñ^lapaíMódfescedsffj^údico. • 280 



ERRATA. 



En la pagina Í93, donde dice tapf- 
lalo Vi, debe ieene capitulo \iL 



* 



Digitized by Google 



0 



CATALOGO de los libros que se hallan 
' venia en Madrid em ta * lünreria dé 

CüEsiA, callp Mayor* 

mt mili f I II i \ m m ^ 
COLECCION DE MANUALES DE CIENCIAS Y AÜTEdé 

Manual dé lai señoritas y ó arte para aprcntler cuantas 
babllídades constituyen el verdadero mérito de laa diugercsj^ 
como stm: iotlft clate^k MMtt^ corte y bechtiM de Teatík 
dkM> h lite d6 ftiddúta^ kordajkit m hllo^ algodón^ laná dbe. 
.Uto tbibo en octavo ooo Umiiiáa^ A 1$ n« en ptiU^ í| «i 
niitieft. 

Manual del cocinera^ éóeliiaráy teposteró con él üHé . 
de confitería y botillería, y un método para trinchar y seiw 
vir toíla clase de viandas ^ y la cortesanía y urbanidad que sé 
del)e usar en la meáa» üa tomo en octavo^ i Í2 m m jiaM 
' y 10 en rústica. 

Manual completo de urbanidad , óorteifa y ^en tonúp 
6 el hombre fuu) al gusto del dia, con *las reglas, aplica^ 
ciones y ejemplos del arte de presentarse y conducirse en to<« 
ék diflo de reiuiiúi»». vintii' áej VSí tomo eü octavo ^ á 10 
ta* en pasta x 8 en rmfca* 

Manual del ikuunraro, 6 «tleilé tefilr ti lina^ d a1go« 
d<Ml> la aeda > el hilo Ac. , seguido del AHa da qmtamim* 
fato* Un tomo en<oUavo, á 12 rs. en pasta' y 10 en fiUtica* 

Mcutaal teórico y práctico del pintor , dorador jr cha-- 
rolista: obra lítü á los que ejercen esta profesión^ á los fa- 
bricanU'S de colores, y á los que quieran pmtnr por sí toü^ 
mos sus habitaciones. Un tomo en octavo > á 12 rs. en paata ^ 
10 en rústica. Segunda edición aumentada. 

Manual del perfecto licorista y perfumista', contiene eí 
método de destilar Ids aguardientes y el esplriui de vino j dé* 
componéis los licores fiilos y superímos de almas > finitas f 
floi^S} .de haeei' los que se llaman ratalías. Un. tomo en oo^ 
iavo , i 10 T§» en pasta y 8 en rústica. 

Manual elemehial de lá pirotecnia civil y militar : sU 
aplicación práctica á todos los fuegos de artificio conocidos 
hasta el dia, y á nuevas combinaciones fulminantes; contiene 
«I Arte de polvorista ¡ modo de hacer toda especie de fuegos 
de .irtificio á poca costa. Un tomo en octavo con una lámina^ 
á 10 r»i en paiMa y S en rúsúcat 6e|fuada edición aumentada^ 
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DE LOS LIBROS DB FONDO QUB SE HALLAN DB 
VBNTA BN MAimiD BN LA LIBBBEIA AB C0B8TA» 

CALLE MAYOR. 



Colecciofl de MaDuales de ciencias y aclest 

Canveneido el editar de estoe MtmmU^ de bu iUüid4id 

páfa el progreso de las ciencias y arles, tiene ya im- 
,pre$08 y de venta loi siguientes: 

l^^anMal de las Señoritas, 6 arta pora aprender coantat babU 

lidades constituyen el vcrdaclero mérito tfe las mnjores, como 
aon : toda clase do costura, corlo y hechura de vestidos, ó arte 
de modista; bordados en hilo, algodón, lana, sedas, oro, lante- 
juelas, al zorcido, al trapo, a! pasado, en fclpilla, cañamnzo, 
seda floja y demás labores ú punto de aguja: el arte de encajera 
é mod* d« Inw blondas y caUdot; tódét'^liúé'dé 'bfitá da bailar 
umio, bblaas, ridfeolofi obras de sMoi-ie,; llB|pillá, peloy ébr^ 
^oiiW} presilíasi nnilatnlas ete., con el arlé dé ieomponor dtchei 
•bjetos. Traducido del francés por doña María Ana de Poveda: 
tercera edición , añadida con las reglas de huena educación y 
decoro para tas Señoritas ^ el arte df lavandera y lavado do ~ 
mésíicOy que también se venderá por separado. - Ui;i tomo en 8.^. 
con láminas, á -16 rs. en pasta y \ 'i eu rústica. ' " ' ^ 

Manual del cocinero , cocinera y repostero con pI Arte de 
eónfiteria y botilleria, y un método para trinchar y servir toda 
clase de viandas , y la cortesanía y urbanidad nne fe debo asar 
•O la «Mti.-^ün tomo en 8. ^ , i 10 ra. en rAsliet y 4t en pealo. 

¡UmwU eomfMo de firtttnt^, isoriesia y Hen foHo, 6 ef 
ffamhre fino al gostodel dla^ eon las realas, apllbaciones yajém*' 
pie. del irte de pnfsentarie'y fondjietrse en todo eloao do remiio- 
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neS) visitas etc., en el que se enseña la etiqueta y ceremonia que 
la sensatei y la costumbre han establecido; con la guia del toca- 
dorj y an tratado de arte cisoria ^ traducido del francés^ tercera 
edición. — Un tomo en 8.**, á 40 rs. en paata y 8 en rústíes. 

. dd Í9nlfir$t9f ó^erte 4o 4eiir U bu^^el «Igotei 

la ieda*; el.bila ele., seguido del Arte del quiiamanchai y saeado 
éé fat otMl 'flrin «emflmtf ,*y*|ikeflo ni olouioe de tdda elaM 
do personas que deseen ecoparse con utilidad en estas artes , por 
Mr. M. J. Riffault, y traducido del francés por Don Lucio Fran- 
co de la Selfa* — Un tomo en 8.0| á 42 ra. en paata y '10 en 
rústica. * 
Manual teórico y práctico del pintor ^ dorador y charolista: 
obra útil ¿ los que ejercen esta profesión, á los fábricaotes de 
colores I y. A, lus que quieran pialar por ai -mismos sus habitacio- 
nes , por IL S, Aiffanit , y traducido por Don Lncio Franco dn 
la Seffa. — Un tomo en 8.o, á 42 ra. en pasta y 40 en rdatícn. 
' Iteglifeda «dieiott aoraeotada. ' 

i/anua^ del perfuíO'Jicorisia y perfunUsía: eon tiene el ané* 
todo de destilar los aguardientes y el espíritu de vino; de com- 
poner los licores fínus y suporfioos de aromas, frutas y flores; de 
hacer lo que se llaman rotafias; <lc conservar las frutas en aguar- 
diente; de preparar las pastas aromáticas ^ polvos , jabunes de to- 
cador, aguas y viuagres aromáticas, estractos, esencias, aceites y 
agua do Colonia ; segunda edición ; con apéndices sobre el modo de 
•Dlaoikr el aguardiente de Taries frutos t cereales, y el de ctoni'» 
poner todo género, de sorbetes | quesea nelsdoa y ponohea. — Qa 
tomo en 8*^i A 40 rs. en pasta y 8 en rústica. 

Manual eompkio de juegos de sociedad ó teríutuHf Jf df pNm'* 
dtut. Contiene una colección de loa juegos de campa y oía casa , la 
descripción de los montañas rusas y otras varias; juegos prepara- 
dos de prendas, de chasco , do acción, charadas representadas, 
juegos de memoria, de ingenio, de palabras , y las penitencias con* 
cernientes ¿ cada ano de ellos , y modo de sentenciar las prendas 
con diferentes juegos de niños y de naipes: traducido del francés 
por Don Mariano Reraenteria.— Un tomo en S.^, á iO rs. en pas- 
ta y 8 en rústica: asgnnda edición aumentada. 

\ Matmai flm$n(alde la,piroiepUa eivU y miUimr^ an apli<> 
aaeleD práctica & todoa los fuegos de artificio oonocidos liestaeldia^ 
y á anofas combinaciones fulminantes; contiene el Arte del p9Í% 
vorisíat modo de hacer toda especie de fuegos de artificio ¿ poan 
costa, y sfguu los mejores y mas modernos procedimientos, con 
un tratado de los cohetes á ía Congreve, y de los fuegos artificia-' 
les. que se usen en los teatros, obra csccita ^n franc<^s por Mr. 
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VergniQ(]| capitán de •riilleríajy discípulo de ta escuela polítéc* 
ttiea , y tradacid» il mIiIImio jKir Don Lieb Fraoco de la SeU 
ta. — Dii Umé en 8.* coa nna umint , é 42 rt. en pitia y 40 en' 
. rdstiei. Segunda «dieton amneofada* 

' ihmtm para piiUw al lavado y á ím amMNfiit abra impor* 
tente á tedaa loa ^ ^eran dediearse al estadio y pintan de pai* 
bajee I plañóte flores^ yialag etc.; traducción del francés*^ Un 
tomo en 8.o con nna lámina, 42 rs. en pasta y 40 en rústiea. 

Manual del florista y plumista^ 6 nrte c!(> irailar todo especie 
lie üores rioUirolcs con papel, balista, muselina y otras frías f?c 
algodón j con fynsa , tafcian, raso y terciopelo j do hacer flores de 
oro, plata, felpilla, pliinias, paja , ballena , cera y concbus. Obra 
úiil k los que so dedican á cslc arte, y rony curiosn y onlrcle- 
nida para las señoritas y casas do educación 3 escrita ou francés por 
llndnna Celuar^ j tradneida al casfollane.^ Un tomo en 8.0 con 
onn Unmm ^ i 42 jre* en peala y 40 en ráitiea. 

JfMUMil dHMfpimim áBfmdíU^f ifii/khii ie0nld»del irfSr 
M ebanisfa : contiene iodee loe pormenoret reletitoeé eett» artBi, 
aegnn lee mitinea adelantamientos hachee en ellas, y una noticia 
niuy enrloea aeerca de la nataraleza de toda clase de maderas in- 
digenas y exóticas, el modo de teñirlas y labrarlas, de emplearlaa' 
en todo ^(^noro de obras y de niHoblcs, de pnlimonlarlos , bnrní- 
Earlait , ousamblarlas y embutirlas j por M. iSosbau, cns&niblador 
y ebanista, y traducido nl castellano. Dos tomos en S.^ooo cuatro 
íiminnsj á 28 rs. en pnsta y 24 en rústica. 

Maimal del fabrícame y clarificador de aceila , y fabrican- 
te de jabones: contiene el modo de moler la aceilona, de purifí» 
nnv ú 'eeefte^, enn la aeplieaelon d« dlfemitée preniis inTentadaa 
nnefnsiente pan moler la aeeitnna 1 el método de faBrleer dita* 
Miee jalionee ^ tant» parn el lavado de la ropa «nnio para otrea 
nena, y pariaeahrnienle el de haeer loe jabones de olor llamadoa 
ée tocador; escrito en francée teon arreglo á los últimos adelanta- 
BBtentos hechoe en la materia, por M. J. Fentenell, y traducido' 
al cat^tellano por Don Lucio Franco de la Selva.«— Utt tomo en 8." 
«en láminas, :\ O rs. en nístípa y -^1 en pnstíi. • ■ 

Manual de sastres ó tratado completo y simplificado de este 
arle: contiene ol modo de trabar j cortar y hacer toda clfise de tcs- 
tidos.» — Un tomo en 8.<* con láminas, á 8 rs. en pnsta y G en rústica. 

Manual de varios métodos para hacer toda clase de tintas^' 
así negrea para el tintero^ como de colores y de oro y plata : cou- 
. tiene na gran «Amero de reeitae pafa haeer tintae tegun lee mi' 
ledea man aereditados y qoe mejoree nsnitedee preeentan; ol toé* 
led» de iMNOr^tinfa» inleatrwstme y simpáiicae^ moda ^e fcecer 
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deMparmr lo üwito y tmmt Ut lainiiiiitiliiite; liniat Mtf* 
lelftln r pira mártir u r4)|W| Ibl* fM 4eMptm«.«-«ün.«A'* 

deroo pn 8. ® , • 

La Aviceptologia ^ ó Manual completo de raza y pesca ^ ^ívíáí- 
»To en tres trntíiflos. VA -1.® contiene los ortiitles, trampas y ostra- 
tagenius que se emplean pora co{;r'r tojo géoero de aves^ coa oiríK 
tratado Bvhre la crianza Uc los p;ij:iros do jaula v canto. El 2. ® 
contieno la caza de monlcria , 6 vuzú ntayor. 5« ^ de la pesca é 
pecador práctico j este tratado es cL resaltado de lot eoüOfiiflHftíbtM 
ad^aírídM per une Urgí yttdqairiilft préAli«ft ^ ete» lia tomo mi S. ^ 
cea UmiiiM) A 43 ri* en pasta y 40 en r&Bliisa* 

Manual M foMcaniñ d0 wa« de cera y del de wlat da 
je&a» «NTÍlo CD francés según loi AUimos a del o n tos por Mr. I* 
Normaod« y traducido al castelUoft por Contiene el las dt < 
ferentes clases de cera y modo de conororlas • l>l9nqneo de la cera j 
su purificación; faLricacion de toda clusc de bugias, boches, blan- 
dones Y cerillas^ adornos dorados y de colores de las bugías y hacbas, 
y los difereolos usos que se bnco do la cora pnra figuras, frutas | etc. 
El 2.0 trata «le U& mantecas ó grasas y modo de coooi^rlas} de 
la elaboMoloa do los velits de sebo asi'bañadw «ano iaéldaaáa»i 
y aieda da edooeur la buena A mán calidad de las raks y da eai^ 
neebia; oparaoioaai para foadíi' al salo* y liacorlo oms poro y 
blanca por ap nuevo método > eto. Uít tftiBaaa 8*^ aaa léaNatai 
4A ra. en peste y 42 en rústica. f 

Manual ae curiosidades artUlitat y eníreientmtentos átilesy^ 
compuesto por don R. !\íiioaiz y Millann , con presencia de lo mas* 
moderno y selecto publicado en el estranjero en ciencias y artes» 
La priaiei'ü parte contiene los principios generales de toda clase 
do pintura , los métodos nuevamente conocidos para lograr por el 
meaaime del peeada de lémin&s grabadas, caadme luHraMsea as 
Iba», tn erisUlee, an Mbr») m nadem, afe«| dal atada da pla« 
'iir coa aceUa an el papel, unüaBda fMrlMonaafté loa caadraa al 
élea de mayor mérito; la pintora iraasperaala en tela; modo «da 
naeerar la hoja de lata; el de dorar cenefas pare it^aíeos, ece«< 
dros ó otros objetos j an tratado completo do barnices y charo- 
les; las tintas ó oguadas para escritura é iluminación, etc.; coa 
IIP tratadito de curiosidades relativas al tocador de una aeñora. 

La segunda parto comprende un tratado bastante latoé inte- 
Tcsanto sobro liates en seda, lana, algodón, bilo, cáñamo, etc.; * 
impresión 4 estampado de las telas ; litografié ; parificacioa y des~ 
tafeceioa de loe eeeileej febrreeciaa da los eeeaeialeei alaeibvada 
dal ge»; ranavaeiofi da lasliaies aa aeortioi anUgaoec pceerTa^' 
Üm pera apídenilüf jerabos y |Miabei^ laflfaü y jtlaliaat'fara 
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«NttiMi; mélodo éo ettiear Ó estampar caal^uier iniprtáo por el 
Bicifeiiiiiiio Mtoyrifioo ; hmmI» ^« ateriguar tu p«Yl« eapiriluosa é 
alcobdiiet w cualquier vino tin daatílario^ et do fbttarfia man- 
abti da foto atam «n fiaííos y telaa» McbafaJo del (ereiopa- 
IO9 eíc — Dos tornea en ^« ® ) ú \ñ rs. en rústica y SO en pasta. 

Manual hiilórico - topográfico ^ adminisíratito y artitlico cfa 
Bíadrid, por Jon Tlamon de Mesonero f^omanos, miova edición 
adornoda con láminas finas y un plano topográfico tio .MnJriJ. 

Manual teórico -prártico del i om ero ^ contiene el modo de ha- 
cer los baocos ó íiiosirudures do torno, muñecas de madera y do 
metal, y woúo de fijarlas } etc. j dispuesto coa arreglo á los úU 
llnaa adatantamifiitas hteboa tm €tl«f arla. Un tomo aa 

Manual del jardUntah fiorisla | ó el jardinero da haieanat, 
f^anianai y aposenta» ^ para dtrariion de las wfiorai. Contiena 
«loa deaeripoíon clara j «aDcilla para aríar f cooserYor loda elaaa 
de flores y de arbustos en tiestos, con su fragancia y hermosura. 
Sef^tinda adición. Un tomo an 42. ^ | 4-6 ra» en ráatiea y 8 an 
pasto. 

Manual del arbolista, ó tratado fislco de lo vejrtocion. cnllivo 
y poda de los árboles fruíales: cslractaclo de los mejores observa- 
clones hechas sobre la materia. — Do lomo en ^16. ® 

Manual del cajista ^ compréndela espUcacion de todas lasope- 
caaiooca dal arta da la ímprcoia , y una adición gramatical reia- 
Uvi al dicho arte; por don Joié MTarfa Palazos, indiTidno da It 
misnia fftcnltad. fJn tomo en ^2. , ú 8 rs* en rtíistica y 40 an paata* 

Nueto manual de cambios de España por el sistema antir¡üa 
y moderno^ arreglado ni Reo! decreto de 48 deFebrerode 4847, 
con las principales plazos de Fnropi, á saber: Arosterdam , Ham- 
burgo, Génova , Lisboa, Londres, París, Nápolcs, Uoma y Í^üü 
PctersburfTo, reducidos t\ Itiblas de fracciones decimales ó sean ná- 
meros iljus: cootieoe adomús la reducción de canas y palmos do 
Cataloda ¿ yaras y céntimos de Castilla, y la de libras catalanas 
i raatai TOllon, y otras mnobaa raglas InditpansaMcs para al 
comarefot por don Santiago ánianio Q arela. Un tomo an 9.^^ 4 
40 ra. en rústica y ^4 en paafa. 

Jlfonna^ de hidropatía , ó sea recopilación de las ideas maa 
interesantes sobre el método hidropático, ostractado de los traba- 
loa de Priesnitz, Hon rI>rouck , Baldón y Constantino lamci| por 
J). M. R. Un (orno on S. ® . á 8 rs, en rústica. 

Manual de alralflcs ordinarios y pedáneos de ¡os pueblos de 
España con los oMijacioneg y atribuciones de todos los indivi- 
duos de los Ayunlamientos, y la Real Instrucción de Corregidores 

j AlcaMea Mforts; segunila aüclim} anmantida tmt la Iwlrne* 
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don Mlutt «l ««lifo Al Iti «OtttrÜMMtoDftft por 1m - AymiltMÍMiig% 

j il lU»! daento iobre é/^twm üit tMAM i 4 M I 

fs. en pasta y 8 en rústica. 

Don PflpM 4l«MliNÍi¿¿«> é sea defensa del Cristianiim y «ffl- 
tica de la pseodo-filosofia, por D. RafiMl ímA Gmp«» 8ab 
tomos en 8.°, á 00 rs. en rústica. 

Espiritual pr^aracion al sacratísimo parto de María Soüli- 
sima, ó sea devoción do lo» Ata» Maffí/»».— -IJb cuaderno i iú ' 
cuartos eo rústica. 

Jraíado elemental de química por Mr. Dcguin , traducido y 
adicionado por D. Mariano Uenienteríai profesor agregado ¿ la 
«nifeniáad de Madrid. Un lomo en eon I&uiím* iiif«mla4ai • 
io «1 teito. 

CurtiUtk de aírenles y prMnüenki • á MamwU d» minii' 
ierios I Irídmalei 3^ ofieÍM»i eooltmw todas las dependeiiciu M 
|obÍ0riiO| y roniie en nafolo volúaiOA U préeticade los tribunf» 
Tes , ministerios y ofieioOB según se oli«er?4i OQ oi dia : obra indis • 
peosablc á los agentes, pretendientes, curiales y o6cinbtM*-<- ÜA 
lomo en 4.®, á Í6 rs. en rústica y 20 en pnsta. 

Colección de romances castellanos auieriores al siglo XVÍTI, 
recopilados por D. Agustín Durán. — Cuatro tomos en 8. ^ marqui- 
11a: el 4. o contfeue los doctrinales ^ amatorios, satíricos y burles- 
cos; el 2.^ las coplas y cauciones de urte menor, letras, letrillas, 
mmances cortos y glosas anteriores al siglo XVllI, pertenecientes 
á los góQoroo ductríAial, amatorio, jocoso, sallricoi oto.; «I 3.* , 
y 4.** loa romneewaballovaiooo 4 libidríeoa do k Tabla ndoodo» 
Carlomaipio, Doci Paroi do FraooUf Bornardo del Corpio» €¡4 
Campeador, aioto laíajitoa da L«r«, Amadia do (ianiaf y olgoM 
fomances de las crónicas antiguas de España. 

Eisíoria de la eseíamlud m África , durante 54 añoa, da 
Pedro Josó.Oaraont«-<-ÜA lomo en &»<>)á 6 ra* oa rAatioa y 
9 en pasta. ' 

Colección de discursos forenses^ pronunciados en defensa de í 
algunos iuocentes acusados ^ con un discurso sobro la administra- 
ción dü la justicia crlniiiuil, cstractados de las obras de Mr. Ser- 
van, célebre uboi^adu írauces. — La tumo eu 8.^, á \2 rs. en rús- 
tica y 14 eo pasta. 

Ednmü rtmMhfm ín elomanto jaría oivília «omdun ot* 
dioem Institotionnni: «ditis prima Hispana. Doo lonoo e« t»*, á 
SO^rs. .en pasta. 

Mdximai sobre recursos de fuer xa yproloímofi, con ol mé- 
todo de introducirloa on los tribunales, por D* ioié do Cmrarru- 

l»iaa¿ Attora odícioni iamtat«d« m loo órdoooa 909 bia Mlido 
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bulA el dk MÉVft li MteHb-^Oot loMi ito 4, ^ , á 44 tt. w 
r4it¡«a y 52 en pasta. 

El Bobinson de i2 años: liistoria ioCeresante d« dd grumete 
francf^s abantionado en ana isla 4eiiif U* — • Da leiM •& ^.e, é $ 

fa* ca rústica y ^0 en pns{a. 

Gramática latina , compuesta por i). Fraucíseo Sanchoi Bar- 
bero. — ün tomo en 8.^, á 7 rs. en rústica y 9 en pf^sta. 

' Apéndices á los cinco juicios de Febrero y ó ti atado de losjui- 
cioa ile rentas y contrabandos, por U* Juan Aivarez Posadilla 
U« tomo M 4»«| 4 46 IV» en vMqa y 90 en pasta. 

: JfMieriis eo(r» eí edlérn iiieriv lie l« Mía, y mméibioHi* 
ralvfn, 4 4 en rUitle». 

Ensayo de un compendio de ékrecho^M ^eral d^Btpaña^ 
por D. Joaa Antonio de la Vega. — Dos tomos en 8.^ marqnilla* 

■ Discurso sobre c! influjo que ta tenido la crítica moderna en 
la decodoncia dol teatro aniigao español, üa teme en &.»| é}S^ 
ra* Go rústica. 

Elementos de nifjir^^Cj 6 orlo de conservar la salud y prolon- 
gar la vida, por Tourtelle. — Dob tomos cu 8."} á 50 rs. en pasta. 

¿•■etoiifa éeldocíor Broussais sobt$ Un fhgmMas gástrieas, 
llenadaa Mm «entiniiaf eeamlalei de lee euleres , y aobre te 
lleymaiiae e«(iaeeB ^gudei^'^Üii teme ns 4^^ 4^46 ra«eii vii» 
liee 2a ea pesie. 

líistoria natural y descripción d§ lalan^oitay^moéhdedgi^ 

InutWd. — T'n tomo en 8 o , á 2 rs. en rú<ítica. 

La Gatomaquia. rncmn épico burlesco del célebre Lope de 
Vega- — Un tomo en \2^^ á G rs. en rústica y 8 en pasta. 

El Murciélago aletoioi graciosa iofecliva dei maestro Goma* 
lai ) ó C cuartos. ' * ■ 

El nueoo Bobinson, adornado con doee láminas finas j una 
eerte 6 napa qv» tefietar cen mintoff lee eidee en eoe ft fiobineea 
le ioeedievA» eea arntoree* ^u» lomee en ^* , á 2A ve; en paat»« 

El Veterano : eoéedela wautu Ün teme eet 8.* | i 2 fe. en 
rlletica. 

El Alcalde /uen Zurrón ^ gracioso joguete de lepreaenledo fitm 
celebrar la pascoa de Nnvídnd , ñ real. 

El oráculo de (os preguntones: jur(]o f;:racioso y divertido 
en 24 preguntas y \1 respuestas, cada ana en verso. — Un cua** 
deruo en 8.** , á 5 rs. ■ " 

Las cinco órdenes de Arquiíeclura de Vignola : pOP B. Diego 
de'VilUnmefa*-^ Un fto«e en folio , á 26 ra. en rústica j 50 en 
peale betendest* 

Ojkh lie in Virgen , poeaie en eetteUeno per D. Ia«n Ori* 



. Digitized by Google 



8 

•éfiomA Piquer. hn íoiii««r8.*, i 40 rs. en ptsla* 

féttica. 

á 6 rt. 

De la Sobetania del pueblo y de la legitimidad del podar, 
por FoDÍrede. — lio tomo en 8. ® , á 6 rs. eu rúsiíoa. 

El ieerelario español , ó ouevo estilo de escrUkir carUs , y sus 
respuesUs, seguu el goslo del4ia^ preaadído 4t om inainMaiaft 
aobre el cereoMnial epiatri«r qo» deU otoanr «rae » ▼ «4? trlaMiaa 
Mf ittptHiatea paeatai st prineipia d« «adía «laa« de «arte y en 
lia que aa ^ ciniaollado al estado de onaatraa eaataaabriai partí-* 
-aalirMilc lia ttm m IiMas « loa Mi0a«iuui4(i «crihio A aia pa- 
drea ó toterea» 

Se kao impraao kiataal presente Taríos estilos de carUa ; pero 
ledos son tan anticuados > «|ue eun las personas menos cultas no 
se atreverían á seguir su correspondeucia por su estilo poco usado 
entre personas bien educadas : el que al preaente se anaucia con- 
tiene la correspondencia para todos los casos que suelen ocurrir ea 
la socioiiad : su estilo es claro, sencillo y uoble , y acomodado ¿ 
loa usos y costumbres que eo el día se usan eotre las gentes mas 
caltas. Nueva edición corregida y «dfcioiiada eoD «Igonaar oartaa 
Jofallaaoai Melante Valdés, Forner y MeratU* Va tome en 
S« 4 9 ra» e» rMlaa y Aik en pasta» 

El Adivimoj pequeSa bafaja^aatoem para peder aeertar aaa 
ella los anea fUa tiene eaalquier penonai el diaera qae lleta ea 
el ImIsíUo y á qié bara aalió 4a aasa ete») á ra« 

Hiitorim «fe fifi peto duro , contada por él mismo , publicada 
en francés por la señorita Alida de Savignac , y traducida al es- 
pañol por don M. R. F. La historia do un peso duro , que parece 
desde luego unjugiifte , encierra las mas puras ideas do moral tan 
útiles á la edad adulia como á la javeiiUid« — üa lomo en 46. 
e 8 rs. en pusia y 6 en rústica. 

Las bellezas de la nalaraleza ^ ó descripción de los árboles, 
plantas, cataratas, lagos, islas, torréjites, fuentes^ Yoloanes , montes, 
graUa» mlaiiele. laemaaeoaaídetables y estreevdinariae 4el flaboi 
par M» ünleine» Na poeda meaai 4a ínatrair y amar la «arieii- 
4a4 4a lea laelerea la. 4eaer¡pcton de lo ma admiitbla j porlan** 
loao que encierran loa tres reinos de la oataraleta , y particular- 
menle la descripción que haee Fliaia 4é la ar«|i6iea dial Vesubio 
acaecida el oño 70 de ¿. C. , en c|iie quedaron arruinadas lasciu^'- 
dades de Poro pe va v Herculano. Uü tome 00 8. é 8i ra» ea 
ráéiiea I 10 ea pasU<^ 
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MmInmi etga M G^Hricem devotio , ad ¡ttpeécamlani gralivm 
jvo articulo norlii psr ¿raí keUémaila , liluposita ex serapb. doclri- 
m D. Bonaventara á#proropla.— t'n lomo en <G. ® , á 4 ra. eo pasla. 

Colección de seis muestras de leii-a bastarda de fodos (ania- 
ños para aprender á escribir', la primera cofllieoe Jos princi- 
pios ó refalas de dicho arle en los cuat ro siguientes sentencias bre- 
ves sacadas de la sagrada Escritura , y eo ia sesta trata del modo 
dg cortar y llevar la pluraa : por don Claudio Antonio Páramo. 

Árte de la lavandera y del lavado doméstico» — Lü lomo en 
8. * I á 4 rs. eii rústica. 

¿a^Compsilogia ^ ó arte da «Cettane á d miaMb^^ün caader- 
nai «II ^ , á raal. 

Bt Algebra , reemplasada pov la afriiméliea a» laa jifttUjam'aa 
de interéa emiipiiaslo ^ anaalídadaa , amortlaacioO). terminado por 
una aplicaabii aapaeial dei ihIrjiio w^^todo & la estiocion de la da»» 
da pública. — Un tomo en 4»^ ^ i 6 realas «n rástioa» 

Tratado de lo9 medioB de averiguar las falsificacionee de las 
drogas simples y compuestas -i y do conocer y comprobar sn gra« 
do de pureza j obro escrita en Francés por A. Bussi , y A. F. Bou- 
tron-rCbarlad , profesores do química^ y traducida ai castaüaoa por 
don íosé Luis Cnsaseca. 

La importancia del oKjeto de esta obra, y la'^repatacioo qao 
disFrutan sus autores, la hacen moy recomendable y snmamento 
Ütit.á loa profesores de farmacia, drogueros y demás personas ^ue 
se dodieatt al ooaaereio do orto taivo ; puea no solo da á oonaeor 
lu nomerosas falsificaciones qno se bacán dlafioineotecoA laodro- 

Sao , sino también indica loo medios «rae pnodon praotíeario para 
otorminar el grado de poréxade nnmoa productos que so nsiik 
en la medicina, y que su adnlteracion compromete al mismo ttem« 
po ta existencia de los enformoo y 1^ reputación do los m4dloos« — 
Da tomo «n 4. ® á 24 rs. en pasta y 20 en rústica. 

Connchnienfo de los temperamentos. Pintura fiel de los esta- 
dos sanf]iiínoo , nervioso, bilioso y ílcniiUico , como principios de 
todas las enfermedades. Sifrnos en que cada iudiviiluo conocerá fá- 
cilmente bi ia dolencia que padece proviene de ia sangre, del hu- 
mor , ó de los nervios; las disposiciones é la apoplejía, hidrope- 
sía y pulmonía ; efectos y peligros del estreñimiento j medios do 
corar estos direrentes estados, toda otase de espasmos é irritacio- 
nes-, In edamiatlon j eseeao de (lordnro. So&oles quo onnm»an una 
Imooa constitnoion y'las probabilidades do una largo vidi. Obra 
esorlla en f raneés por el dedor llotaovoii , y tridoeido al eoitellano 
do ta duodécima edieioii froftaesa* tomo ett 8.^, i S ra. en 
piOto y 6 an t Moa. 
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El propagador (U conocimieníos úiilet , 6 eoleccion de datof 
interc8anlí*s nplicnbfos á las oecesidacles y k los goces de todas las 
clases de la sociedad; osta obra tratado las ciencias oaturales | fí- 
sicas Y niatemáticBs , ila ta ccoDomia doméstica ioduslrial y rural) 
coo aquellas nooioaes qae están al alcance de.todiial miinaO) siiii^ 
plifieaodo it «spHcaeba da móilo qne poadia wt partioipe aI MIa 
MttD , poea s»not d# la opinión qne laa ibojeraa tíaoaaBl misino 
d«raaho á la fosCrnoaltftt ^ae los hombtiB. — ConsU aaU-dbra dfl 
trace «nademos , á 4 ra* ea Hiatict* 

Arancel de derechos que pagan los géneros, frutos y efectos es- 
tranjeros á su entrada on el reino ; los que satisfacen estos y.los 
nacionales á su cstraccion á otras potencias y d nuestras Américasj 
asimismo el Arancel de derechoiveaies y mv^nicipaleg ({\xq se adeu- 
dan en la aduana de Madrid ; comprendo también el Arancel fran- 
cé» publicado cu París en el aüo do 4S^3.^ Uutooio en 4***, im- 
preso aa llailfid «n 4846, ¿ 20 rs. en r4sU«lu 
' rDtknna» «ian^f, pottím9é Id$$árii09á, Inéditoada don An- 
tonio do Héfroro) oroníala 4o Mlpo II > «ntov 4a laa ^fóoada» é§ 
Indias.— Dos cuaderbos'ea snarquilla» 

iVttooa bamj^ 4o dé pregn&taa y otrés tantas respuestas coot- 
binadas, puestas en verso para diversión de las tertulias, 6 rs. 

Asistencia de los fieles al templo en el día de la Ascensión 
y á la hora de nona] contiene una sucinta idea de esta festivi- 
dad, la nona y imsas traducidas, y reüeiLÍoQes sobPb el Evan- 
gelio. Dn tomo eu 12.** do letra gruesa con una lámina de laAs^ 
censioo, i O rs. en pasta. 

B/udánmh§ de eoníaInHdad eemamolf 6 Xanedarla do libreo 
por partida doble , por Ü. teé Breet. Oa lome^eo 4 * i á ZA fo«* 
OQ rústica y SSoapaiilo* 

AriiméUca mercantil y 6 tratado del cálculo comereiali por 4ea 
José María Brost. Coniieae ouantos conocimientos debe poseer on 
comerciante en el rnmo de contabilidad mercantil, dividida en 
tres paites: -1/ Aritmética puramente dicha. 2.* Aplicación de 
esta á Las operaciones de comercio , seguros , tara , avería , inte* 
rés , compañía, etc. j y 5.*, el giro coiiiprcnsivo de las reduccio- 
nes do nioijiedas , cambios directos e indirectos, descuento de 
letras, arbitrajes ^ remosas y trataa csootioaas por anoalidadea « y 
cnatro apándieaa aobi» <ol oiafonM deeimál do paaee f inediáofc 
banooft públieosi eompalilaa de aegnroi y bolsa. -*Oii tomo en 
28 rs. en rústíoa y 32 on pasta. 

El arquüecío práctico , citüf militar y agrimemor , divididi» 
en tres libros: el 4.^ contiene la dclineacion , traosfornisrion, 
medidas, partíeioaes de planee y uso de .ja panléinetn«.£i 2J^p U 
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f/Mm ib iNibir f miáir M» gédtro db lístate f eüfahi 4i 
«pqaitectMU n «10 4U lá'pItttelMU y otras !astrwiieolot 

•ifliploo para modír por «1 aire coa fioílidad y exactitud , y ni-< 
volar regadiflo ¡mm iiciílizar loi C)d»rt Atil ¿ ios arqui • 

tactos civiles y militofies y á los agrimensores.— Consta de un tomo 
en 8. ® de 568 páginas, adornado con i O láminas. Su autor D. An- 
tonio Fio y Camin, cuarta impresión, corregida y auiueoiada coa 
las Ordenanzas de Madrid ; á 20 rs en pasta. 

Juegos de naipes y otros. Báciga 2 rs. , Villar 2 rs. , Malilla 
4 fOal) Tres sietes -i real, Mus \ real, Damas 2 rs , Ecarte 
4 ral» Ajttim 2 ra^ , .fievesino A real , Piantt y cientos 4 y 
nofio, ImperkI 4 rssl^ %«nllo IMislor. 

Esiella y vanidad dd mundo^Jíü, tomo «n £o1io i 36 fs. 

Uisíoria del Cardmtíi C¿sMm^On tono «a 4. ^ 

Epístolas de CteeroiSt^Uii tomo en 8. ® 

Sales , práctica del amor de Dios^U» tomo en 4. * 

Confesiones de S. Aguslin.—Dos tomos en 8. ® 

Curso de operaciones de cirtijia, de Cidís.'— Da iomo fltt 4. * 

£í Dorado contador, — Un tomo en 4. ® 

Tesauro , filosofía moral. — Un tomo en 4. o 

3V*iSt ewrias sobre los vicios de la instrucción pública en Espa- 
ña , por NttgMSSi^Un lomo en 8. 4 rs. 

para que con MlUbd 
y oa «orto tienupo pnodoD aprendbr é mamobror y osar Ío M 
tnms loo inilitovos do osla clase , é iguslauata los individuos qua 
componen la gosrdia nocional de caballería, foos|iUoida del reglo» 

mentó adoptado para la caballería del ejército; segunda edicioo.— 
.Un tomo en 8. ® á 5 rs. en rústica y 6 en pasta holandesa. 
Ensayo histórico crítico sobre la legislación y principales cuer- 

1)os legales dn los reinos de León y do Castilla, especialmente so- 
>re el código do las Siete Partidas de D. Alonso el Sabio, por el 
doetor D« Ffooetsco Martínez Marina. Esta obra , froto de los 
4es«oloo do va ooUo, cuya olio repoiscion se halla bien sentada 
en Españs y (aaro do olla» os úlU á todo olaso do personss, y 
doi lodo necesaria i loo qoo olgoott lo eorrofa do lo jurispnidea- 
cia , y ¿ los soaoMi oonsdofso y diputadoo,«*'Dos tonos oa 4® : 
segunda edición , corregido y OaoMOtodo |Mr ol «olor * 4 50 oil 
pasta y 42 en rústica. 

Arte de Alhañileria^ ó instrucciones para los jóvenes qiio se de- 
dican é él, en que se trata de las herramientas necesarias al al- 
liofiil , formación de andamios y toda clase de fábricas que se 
pofldoa offOSST) con ^0 estampas para su mayor inteligencia, 
por di ooUbro or^tocta O. Jusiv de Villanuevs: lo do 4 lus 



üiyiiized by Google 



i* 

por lo útíi -y leftelll» pftrt U «IM % >fM tt «nfiere don Podrt 
Zeo^otifi. u«vt al trntn «n pv6l0|fo 4ü mhum flllMMv»c«-«ir« 
lóiiio en 4, ^ i 14 rf. cu pisH y 40» en réitiot. • 

lomo en 4. ®' 

Colección de recetas fáciles y segnrai para dcstntir los cHíii' 
ches , , moscas, mosquitos, ralas, ratones, polillas y de- 

iiiús animales c^ue taalos 6atra|[os haced eo iaa casaa.^Üi> cuader« 
uo en 4G, « á 2 rs. 

ConlinMacion á la ¡lisíoria de España del V. Mariana i osla 
obra pocde servir para cuai|jleur las eUicioaea eo folio ^oo baf 
M P. Marlaot,— Un tom mi MI« rMloar 

Cofoeefo» é9 l«s nifjonw cwplti ée ftfftiklinMi, jknnBs y pélot 
que han aommieslo para cantar A li ^altam ^ por éaa rnwisn. 
¿05 tomos en 12. ^ , á 46 ra. en pasta y 42 «n rAtticté , 

Conferencias gramaticales sobre U lengua castellana, 6 eU- 
mcnlos espfnnodos de ella. Obra especialmente destinada pora loa 
alumnos del seminario de la ensucia normal du insti uociun pri- 
rnariu de Madrid , y acomodada para todos los establecimioiUos do 
eilucncion pnr don Mnriano Remenlería , profesor do praaiálica cas- 
tellana en diebo semiuurio. Sepuutla edición | curregida y auaieola* 
da.— Un tomo eo S. ® ni8fi{inUa i 48' ra. «n^ pasta y 45 en rúatiea* 

Compmditi M-Beimkú 9»ól de ^apsftd, ealracitaao de la olira 
¿t\ mtor don Ima Ma , qne te tenaaia an las «nivaraidade» d^ 
Btrinv, y aeomodado por pragunlaa j roapueataa A la intalifonein 
de loa litigantes para saber y bnsear por ét laa tafea correapon^ 
dientes A las sentencias de sos pleitos. Couipifesto por (!on Juan 
Franciseo Siñerir. Serfimda edíctott»— Un tomo 00 4. ® , A 24 ra. CA 
pesia y 20 ci) lúslica. 

Memoria militar y poJifíra sobre la guerra de Navarra , fusila- 
mientos do t^slella y pitncipaU^s nconteciini<-nt(ís qne determinaron 
al fin de la causa do don Cárlos Isidro de Borbou : escrita por don 

Inaé Manval de Ariioga , consejaro del ettinmde supremo de In 
gvtem y y anditor generat «jna foé-dal ajiéraite taaoe-navino^i-*^ 
Un lene en S. ^ tnorquitla A 20 te» «n rAst¡ea« 

Fúurier, SisteiM societario, ó sea eiplanacion del sistema so- 
cietario. Va adornado con noa lámina éo que además del retrato 
del autor hay la vista de un falanaterio»— >Un tome en 4. A 24 

reales en rúsliea. 

Voces del pastor en su visita , que dirige ó todos sus diocesa<- 
nos el limo. Sr. 1). Fr. José Antonio do San Alberto, arzobispo de 
la ríala.— Líu tomo en 8.*, á 42 rs. en pasta y 40 en rústica. 

Wuéva Diccionario poriáid español- francés ^ ó compendio del 
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k «Umui lM0li«. «n P«ilft«MS2S, KilMUd» por üoq F. Grimaml 
d« Velanado iniembro ile varia» aoadbiniat — Dos lomos en S» ^ 
^ <Clirsa» comf^ó ¿0 ffnméíka parcts, ¿íviilUa en qoioaa lec- 
eipiMi , «o las qM té dan Mglas fijas para fOt cualquiera pueda 

vivir sin trabojor. — Ün lomo en 8. ® 6 4 rs. en rústica. 

Escuela de cosíumhrrs ó reflcxionejf morales stil>re los máií- 
nias de la sabiduría , ühra csoriln en fruucós por Mr. Blaochard^ 
• tradacitlii por don Ignacio (iarcia Malo. ~ Cuatro tomos en 8 ® 

, Nuevo manojiío de flores eu tres raroiltetcS) compuesto de va- 
irias flores para to<la« las pei^oaos i;atólícasj eclesiásticas y religiosas, 
por oí Fr* fiamimUra Tolioáft*---Oii tomo ^ á 8ni.eii 
pasto* 

Página» da oro d$ Sir Wdíer ^iif é ao» netrato Impareial 
¿o Napoleón , aa onbraM^^ y amrte»«-«lltt tomo «n S« ® con lá-> 
ninas á 16 ra. 

Introducción al estudio del derecho patrio <, por don Joaquín 
María Pnloctos. — Un tomo en 8^ á 0 rs. en rústica y 8 enpnsta. 
Epístolas de ¿>. Gerónimo en castellano, — Ua tomo en 9* ^ ¿ Si rs. 

00 pasta. 

Arilméiica de Moya. — Un lomo en h. ® á •14 rs. en pasta. 
Colección de Ihroidas , Iradaadas libremente de los mejores 
OUforot franceses* ~- Dos lomos on .8. ^ eo pasta é 20 rs. 
Jfemona loftro la n$eemiad y %k(ibdad JU ntábUeer en GapaSa 

01 aislema de las asoeiaeiones prodoetivag de la logUterra) para la 
creación y conservación do loa caminos , pnaotes | canales y demáa 
obras de oliUdad pübliea ; por don Aotoato Prat«^Vii coaderiio 
en 8. ® á 4 rs. en rústica. 

Genio del CrisUanismo ó bellezas de ia rcli(i[ian rrisiiana , por * 
el vizconde de Cbaleattbriaadt— 'iVea Unoot con Uwioaa A 40 ra* 
en pasta. 

Las Mártires ó el triunfo tle la religión eristiana , poema cs- 
eríto por el vizconde de Chateaubriand, y traducido unevamente 

al «opaSol.^-'Doo loim o« 8» ^ oo» Usiina» I 90 ra* 

Wi2f£» 4 ios omMilat en ei m^nU <varmofo.^Trea iomoa en 
8*^ con lémínaa* 

Bitíoria mtural<, por don Josó Gerber de Boblaoi para uso de 
los establecimieaéoa do inatrafleionpábUca»— üa toogio OA 4. ^ á 26 

reales en rústica. 

Historia fabulosa de los dioses^ escrila por el P. Pedro Cao- 
truche, de la compañía «ln Josús. Obra lUil para insfruccioo de la 
joventud ) uiiornada con \Q láminas perfocta monte grabadas | ^ne 
espliean la historia íabolosa.'— la tomu ca 16.^ 
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traiaiú de farnitteh operatoria ó i$a pfnkaeia éapwimmM^ 
f»T é\ 4oe(«r D. Raymnndo Fort. Dos Ioumi éo 4Aeoii yriMoi^ 

á 4S0 rs. «n rústica y 490 «'n pasta. 

Tratado de farmaria teórica y práctica, por K. SonWipand; 
trni!iici(!o por D Josó Oriol y Ronquillo, añadido fon un voca- 
bulai'io Je Ifls fiostancias medicinales , y con nlf»«nas preparacio- 
nes modernas nuo no se hallan en ningnn tratado de farmacia. — 
Dos tamos on 4. ^ coa láminas Intercaladas en el texto , ¿ 60 rs» 
en pasta. ' ' 

Bo9q}téf» ieí enfadó ifel ttríe de «wiw y de m fnieemB «i 

España , y proyecto <l6 on plan ptfrt su geomt nUmn* ét" 
José AntoQio PiqVBr.«»IJii'toiD9'«ii « 4# ft. en rástlW« 

Chim Chwtp: pasatiempo Chinesco^ muy entretmido: com- 
|iaes(o de s!e(e piezas pinnas, noométricns, do plomo, vonfiiwjiUi 

y dos cuad(>rnos con ^20 |jrah^f!os c^da trno, á 6 ra. 

La maerie de un tnaen criiliano^ por A.... — üo coaderuo^ir 
52. « , 6 4 rs. 

El Diablo mvndo ^ poema por Espronoeda. -» Un tomo on 8»*f 
i rs. en rustica. < ' , 

Cuadro dehderedíQ eitííi en papel satinado á 8 rs. Un pliego 
de mareé mojor. 

Bioarafia dH Sr, D, i. £tf|a f iwN^; sefrutda de «M eolee^ 
clon de poesías inéditas anas, y otfai nc coniprendidas en lae«dW 
elones que se ban hecho. — Un tomo en 8.® eon el retrato de dt* 
ého Señor, á 6 rs. en rústica y 8 en pasta. 

Ifnve del Cielo ó notísimo ejercicio cotidiano , recopilado do los 
mejores devocionarios por U. Juan Jeeé Moreno; adornado con her- 
mosas it^minas, á 8 rs. en pasta. 

ffovifima Semana Sanla^ anmcntada coolas estaciones para vi- 
sitar los monumentos ci Joctcs Santo j oraciones para confesar y 
oomolgar. Adornada eon láminae finas ) A 8 rs* en pasta. 

También se llalla al Ejerciefo y Seniaai Ainta jantes, A 14 ta. 
en pasta. 

Prontuario de tahlai deeitMiei. Contiene la redoocion do canea 
y palmos de Catalana á ▼aras y oéntimesde Caatilla; la delaa 

monedas pravtneiolos, así efectivas como' imaginarias , de Aragón, 
Valencia, Cataluña y Navarra , i\ reales y maravedís de rellon ; la 
de napoleones á rcnles; y por üítinio , la correspondencia de yar- 
das ¡nf»lesas y metros franceses á varas españolas y vice Tersa , y 
una tabla de medidas extranjeras reducidas á varas de España por 
don Santiago Antonio 6ttrefi.*^Un eoaderno en 8.° á 4 rs. 

€mi9 de fo jteeeñfud , aierlta para me dt ha iseiielaa del &eino¿ 
por Di Sisto Seetn db la Ciiwrn,— ITit tono «o •«* á • m, 
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Lectura para niños por D. Eorl^«« Semdo f CalUdoi-^Ua 

tomo en 8. ® á 4 rs. en rústica. 

Árie de aprender á escribir y leer 6 uq núsmo tiempo ortográ- 
ficamenU», dividido en 0 leoeiones , ó sea primer libro Je Jos ni- 
ftoft, por D. 8« -SoBUiIo.*— Un tomo tu oelafo & 2 ra. ea rústica t 
8 holandesa. 

CiUl^iones y débere$ del ulMo, é af» aafimdo libro da loa ni- 
liaa I por i>« £• Soiaaio»— Un tomo ao 8.<* á 2 ra. en rúatico* 

Colección de novelas nuevas y impresas on Í6. mayor con láminaa 
finas y viñetas | ¿ i O ra ai tomo en pa^ f Sao rAatiaa% 



Andréa y 2 tomosbi 
Indiana, 2 lomea» . 

Lcon León i , 2 tomoa» 
Valentina, 2 tornea. 
Jaeobo , 5 tnmf>s. 
£1 Secretario privado^ 2 to- 
mos. 

Simón , 2 tomos. 

Cartas Ji? ua viajero, 5 lomos. 

De Arllneourt» 
La Extranjera , 2 toaaoft. 



Kl Solitario j 2 tomos. 
El Uenegaíio , 5 tomos. 
Ida y Natalia , 2 tomos. 
De TariM Mtoren. 

Hijo del Caroarai , 2 tofloaa 
(Pigaul Lebrón). 

^\lul'^* ^ *«»«..vv(.}KaUar 

Malvina, 5 lomos (M. Cotiu). 

AmisUaPS poliftrosns , 5 tomog. 
relajo, 2 Ionios ( Armcngaud). 

ricciola, 2 tomos (Saioao4* 



Adlendu» tay Im nl^leiiten MTelM dUfermies 



La se^accíon y la virtud , ó Ro- 
drigo Y Paulina, 5 tomos 42. ® , 
21 ra. an rústica y 50 on 

pasta. 

La Casa Blanca ó Isaara v bu 

ÍerrOy escrita en francés por 
*aul de Kook, y puestu en 
aaataliano por D. Félix Euciso 
Outrillon.'— Traa tomos en 
d6.^ á 24 ra. an pasta y 49 
aa rústica. 
Loranso é los promelidaa aa- 
posos , novela bistóricn saca- 
da do los sucesos do Mili^n 

4q\ siglo Xyüli publicada . 



en Italiano por 'al célebre 
Mantoni, y puesta en casta* 
llano por Sk Félix fiocitii 

CastrrÜon. 
E ta obra celebrada de todot 
los literatos, y tradncídn en 
casi todos io's idiomas do 
Europa, sin acudir á espec- 
tros y Janees increíbles, ex- 
eita y mantieno viva la aien- 
aion da ana lectores , inte- 
raséndolaa y moriondo tn co- 
raion ean Coadroa iiien da- 
línea dos y con aoMtof dfgaaa 
de aoosacvaraa «n ^mn- 
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rb — Tm (omoson S o ü 31 Torsarío Rojo, 2 tom 8.» \S r«. 

reales en paiU y 28 ea rila- Dos asesinos , 5 tomos 8. 4 8 rs. 

tica. Un Sultán y Papa » ua tomo 

El Amor disiniuiaila f el de- 8. * I> rs. 

clarado por cifraB, novela orí- Cruzados eu Veuecia , ua ímoQ 

ginal , por don A C U. E — Dn 46. ^ 3 n. 

tie». NcN^ 4# ¿«wMQ, 9 tj»iMi 

Mujer I alarido y el ain^U, 8.^ eoo láminas. 

ttil tdow Si^ 46 ra* nlsiica. Los (i^sloardos, 5toniQs4^<^' * 

El Gitaa») un taiiM»«tt 46. ^ Vanlogo da Bfffoa x 4 tooiaf 

S rs. 24 rs. 

Lavalór de caballeros, ua lo- Buco muchacho | nóvala 4a 

mo en 40. ^ -16 rs. Paul de Kook. ' 

Quintín Dorvari, 4 tomoi 8. ® h\ Cornudo, oovela de Paul 

24 ra. de Kook. 

« 

Eo b fniima llbfarla te bailará na gran sarHd» 4a eMMÍW9 
y trngáU^ anfigHaa |,inoderttaa, aatiialaa j iMií|»ari9iudbWr 
Igaafmenia librea de dévocloa da tadaa tamañas y anaaadania* 

cloneS) y las novenas sif^uicntes: 

De San José, do los Dolores, dú Sáü ftamon, de Santa Rlta| 
de las Animas , de nuestra Señora del C Armen y del SinUatma 
Sacramcalo ^ y libros ea blanco de todot -iaioauoit 
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